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Coloquio Intern
'Í Y LA CULTURA IBEROAME

El Centro de Estudios Martianos, con el e
convoca a participar en el 1

Iberoamericana» que se efectuará en el balneario de Varade

aporta el legado de José Martí

safios socioeconómicos: mundialización e integración regional:
n económico internacional y desarrollo sos e, relaciones
na.Comunidad Económica Europea y relaciones económicas

interamericanas; nuevas tecnologías e impactos ecológicos.
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íos sociopolíticos: nuevas alianzas: imperialismo o
ones Norte-Sur y Sur-Sur, soberanía y derecho

al; democracia y participación; partidos políticos y movimien
populares.

: Identidad Cultural y globalización; enseñanza y
ulturales; cultura y derechos humanos.

PARA CONSULTAS Y COMUNICACIONES:

Comité Organizador: Centro de Estudios Martianos, Promoción, Extensión y
Relaciones Internacionales, Calzada 807 esquina a 4, Vedado.
C.P. 10 400, Ciudad de La Habana , Cuba. Teléfonos: (53-7) 55-2297, 55-2298, 30-
9519, 30-6197, 30-6551. fax: (53-7) 33-3721, 33-4672.
Email: jmartí(Martsoft.cult.cu
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| inmenso honor que la generosidad de ustedes me otorga, no puedotarlo sobre el fundamento de méritos académicos porque aunqueven tuve la aspiración de llegar a ser profesor de Derecho Constitu-
cional o Filosofía del Derecho, para ejercer desde la Cátedra el oficio quemovió mi imaginación de adolescente, de hacer política al modo martia-
no, la vida me llevó a desempeñarlo no precisamente en las aulas aunquesí en estrecha comunión y vínculo con ellas. Atribuyo pues, y como talasumo el que se me otorgue esta distinción por el Instituto pedagógicoi José Varona, al hecho de que desde los años iniciales del triunfo

'olución, hasta hoy, y así será hasta mi último suspiro, he defendidoPasión la idea de que en la historia de Cuba la mejor política, es decirla del pueblo trabajador, se ha fundamentado siempre en la tradición edu-cacional y cultural de la nación cubana. Esta relación entre academia,cultura y política, como parte integral del modo más elevado del ser cuba-no sólo pueden ignorarla o pasarla por alto la maldad, la torpeza O la igno-rancia, que para Martí andan muchas veces relacionadas.
En ocasiones he pensado si se trata de una formulación exagerada; entodo caso, sería una exageración muy útil para el pueblo. Por demás, en laesencia del planteamiento hay una verdad históricamente comprobable.En Europa, Carlos Marx dijo que era necesario educar a los educado-res. En nuestro país, desde el siglo XIX, no había que hacerlo, pues ellosestaban educados y formaron a muchos revolucionarios en la mejor tradi-ción cultural de la humanidad. De esta manera, lo docente ha sido siempreen Cuba fuente de ideas y enseñanzas para encontrar caminos, no sólo enfunción de obtener conocimientos, sino, también, de ayudar a la formaciónética ciudadana y a la más elevada creación intelectual: la práctica revolu-cionaria. Esto desde los tiempos del maestro diputado presbítero FélixVarela hasta los del universitario que lleva en su conciencia toda la ética ysabiduría política que faltó en el siglo XX, Fidel Castro. Y así será con mayorrazón y coherencia en el futuro, porque disponemos de 600 mil graduadosuniversitarios formados por la Revolución que constituyen escudo funda-

mental de nuestra identidad. Lo necesita América, la de Bolívar y Martí, ala
que debemos servir en los procesos de integración continental. Solamen-
te podremos hacerlo guiados por la noble aspiración del Apóstol, de con-vertir a Cuba en universidad del continente.

La estrecha relación entre política, cultura, educación y práctica revolu-
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cionaria se halla en las exigencias ideológicas —en el sentido de pro-
ducción de ideas— que nos impone el siglo XXI. José Martí, a la vez que
organizaba el Partido Revolucionario Cubano y la lucha por la indepen-
dencia, afirmó que se había hecho maestro, que era hacerse creador.
señaló, a su vez, que ser culto es el único modo de ser libre, expresión
convertida, en 1959, en el lema del Ministerio de Educación.

La trascendencia actual de esta relación es que no hay otra alterna-
tiva para que la humanidad pueda sobrevivir y alcanzar un desarrollo
estable y sostenido, que la de promover la cultura en toda su extensión
y profundidad, y ello sólo es posible si se le reconoce en la ética el

eslabón primario y clave de la historia del hombre, la del pasado y.

sobre todo, la del futuro.
Cuando a un revolucionario se le otorga un homenaje como el pre-

sente debe aceptarlo para servir, y mostrar así cómo interpreta la razón
del mismo. Si la explicación es certera, el homenaje será justo, si no lo

fuera, valdrá sólo como una formalidad sin mayor importancia, y para
simples formalidades no están hechos los revolucionarios, es decir, ni

ustedes ni nosotros. En micaso, acepto el inmenso honor para hacer
llegar alas nuevas generaciones, las nacidas a partir de 1953, la lección
que he extraído en medio siglo de vida revolucionaria sobre el carácter
y el papel de la política cubana.

Quienes consciente o inconscientemente, con tal o cual propósito,
han tratado de hacer política en Cuba dañandoa la cultura O sin contar
con ella, acabaron lesionándola profundamente pues chocaron Con la

Revolución. Proceder político que no se fundamente en la mejor tradi-

ción intelectual y académica de la nación, será, en el menos grave de
los casos, una superficialidad o ignorancia, pero también podrá signi-
ficar engaño, simulación, y conducirá, si no se le detiene a tiempo, a la

claudicación.
Maestros:
En el terreno académico, quien no aprecie el arte de hacer política

como una de las más nobles actividades a que se puede dedicar un
joven y no nutra su espíritu con la pasión por la justicia, no podrá traba-
jar a la altura de la pedagogía que fomentó en nuestro país el mentor
del Colegio El Salvador y sus continuadores.

Sintiendo desde siempre estas ideas como convicción, intuición O

como ustedes quieran nominarles, desde el triunfo de la Revolución
cuando con 28 años se me situó en la responsabilidad de dirigir el

Ministerio de Educación y tuve el inmenso privilegio de hacerlo con el
aliento y la dirección de Fidel, se me confirmaron y enriquecieron con la

experiencia práctica, política y educativa de la inmensa tarea que nues-
tro pueblo emprendió desde entonces.

Mis maestros fueron, en primer lugar, Fidel Castro, que junto a Martí
muestra la enseñanza de un quehacer político fundamentado en la cul-
tura, cuya originalidad estuvo en que nos enseñó a articularlo con el

movimiento social; y del otro lado, también lo fueron en los años inicia-
les de la Revolución, los mejores pedagogos del país a quienes, como
recuerdan los mayores, solicité su cooperación para emprender una
tarea que obviamente estaba más allá de mi experiencia y saber. Todos
ellos se han mantenido firmes en el país, los que murieron lo hicieron en
su patria y luchando por ella, los que están vivos, siguen defendiendo la

causa del socialismo, no recuerdo una sola excepción, y si la hubiera,
sería la plena confirmación de la regla.

La intelectualidad pedagógica que Cuba heredó en 1959 era profun-
damente revolucionaria y habían hecho o hicieron suyas las ideas socialis-



tas sobre los fundamentos de la tradición patriótica cubana. Si de algo pue-
do modestamente enorgullecerme es que supe entender desde mi irrenun-
ciable vocación de trabajador político y social la esencia de la inmensa cultu-
ra pedagógica que había en Cuba antes de la Revolución y trabajar por
articularla con el ideal socialista. Jamás renunciaré a ella porque es pilar
esencial de lo mejor que hicimos y lo que debemos hacer hacia el mañana.

Por esto hoy, en 1999, cuando debemos asumir lo más valioso de ese
pasado, enriquecerlo con la inteligencia acumulada y la imaginación crea-
dora, quiero trasmitir a los maestros formados por la Revolución la imagen
que dejó en mi espíritu, la más alta tradición pedagógica de la nación
Obviamente, era sólo el antecedente de la inmensa creación educacional
en más de 40 años. Pero había algo esencial que le dio fuerza, grandeza y
posibilidades creadoras a la Revolución en la educación y la cultura, en el
corazón de la vida espiritual e histórica de la nación, pedagogía, ética,
cultura y política están ensambladas. Léanse si no, los textos de los mejo-
res pensadores cubanos y, por tanto, de José Martí, en especial "Yugo y
Estrella” , y se encontrarán las esencias de una filosofía y una pedagogía
como la que necesita no sólo nuestro país, sino nuestra América.

Estúdiese la historia de quienes representan esa tradición y confirmarán
el hecho de que las figuras más importantes del pensamiento y la acción de
la política cubana son hombres de cultura y poseen una carga de vida espi-
ritual que, para darle continuidad a la Revolución, debe ser respetada y exal-
tada hoy y mañana. He mencionado en muchas conferencias y encuentros

esos nombres. Están presentes
en mi corazón y en el de uste-
des. Puedo afirmar que lo me-

e quienes representan esa tradición y confirmarán — jordela política cubana ha pro-
“de que las figuras más importantes del pensamiento Venido de la intelectualidad y

la acción de la política cubana son hombres de cultura y
cuando no suele calificarse al-

. o gunos de ellos como tales, han
oseen una carga de vida espiritual que, para darle tenido un infinito respetoy ad-

d a la Revolución, debe ser respetada y exaltada miración por la cultura cubana;
y puedo también asegurar que
los peores gobernantes de

Cuba, que se entregaron al imperialismo o al oficio rastrero de servirles como
segundones, no fueron intelectuales.

No digo que no hayan existido excepciones, pero ellas sólo confirman
la regla, y esta regla es de oro. Hay casos como el de Jorge Mañach,
hombre de talento y cultura, que no podía entender la Revolución por
limitaciones ideológicas, de contradicciones entre una cultura que había
heredado y una ideología e intereses que le impedían asumirla a plenitud,
pero esto sirve para mostrar que un intelectual cubano que no sea real-
mente antimperialista no podrá asumir las esencias más puras de la na-
ción. Enrique José Varona, la cumbre más alta del pensamiento pedagó-
gico cubano de las primeras décadas del siglo, dijo que «no se puede ser
patriota cubano sin ser antimperialista.»

Incluso, algunos intelectuales de pensamiento diferente al de la revolu-
ción social habían penetrado en las esencias de la cultura cubana, presen-
taban programas contrarios a los intereses de anexionistas e imperialistas.
Merece recordarse a José Antonio Saco y a Ramiro Guerra. De este último
había dicho Carlos Rafael Rodríguez que no podía hacer la historia de
Cuba desde el punto de vista del marxismo, pero ella tampoco podría
hacerse sin la información que brinda en sus textos.

Hagamos una relación de los más grandes representantes de la tradi-
ción política e intelectual cubana: Félix Varela, José de la Luzy Caballero,
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fundadores y paradigmas de una cultura que alcanzó cumbres en el

pensamiento del Occidente civilizado, no todavía bien conocida nm

reconocida fuera. Céspedes y Agramonte, fundadores de la nación
Nadie mejor que Antonio Maceo para estudiar las relaciones entre

cultura, ética y política en la historia espiritual de nuestro pueblo No fue

sólo un talento militar, sino también un hombre de honor, de enorme
curiosidad por la cultura, de amplísima visión humanista y, desde lue-

go, de estrechos vínculos con el pueblo explotado del que era su más
nítido representante en el Ejército Mambí. En Maceo hay un guerrero
de modales cultos en el hacer y en el decir, que hasta sus enemigos se
vieron obligados a reconocer como un caballero.

Desde el triunfo de la Revolución sentí que Cuba poseía una tradición

que vinculaba o relacionaba las categorías ética, cultura y política de una

manera extraordinariamente útil para los pueblos. Esta idea —como se
sabe— la defendí durante mi gestión en el Ministerio de Cultura, pero al

tener que ejercer responsabilidades estatales, administrativas y económi-

cas en relación con el movimiento artístico e intelectual, me resultaba muy
complejo revelar con toda su fuerza y pureza el valor político de nuestra
cultura. Sin embargo, me la confirmó el hecho de que el resultado positivo
de la política que promovimos no está cuestionado. -

Hoy, cuando se me ha otorgado el honor de promover las enseñan-
zas martianas y, por tanto, la de los héroes y pensadores de nuestra
América y del mundo presentes en la cultura del Apóstol, podré expli-
car mejor los vínculos entre ética, cultura y política vivos y activos en la
evolución espiritual del país.

En esta relación deslumbra, desde luego, José Martí, que es la cum-
bre más alta. Siempre he creído que no fue casualidad que resultara
ser el más grande político cubano del siglo XIX y el más grande intelec-
tual del país en esa centuria.

En el siglo XX, recordemos a hombres de formación universitaria
como Juan Gualberto Gómez, Manuel Sanguily, Enrique José Varona,
—vivieron en los dos siglos—, Rubén Martínez Villena, Antonio Guiteras,
Pablo de la Torriente Brau, Eduardo Chibás, Rafael García Bárcena,
Raúl Roa, Juan Marinello, Carlos Rafael Rodríguez, Fernando Ortiz, José
Lezama Lima, Alejo Carpentier, Nicolás Guillén y tantos y tantos más.

En el prólogo a la primera edición de la geografía de Antonio
Núñez Jiménez —otro representante de esta hermosa tradición—
publicada después del triunfo de la Revolución en 1959, señalé que
la genuina pasión por el conocimiento no es patrimonio de los frívo-
los que no sienten el drama de la vida, sino que sólo se alienta en los
que se deciden por el esfuerzo y el sacrificio que lleva en sí toda gran
empresa humana.

Por eso, a los jóvenes les pido que no aplacen o pospongan
lo importante en nombre de lo que se les presenta como urgente e
inmediato, porque lo esencial hay que tratarlo todos los días y, por
tanto, desde ahora mismo, como nuestra más importante urgencia.
No hay nada más urgente e importante que debatir sobre el tema
de la ética; es el gran tema de la política cubana desde Varela, Luz
y Martí hasta hoy. Lo fue, en especial, desde los tiempos de Ver-
gúenza contra dinero. Lo fue a partir del criminal golpe de estado



Alguien dijo fuera de nuestro país que había que estudiar el pensa-
miento de El Zanjón. Estoy de acuerdo. Respondemos: también debe-
mos estudiar el SIDA.

Es cierto, hay otra relación de personajes que representaron lo peor de
la subconciencia histórica cubana, los que encarnaron la traición, la divi-
sión y el crimen, pero ni Machado ni Batista, que son sus más significativos
exponentes, ni la inmensa mayoría de los que ejercían el oficio de políticos
en Cuba respondían a la tradición intelectual cubana, y aunque tuvieran
preparación universitaria, acabaron simiendo a los intereses imperlalistas
O, simplemente, corrompiéndose y, por tanto, abandonando el ideal inte-
lectual de la nación.

En los primeros años de la república mediatizada, cuando los yanquis
se impusieron en Cuba tras la intervención, le dijeron a los políticos cuba-
nos que no se trataba de ideas, sino de hacer negocios

Hoy, gracias a la Revolución, los cubanos podemos entender el de-
cisivo papel que ejerce y debe ejercer con mayor fuerza la cultura en el
desarrollo y la práctica política en nuestro país, tanto en lo interno, como en
las relaciones internacionales. En respuesta a aquellas expresiones, po-
demos subrayar lo que señaló nuestro Comandante en Jefe cuando dijo
«Para recoger trigo hay que sembrar ideas»

Intelectuales en el campo de la política y las ideas durante el siglo
XX son los que hemos mencionado anteriormente como ejemplos repre-
sentativos. Intelectuales en la década del 50 eran Raúl Gómez García, el
poeta del centenario, los hermanos Saíz, quienes dejaron escrita con san-
gre su más extraordinaria creación el 13 de agosto de 1958; intelectual era
Frank País, quien sentía felicidad al enseñar historia de Cuba a los niños y
un día dejó las aulas para hacer historia; lo eran también en aquella déca-
da los del Grupo Orígenesy la Sociedad Nuestro Tiempo, núcleos funda-
mentales de la intelectualidad cubana de mediados del siglo

Recuerdo que cuando fui a organizar el Ministerio de Cultura en 1976-
77, busqué alos intelectuales de mayor relevancia para integrar el Consejo
Asesor de dicho organismo. Lo hice, desde luego, con la amplitud que
caracteriza a la Revolución, pero al apreciar quiénes estábamos reunidos,
pude comprobar que una inmensa mayoría había pertenecido a la Socie-
dad Nuestro Tiempo, organizada y alentada, en nombre del Partido So-
cialista Popular, por el cro. Carlos Rafael Rodríguez, y el grupo Orígenes

Las tendencias negativas nacidas en la subconciencia social y huma-
na han alentado siempre el sometimiento de Cuba a potencias extranjeras,
pero nunca las hemos tenido como conciencia de la cubanía. La genera-
ción del centenario hizo la Revolución y la hemos mantenido y hecho cre-
cer durante más de 40 años en base de la más pura tradición del país sin
sometemos a dictado alguno del extranjero. Y si se quiere una prueba
definitiva de su realismo político, tengase muy presente que desde hace
ocho años está confirmado por la historia de manera irrefutable.

Cuídense los jóvenes de los políticos que no sean fieles, leales a la
tradición, a los valores más importantes de la cultura cubana, cuidense de
los que ignoran o subestiman lo que ella representa, exalten los más altos
exponentes de la tradición política de Martí, que es la que ha colocado a
Cuba en el alto sitial que hoy tiene en las relaciones internacionales

Esta tradición fue enriquecida en cuatro décadas de historia por la
inmensa creación que significa la obra educacional y cultural que con la

orientación, aliento y acción de Fidel han realizado el pueblo, susmaestros
“y sus estudiantes. Estos últimos, ya a estas alturas de fines de siglo, están
Integrados por la inmensa mayoría de graduadospor la propia Revolución

Han sido extraordinarias y mucho más que extraordinarias las realizacio-
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é que se ha

venido trabajando en ello. Sé también que ahora, con el impulso de,
estos planteamientos de Fidel, nuestro Ministerio de Educación viene
elaborando nuevos planes. Los lunares existen, pero recordemos a
Marll: «El sol tiene manchas. Los desagradecidos no hablan más que
de las manchas Los agradecidos hablan de la luz»

Los revolucionarios somos agradecidos, y con la inmensa luz de la -
Revolución superaremos las manchasy se alcanzarán soles más bri-
llantes en el siglo XX.

Los latinoamericanos somos herederos de la cultura nacida en Gre-
cia y Roma, que se extendió por Europa junto al cristianismo surgido en
las entrañas de la antigua sociedad esclavista, y que en el Nuevo Mun-
do entró en contacto con las culturas que diversos pueblos habían de-
sarrollado aquí siglos antes de Colón y los que continuaron haciéndolo
con posterioridad a 1492. Somos depositarios de todo este inmenso
acervo y en las luchas emancipadoras, en abigarrada mezcla de etnias
y culturas, gestamos, como tendencia esencial, una vocación de univer-
salidad entendiéndola como complejo de identidades. Compárese
este crisol de culturas y esta aspiración a la integración con las tenden-
cias de fragmentación y pragmatismo feroz que hoy alcanzan niveles
de gran tragedia con la OTAN y su acción criminal en los Balcanes.

Tenemos esa vocación de universalidad y nos inspiramos en el prin-
cipio enunciado por José Martí: «Injértese en nuestras repúblicas el mun-
do; pero el tronco ha de ser el de nuestras repúblicas». Reto colosal que
nos obliga a estudiar los modos cultos de hacer política. El Apóstol nos
da la señal cuando dice:

La política es el arte de inventar un recurso a cada nuevo recurso de
los contrarios, de convertir los reveses en fortuna, de adecuarse al

momento presente, sin que la adecuación cueste el sacrificio, o la
merma del ideal que se persigue; de cejar para tomar empuje; de
caer sobre el enemigo, antes de que tenga sus ejércitos en fila, y su
batalla preparada.
Esta política se basa en un principio: superar definitivamente el vie-

jo postulado reaccionario de divide y vencerásy situar para siempre en
nuestros corazones el postulado de unir para vencer.

Se trata de una política que tanto en sus fines ideales como en las
formas prácticas de realizarlos se nutren del saber más profundoy la
sensibilidad de nuestra tradición nacional enriquecida en los últimos
40 años de Revolución.

No voy a postular en este momento que se trata de un principio
válido para todas las culturas que se hayan desarrollado a lo largo de la
historia, dejo tal análisis a investigadores y estudiosos de lo que han
llamado culturología. Baste decir que en Cuba esto es así; en cuanto a
otros países y zonas de la tierra, les invito a observar cómo la ignorancia
y la incultura están ensambladas con los principales sucesos en un
mundo donde crece y se multiplica el desprestigio del oficio de hacer
política.

Es evidente que los dirigentes de estados, partidos y organizacio-



dades clasistas, salvo muy honrosas
diritual y moral, que se profundiza día

Itura y política.
én el presente siglo, el abismo entre

s en aparien-
l0y son gentes

que operan
sta ruptura zen nomtbre de los peores Intereses e in

como un síntoma de que algo esencial deb
del desorden, el caos y la barbarie,

Ante el drama de los Balcanes, donde self
ble la depravación ética, y alcanza sus últimi
cultura jurídica de Occidente, perpetrada baj
buscar un libro del alemán Oswald Spengler, quien dé

Cionarias, pero con gran erudición, postulaba desde
decadencia de Occidente —título de su obra— durante el

cialmente en sus postrimerías y a lo largo del XXI. Lo hice porque resultaba
necesario a mi espíritu desenmascarar a estos bárbaros a partir de la fuente
de ideología fundamentada no en la capacidad de pensar y amar del
hombre, sino en sus instintos animales. Desde luego, un alemán como
Spengler posee la información y la «cultura» para trasladarnos la imagen de
todo el fondo diabólico del pensamiento reaccionario.

Estaba cansado de oír las tonterías que hablan quienes propagandizan
a favor de la OTAN, quería buscar gente seria que mostraran el tumor can-
ceroso que nos quiere devorar; deseaba entender todo esto a través de
gente seriamente reaccionaria y no por la vía de los charlatanes y marione-
tas de una propaganda cada vez más pedestre.

Spengler decía que la civilización se impondría en nuestra centuria y en
especial en sus postrimerías, como una fase posterior a la cultura europea
decimonónica, y vendría caracterizada por el predominio de la violencia.

Si algunos llaman posthistoria a esta nueva etapa, habrá que convenir
que dados los medios tecnológicos de que disponen las potencias hege-
mónicas de hoy, y sobre todo la principal de ellas, estos pueden conducir-
nos al último episodio de la vida sobre la tierra. Este autor, fuente de inspi-
ración del nazismo, habló propiamente a partir de Europa. Releyéndolo
hoy, me parece que debe meditarse en basea la realidad actual del viejo
continente. Quizás el altísimo número de abstencionistas en las últimas
contiendas electorales pueden entender lo que quiero decir; es posible
que haya muchos pensando amargamente que esta situación no tiene
arreglo dentro del sistema imperante. El ciudadano instruido de la culta
Europa deberá seguramente estudiar este presagio del Diablo, expuesto
aún antes de que en la URSS se extendiera el socialismo con sus grande-
zas, contradiccionesy tragedias.

Cuando el derrumbe, se pasó por alto que no era sólo la caída de lo que
llamaron socialismo real, sino una crisis más profunda y de más vasto alcan-
ce de toda la moderna civilización. Bien diría Eduardo Galeano: «hay que
buscar otro muerto».

, Hoy se hace más necesario que nunca promover una comunicación
entre los pueblos y las personas sensatas. Por esto, la reunión de América
Latina y el Caribe con la Comunidad Europea, en Río de Janeiro, así como
la Cumbre Iberoamericana, en La Habana, tanto deben interesarnos. Sólo
los irresponsables pueden no interesarse positivamente en este proceso.

En Cuba soñamos con la integración continental. Nuestros sueños no
son con superhombres, sino con las aspiraciones de millones de seres
humanos en todo el continente y en el mundo que debemos dejarle a nues-
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uede ser igual al presente porque
$ descendientes y el cual no p E 'pr 4 isig y convulsiones de la civilización

incluso, para que superviva a e cr eactual, debe ser bien distinto A presel
En la obra de Spengler se dicé que Occidente es la única cultura

con propósitos y sentido histórico y, POr tanto, capaz de una acción más

allá del espacio y el tiempo en que nos movemos, Sostiene este instrul-

do alemán que las leyes de la causalidad y de la ciencia histórica no
| | futuro.

valen para encontrar los caminos de
Paradójicamente otros dos grandes alemanes, Marx y Engels, que

son la cara opuesta del famoso filósofo de La decadencia de Occidente

nos brindaron las bases científicas a partir de las cuales interpretar la

Ml ida v desarrollar un método de investigación y guía paraonarce uir un futuro de liberación social y hu-
| nos permita constr :po l te alo que se ha divulgado, ellos no tenían

na, porque contrariamen a
div |

he Hada concepción determinista de la historia, concebían la aplica-

ción de las leyes de la causalidad para que los hombres y los pueblos,

en el ejercicio de su voluntad, crearan una historia distinta a las de las

civilizaciones clasistas. Sostenían que son los hombres quienes hacen

istori s premisas existentes.
la historia, pero con arreglo a la

¡s
exis

Precisamente, las limitaciones € insuficiencias de las ideologías de

Occidente están en que pasan por alto los análisis basados en las cien-

cias sociales e históricas y en los métodos científicos de investigación y

análisis o bien mantienen Un realismo estrecho que no toma en cuenta

las aspiraciones de un mundo que necesita delaa y el amor,

y esto no se logra simplemente con lo que Jara me]
elos, sino con

principios éticos.a y cultura, ciencia y conciencia se imponen
¡ i uturo.A aiadeE ecaenca de Occidente decía no conocer la historia

de América Latina. En verdad, él se refería especificamente a Europa.

Nosotros, desde el Caribe, donde propiamente comenzó la edad mo-

derna, hemos asumido la historia de Occidente con una visión bien

distinta y un propósito histórico genuinamente universal y basado en la

solidaridad. Creemos en la utilidad de la virtud y tenemos los pies en la

tierra de las dramáticas realidades de hoy. Conocemos la naturaleza

humana, sin embargo, como Martí, tenemos confianza en la vida futura

y el mejoramiento humano.
Para enfrentar de manera cabal estos retos hay que situarse en una

realidad de espacio y tiempo universal y esto sólo se logra con inteli-

gencia, solidaridad y amor. .
En cuanto a Cuba, nuestra cultura nacional se enfrentaa la civiliza-

ción del Norte y eso nos lleva a promover y a fortalecer las raíces
bolivarianas y martianas que constituyen el más alto ideal con que pue-
de soñar el hombre americano desde Alaska a la Tierra del Fuego. Digo

esto último porque estoy impactado con el hermoso espectáculo de las

Iglesias Evangélicas presenciado en la Plaza de la Revolución con la

presencia de los estadounidenses. Fue un mediodía inolvidable carga-
do de espiritualidad y fuerte sol veraniego.

¿Se trata de que mantenemos los mitos? Sí, pero los nuestros se
pueden explicar sobre el fundamento de la historia real y de las ciencias
sociales y desde las necesidades espirituales que sintieron o sienten no
sólo nuestros grandes hombres, sino también, y de forma esencial, los
millones y millones de seres humanos que modestamente deseamos
que la humanidad alcance un estadío social y moral sobre el pilar de la

dignidad plena del hombre y de los derechos humanos —reivindique-
mos la expresión. Las grandes personalidades de Cuba lo han sido en



la medida que interpretan estos mitos multitudinarios que nos recuerdan
los análisis de José Carlos Mariátegui. Sus historlas pueden explicar nues-
tros ideales, que excluyen el voluntarismo feroz de la filosofía reaccionaria,
para abrazar con amor la redención universal del hombre en la Tierra, la
superación radical de la explotación de unos por otros, llámenle ustedes
de la forma que estimen mejor

Los ideales cubanos se fundamentan en la sangre, la inteligencia y el
amor quea lo largo de más de dos siglos han venido exaltando y estimu-
lando las luchas por la libertad desde México y el Caribe hasta Chile y
Argentina. Están, pues, asentados en la realidad y en los intereses mate-
riales y espirituales de todos los hombres y mujeres sin excepción.

La oligarquía norteamericana, en cambio, está alentando los choques
de culturas y civilizaciones en el viejo continente. Tratan de imponer una
concepción totalitaria del mundo, cuya referencia la tenemos en el nazi-
fascismo, que quedaría realmente como una pálida imagen ante el mundo
suicida y de barbarie que estos representantes actuales de la ideología
ultrarreaccionaria pretenden imponer

Lo cierto es que el sistema burgués imperialista ha dejado atrás todo lo
que ayer tenía formalmente como valores y siguen, sin embargo, procla-
mando en sus hipócritas y deshumanizados estandartes, los derechos hu-
manos. Es que una nueva ética sólo es posible sobre el fundamento de
cumplir de verdad, para toda la humanidad sin excepción, las ideas de
libertad, igualdad y fraternidad y exaltar el mismo espíritu independiente
de los cubanos, que desde la formación y origen de la nación forma parte
de nuestra identidad. Estos valores los fortaleceremos y los haremos cre-
cer en nuestra patria y los promoveremos en el mundo. Este es el reto que
ha planteado Fidel en vísperas del 2000 y lo asumo a partir de la historia.

Hagamos ahora una explicación de cómo entiendo las esencias de la
tradición pedagógica y espiritual cubana. El filósofo José de la Luz y Caba-

llero, afirmó «que la justicia
es el sol del mundo moral» y
también «todas las escue-

nación posee una historia filosófica que le permite estudiar y eTA ecu e an
presentar soluciones al tema de la ética sobre fundamentos a Eseñes Y ¿que ala
Lats hi enunciado de que «no escientíficos que es la única forma de alcanzar un nuevo necesario desvestirun santo

pensamiento revolucionario. para vestira otro, sino que hayE

que vestirlos a todos». Sus
enseñanzas e investigaciones constituyen un aporte indispensable para
un mundo que necesita abrirse en abanico hacia la ciencia, la ética y el
estímulo a las más elevadas disposiciones humanas; estúdiese a Luz y
Caballero con el rigor científico que nos muestran los métodos nacidos de
la larga tradición filosófica de los pueblos de Occidente y cuya más alta
expresión está, en Europa, digase lo que se quiera por mediocres, superfi-
ciales o simplemente confundidos, en Marx, Engels y Lenin, y se observará
que las ideas filosóficas del maestro del Colegio “El Salvador" nos pueden
llevar hacia el siglo XXI a un plano superior del saber universal.

Nuestra nación posee una historia filosófica que le permite estudiar
y presentar soluciones al tema de la ética sobre fundamentos científicos S
que es la única forma de alcanzar un nuevo pensamiento revolucionario 5
Varela, con su inmensa cultura, nos enseñó a pensar, Luz y Caballero, con bn
su enciclopédica sabiduría nos enseñó a conocer; Martí, a partir de estas o
fuentes, de su saber universal, su genio e imaginación creadora, nos ense- 2
ñó a actuar. 3

Sobre los fundamentos de toda esta tradición intelectual. situemos el S
=«u
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acento espiritual, moral y cultural en el centro de nuestra acción reden-
tora. Sólo así podremos exaltar las mejores disposiciones humanas, de
las que habló Engels, cuando afirmó que la civilización hasta ahí, había
alcanzado grandes realizaciones a partir de incitar las peores pasiones
y a costa de lo mejor que hay en el seno de la naturaleza humana

Con toda urgencia debemos asumir las riendas que el Apóstol de-
cía tenía el hombre para dominar a la fiera dormida que todos llevamos
dentro. ¿Cuáles son estas riendas? La cultura, la ética y las formas
jurídicas que nos conduzcan a la fórmula del amor triunfante de que
habló el Apóstol, así crearemos la República con todos y para el bien de
todos, que nos representamos en el ideal socialista.

Para esto se requiere despertar en los jóvenes el entusiasmo por el

estudio, la investigación, el trabajo y la creación orientadosa las tareas
de transformación del mundo

Decía el maestro Luz que «los mediocres no son entusiastas». El

entusiasmo, el interés por transformar y crear está en la esencia de la

educación cubana y esto no se impone como un dictado reglamenta-
rio, aunque ellos sean indispensables, sino haciendo que primen la

«instrucción del pensamiento y la educación de los sentimientos» —
como dijo el Apóstol— y la política culta.

En el verbo está la expre-
sión compleja del pensa-
miento y por consiguiente el

renuncian a la utopía está en que no toman en embrión de la filosofía, dijo

realidades y las exigencias que se hallan en el
O social y que van emergiendo hacia la superficie y,

desde luego, en que no pueden concebir, por estas razones, pues, la orientación de la fi-

Luz y Caballero; en la pala-
bra que estimula y orienta
hacia la acción se halla,

losofía válida para Cuba, es
decir, la que incite a la ac-

ción por la liberación humana. Por esto hemos entendido la cultura
europea cuando Marx expresa en sus tesis sobre Feuerbach que «la

filosofía se había ocupado hasta aquí de describir el mundo y de lo que se
trata es de transformarlo».

Para estos propósitos es indispensable tomar muy en cuenta el

postulado de José Martí cuando señaló «que el secreto de lo humano
está en la facultad de asociarse» y destacó que requiere la cooperación
y el reconocimiento moral del aporte de cada uno. Esto es válido a
escala universal, nacional y en los más inmediatos problemas de la vida
cotidiana. No podemos renunciar a la bondady a la justicia porque es
el único modo que tienen los hombres y los pueblos de ser felices.

La forma de educar está en el ejemplo que los maestros deben
mostrar con su conducta diaria en el aula y fuera de ella. «Instruir puede
cualquiera, educar sólo quien sea un evangelio vivo», señaló Luz, y tene-
mos que educar en el deber social a cada hombre y en la responsabili-
dad histórica que como pueblo tenemos contraída con América y la
humanidad. Una vida esforzada por cumplir el deber social e histórico
es fuente de felicidad, porque no hay dicha más íntima y de mayor
intensidad que la de enseñar, educar y crear en beneficio de la socie-
dad.

Díganle los maestros cubanos a sus alumnos que cuando alguien
les describa el mundo sin fórmulas para mejorarlo, ese alguien no esta-
rá en el corazón de la cultura del país. Hace falta, desde luego, describir
y conocer al mundo, pero es indispensable saber cambiarlo y generar
voluntades de transformación para mejorarlo.



Las verdades científicas en las ciencias sociales, históricas y filosóficas
solamente es posible asumirlas a partir de una altísima sensibilidad huma-
na. Aquíllo ético y lo científico tienen una impresionante armonía Sin ética
no se hubieran descubierto la raíz de la explotación del hombre por el
hombre, de la tragedia y el dolor de la miseria en que viven millones de
seres humanos y la plusvalía. Ciencia y conciencia tienen una identidad
que no pueden entender las mentes cortas y perversas

En la historia de las civilizaciones, nunca se alcanzó a elaborar un aná-
lisis filosófico, sobre bases científicas, acerca del papel de la moral y la
cultura en la historia humana. Se hicieron trascendentales descubrimien-
tos en el campo de las ciencias sociales y la filosofía, referentes a la econo-
mía, la sociología y las ciencias históricas; Marx y Engels sentaron los
fundamentos del método para abarcar el análisis de esa totalidad de la
vida humana, pero su propia existencia y el entorno al Que se enfrentaron
no les permitieron lograr ese propósito.

De esta forma, el tema ético, considerado como una cuestión esen-cial por las religiones —he ahí las razones de su autoridad espiritual—,
nunca alcanzó un tratamiento científico y filosófico en la civilización occi-
dental que explicara su papel y su lugar en el desarrollo económico ysocial; este es el compromiso de la filosofía y la cultura para el siglo queestá a punto de comenzar.

El maestro cubano José de la Luz y Caballero dijo desde su fe cristiana,
a mediados del siglo pasado, una verdad que debe servir hoy como ense-ñanza a quienes intentan hacer filosofía. Al rechazar el divorcio entre lo
físico y lo moral, se pronunciaba contra la existencia, en el método
cognoscitivo, de dos clases de observación: la externa y la interna. Afirma-
ba que en realidad se trataba de una sola función, ora aplicada al conoci-
miento de los objetos externos, ora al de los fenómenos internos. Señalaba
que la diferencia estaba en el objeto de estudio y no en el principio del
método de investigación para llegar al conocimiento.

He ahí una reflexión que estudiada a partir del pensar científico y la
aspiración utópica de José Martí nos puede llevar por un camino filosófico
como el que necesita el siglo XXI.

Pero, ¿cuáles son las contradicciones que se nos presentan en el he-
misferio occidental?

Si hiciéramos una comparación de los procesos culturales, tal como se
presentaron en nuestra América, con los que tuvieron lugar en los paísesindustrializados del Norte, se vería que mientras nosotros marchamos con
Una aspiración hacia la integración, y a la solidaridad, los del Norte están
marcados por tendencias a la desintegración y fragmentación cultural y
espiritual que les incitan al egoísmo.

Norteamérica encarna la civilización material y no vamosa renunciar aella, pero América Latina y el Caribe representan la cultura espiritual en el
hemisferio, con nuestra imaginación y mitos presentes en la naturaleza
humanay tan reales como la tierra que pisan nuestros pies o los mares quehan servido de fuente de la vida, o los átomos que están en el micromundo.

Si se me da licencia para emplear la expresión, con inmenso respeto
por todas las creencias religiosas y por todos los pensamientos sanos,
creyentes y no creyentes, podría decir que el pecado original de la historia
de las ideas occidentales está en haber divorciado lo que su cultura llamó
materia y lo que denominó espíritu.

Lo sustantivo de una filosofía cubana hacia el futuro está en relacionar
estos dos planos. Ambos forman parte de la naturaleza —para usar una
expresión que empleaba Martí— o de la unidad material del mundo para
describirlo con palabras propias de la tradición manxista del siglo XX.
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Para tal propósito, América Latina y el Caribe cansiituyen la princa

pal reserva de la cultura occidental. Para comprobarlo, invito a estudiar
el hecho de que en ella se ha generado el más alto caudal de pensa
miento en el Occidente durante la segunda mitad del siglo XX Vea

mos.
-  larenovación del pensamiento socialista que generó la Revoly-

ción cubana y que representamos en Fidel Castro y Ernesto Guevara,
- la explosión artística y literaria y el pensamiento estético que se

relaciona y tiene su fuente en Alejo Carpentier y lo real maravilloso;
- el pensamiento social y filosófico y la dimensión ética que obser-

vamos en la teología de la liberación cuando la analizamos en función
del reino de este mundo;

- el movimiento de educación popular.
En estas corrientes de pensamiento hay una esencia común. se

sitúan la realidad y la práctica como elemento para el conocimiento de
la verdad y de la transformación del mundo y, a la vez, el sentido utópico
del Nuevo Mundo que constituye un incentivo para forjar la realidad del
futuro. El error de quienes renuncian a la utopía está en que no toman
en cuenta las realidades y las exigencias que se hallan en el subsuelo
social y que van emergiendo hacia la superficie y, desde luego, en que
no pueden concebir, por estas razones, las realidades de mañana. El

error de quienes levantan un ideal utópico pasando por encima de las
leyes de la ciencia está en que tratando de imponerlo, le dan paso al
egoísmo y al feroz individualismo egocéntrico. La cultura latinoamer;-
cana asume plenamente la realidad de hoy y se plantea el sueño
realizable hacia el futuro, que llamamos utopía universal del hombre.

Con estas enseñanzasy las experiencias de una Revolución iniciada
hace más de 130 años, continuada hoy y que se proyecta hacia el siglo
XXI, el mensaje cubano puede ser de gran significado para la historia
intelectual de Occidente. Estamos empeñados en probarlo y promo-
verlo, porque si la evolución de las ideas filosóficas europeas hizo un
aporte esencial en la interpretación de la historia económica y social
del hombre, las de Cuba y América pueden hacerlo en cuantoa la
influencia real que tienen los valores morales y espirituales en la historia.
Lo podemos llevar a cabo porque están insertados en nuestras realida-
des de hoy, en las necesidades, esperanzasy leyes de mañana.

Como se mostró en el reciente Congreso Internacional de Cultu-
ra y Desarrollo, ésta es la respuesta necesaria a la globalización
neoliberal. El tema central del actual momento político y cultural
del mundo es la ética y la cultura espiritual vinculada al desarrollo
económico y social y precisamente esta cosmovisión está en el
sustrato de la identidad cubana.

Esto sólo se hará con una cultura integral que debe ser el fundamen-
to del Programa Martiano en la educación.

Decía José Martí que «Los hombres van de dos bandos: los que
aman y fundan, los que odian y deshacen». Lo que es válido para los
hombres en particular lo es también para las civilizaciones que ellos
han creado. Hasta aquí siempre se han impuesto los instintos egoístas
sobre las aspiraciones solidarias; el odio frente al amor. De lo que se
trata es de forjar una civilización sobre fundamentos culturales del amor
y la solidaridad, así entendemos nosotros el socialismo. Esto es lo que
necesita el próximo siglo.

Maestros:
Martí corona su concepción política, educativa y cultural con la

idea del equilibrio. Su ferviente búsqueda la halla indisolublemente



relacionada con la acción liberadora de carácter político cuando señala el
deber cubano de trabajar junto a las Antillas libres para evitar lo que consi-
deró la guerra calificada por él de innecesaria entre dos secciones adver-
sas del hemisferio. Este mismo propósito de interés universal lo concreta
a su escala más inmediatamente humanae individual cuando postula que
los hombres deben aspirar a lograr, cada uno de ellos individualmente, el
equilibrio entre las facultades emotivas e intelectuales, y de desarrollar a
Partir de ello la voluntad creadora. Esto tiene hondas raíces psicológicas

que deben servir a nuestra pe-
dagogía y nuestro quehacer
político.

tegral del fenómeno de la cultura podremos Para desarrollar una educa-
ación de cada una de las ramas del ción así concebida es necesa-
hacia la práctica en favor de una ética  "2!arelación dela escuela con

oa

Y

¿ compromiso aspiramos a promover una
ctual y moral.

la comunidady la familia. Una
vez se analizó qué era más im-
portante de estas tres claves:
la escuela puede dar lo que la

familia no puede facilitar, ésta brinda lo que aquélla no puede dar; la co-
munidad cumple un papel que ni la escuela ni la familia por sí solas pue-
den desempeñar. Es en la articulación de empeños mancomunados de la
familia, la escuela y la comunidad donde está la base fundamental de una
educación integral y sólo con una visión integral del fenómeno de la cultura
y analizando y estimulando las relaciones interdisciplinarias, es decir, entre
las diferentes ramas del saber y sus vínculos con el trabajo productivo y
socialmente útil, podrá alcanzarse una ética orientada a favor de la forma-
ción del hombre nuevo. Estos problemas deben resolverse en el campo
educativo y político para satisfacer las necesidades materiales y espiritua-
les condicionadas y presupuestas por la revolución científico-técnica y la
internacionalización de la riqueza.

Se trata de una educación en todos los aspectos de la personalidad y
potencialidades humanas: el intelectual, el laboral, el estético, el ético, y
con una visión total, armónica, de la cultura y de la vida del hombre. Inte-
grar no quiere decir aplastar las partes componentes, por el contrario,
significa vincularlas; de otra forma, no habrá verdadera integración. Esto
fue lo que nos explicaron los educadores cubanos al triunfo de la Revolu-
ción, cuando les pregunté qué era la reforma de la enseñanza. Todo esto
está en la tradición educacional y cultural cubana de casi dos siglos de
historia, de las ideas socialistas de 150 años y en los conceptos universal-
mente aceptados en relación con estos temas capitales.

Sólo con la visión integral del fenómeno de la cultura podremos garan-
tizar la exaltación de cada una de las ramas del saber y orientarla hacia la
práctica en favor de una ética superior. Con este compromiso aspiramos a
promover una obra política, intelectual y moral que trascienda las
décadas futuras y sirva a nuestro pueblo trabajador bien entrado el siglo
XXI.

En la década de 1920, Julio Antonio Mella y la juventud antimperia-
lista, revolucionaria y patriótica de entonces rescataron del ostracismo que
en los primeros 20 años de república neocolonial habían sido sometidas
las enseñanzas de José Martí. Las ideas socialistas y patrióticas cubanas
de aquellos tiempos nos guiaron hasta el 26 de julio de 1953, cuando Fidel
proclamó que Martí era el autor intelectual de la Revolución. El 19 de enero
de 1959 triunfó la revolución de Martí. En ocasión de Girón, el 16 de abril de
1961, se proclamó el carácter socialista de la Revolución.

Han pasado casi 50 años desde que iniciamos esta lucha. Con el de-
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rrumbe de la URSSse quebróel llamado socialismo real. Conla compli-
cidad de la que un día fue llamada socialdemocracia europea, er las

acciones criminales de la OTAN le dieron un tiro de gracia al pensa
miento socialista del siglo XX en el viejo continente.

Si en los años 20 el ideal socialista ayudó a rescatar la tradición

martiana, en los tiempos actuales nos proponemos, sobre los funda-

mentos de la cultura de José Martí, fortalecer en el orden nacional, y
contribuir a rescatar, en el internacional, el pensamiento de Marx, En-

gels y Lenin. Lo haremos como corresponde, de forma creadora que
ayude a comprender la mejor tradición humanista de la cultura occi-
dental.

La Revolución formó una inmensa masa intelectual de hijos de tra-

bajadores y campesinos que alcanzaron altos niveles universitarios

Estas masas son la cosecha principal de nuestra obra. Se hallan en los

claustros, en las escuelas, en los centros docentes en general y en las

instituciones científicas y culturales. Son hijos o nietos de trabajado-
: herederos de la mejor tradición socialista, patrióticay política

los cuales algunos han alcan-
r, su ciencia, su arte y su cultu-
lución de los trabajadores, por

, O para decide

ayor, MAgunIT ;
C

que cuatro siglos y medio de ignorancia han sido derrurr .

Las decenas de miles de alfabetizadores congregados en la Pla-

za exclamaron a coro: «Fidel, Fidel, dinos qué otra cosa tenemos que
hacer». Su respuesta fue: «Ahora deben hacerse maestros, artistas,

profesores, técnicos, ingenieros, especialistas en las más diversas disci-

plinas de la ciencia y la cultura».
Así, junto a la imagen de José Martí, nació el movimiento educa-

cional, cultural y científico generado por la revolución cubana que du-
rante más de cuatro décadas ha estado en su columna vertebral, y que
en los umbrales del siglo XXI, resulta garantía decisiva de la indepen-
dencia del país y carta de presentación de Cuba ante el mundo.
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*Conferencia inaugural del Primer

Congreso Intemacional de Cultura y

Desarollo,organizado por el

Ministerio de Cultura de Cuba y

celebrado en el Palacio de

Convenciones de La Habana entre

el 7 y el 11 de junio de 1999.AN

ALGUNAS
CONSIDERACIONES
SOBRE CULTURA

DEZ RETAMAR

ujer no se la debe lastimar ni con el pétalo de una rosa.» «Robar libros
ES robar.» «Nuestro vino es agrio, pero es nuestro vino»... Ante frases

p éstas, que con frecuencia mayor o menor se le atribuyen entre noso-
José Martí, y que o él no dijo nuncao alteran lo que sí dijo; y ante

s elucubraciones banales que pertenecen a la misma familia de las
teriores, y contribuyen a alejar de Martí a determinados lectores,
sado que sería conveniente que nos impusiéramos durante un

6 prudencial una cura de silencio en torno al Maestro: un silencio del
que debería salir una fidelidad absoluta a sus textos y una máxima serie-
dad al comentarlos. Pero tal solución no lo es en absoluto: sólo en momen-
tos de malhumor o perplejidad cabe haberla imaginado. La verdad es que,
más allá de esos desenfoques, a menudo nacidos de un amor tan ciego
como asegura cierta discutible tradición que es el amor, estamos obliga-
dos a'seguir abordando y, en la medida de nuestras fuerzas, desarrollando
la obra martiana, por varias razones. Voy a mencionar algunas:

Que al margen de aquellas ingenuidades o torceduras, mucho bue-
no se ha dicho y se sigue diciendo sobre Martí, desde los tiempos lejanos
en que Sarmiento y Darío ensalzaron al máximo su obra literaria, pasando
por observaciones como las de Unamuno, Henríquez Ureña, Gabriela,
Mella, Reyes, Roig, Méndez, Griñán, Marinello, Mañach, Iduarte, Medardo
Vitier, Martínez Estrada, Manuel Pedro, De Onís, Roa, Carlos Rafael, Mirta
Aguirre, Portuondo, Le Riverend, Cintio, Fina, Schulman, Salomón, Estrade,
Rama, muchas y muchos más: entre ellos, por supuesto, Fidel y el Che;
observaciones que nos permiten comprender cada vez mejor su faenay el
mundo que él iluminó e hizo posible.

Que el enemigo, conciente del alimento esencial que nos es la labor
de Martí, no se cansa de tergiversarla, esta vez con la peor intención, a
partir del odio y no del amor, con vistas a privarnos de ese arsenal. Sobran
ejemplos de tal proceder, desde el viejo anexionista José Ignacio Rodrí-
guez hasta anexionistas recientes, incluyendo pedantes del tipo que Mar-
tí desdeñó llamándolos «letrados artificiales».

Que Martí sigue siendo insuficientemente conocido por verdaderos
revolucionarios en otros países, incluso de nuestra América, con el empo-
brecimiento que esto implica para la noble tarea que se proponen.

Por lo antes dicho, he creído útil, al inicio de nuestro Congreso, darles
aconocer estas palabras, que en su mayor parte abordarán tres puntos: la
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cultura en general, la cultura de nuestra América y la cultura de C, ba
que no han de verse separadas en compartimientos estancos

No hubo en Martí una teoría explícita de la cultura, como nO la
hubo del desarrollo Pero ambos conceptos atraviesan, anUNA de
manera no formalizada, su obra, y son esenciales en ella En log ge,
casos, nos encontramos con una amplía polisemia, que ni puede des.
conocerse ni puede impedirnos adentrarnos en los temas

La palabra cultura en un sentido moderno, como la palabra cri.
zación (con la cual iba a mantener una relación que a veces las identif.-
ca y otras las separa), surgió en Europa en ese siglo XVII! en que Occ:
dente, es decir, la sociedad burguesa, entonces en trance de madura.
ción, lista a adueñarse plenamente del poder político, forja tantos de
sus aparatos conceptuales. Ambos son términos polares, pero no entre

sí, como más de uno ha creído, sino conrelación a otras entidades que les per-
miten, poresa tendencia a las oposic;o:

obía la cultura con entrañas de humanidad. nes binarias cara a cierto pensamiento
moderno, definir sus rasgos. Frente alacivilización se menciona al salvajisrmo ola barbarie; así como frent

esumen del mundo viviente hasta el día se piensa en la natura. EnpcoOccidente, que se otorga la gracia de
las primeras denominaciones, aspira a

proclamarse humano por excelencia, relegando a la selva, a la naturale-
za, lo que no es él. Ya veremos cómo estos criterios no van a ser acepta-
dos por el revolucionario anticolonialista, antimperialista y radical que
fue José Martí, quien en esto como en tantas cosas no mira al pasado
sino al futuro. Y muchos menos aceptará el sentido de otro término Que
la sociedad burguesa en vías de rapaz expansión ultramarina había
tenido que pedir en préstamo siglos atrás a la zoología (lo que es bien
elocuente) para pretender sancionar muchos de sus crímenes: el térm;.
noraza. «No hay odio de razas, porque no hay razas», sentenciaría Marí
en el pleno apogeo del racismo que acompañó al despliegue IMperia-
lista.

Veamos uno de los infrecuentes párrafos en que Martí utiliza la
palabra cultura y cuánto nos dice este párrafo, que es de una de sus
crónicas de 1888:

El talento viene hecho, y trae consigo la obligación de servir con é|
al mundo, y no a nosotros, que no nos lo dimos [...] la cultura, porla
que el talento brilla, tampoco es nuestra por entero, ni podemos
disponer de ella para nuestro bien, sino es principalmente de nues-
tra patria, que nos la dio, y de la humanidad, a quien heredamos.

Aunque breve, el párrafo es enjundioso. Significativamente, Martino
ve la cultura como consumidor, sino como productor, como creador, lo que
se vincula con su concepción de la vida humana auténtica como servicio.
Tampoco ve en la cultura una realidad cerrada en sí, sino que la remite ala
patria y a la humanidad, términos que sabemos que en Martí, lejos de
oponerse, se englobaron. Sólo unos meses antes de morir escribió: «Patria

es humanidad, es aquella porción de humanidad que vemos más de
cerca y en que nos tocó nacer», por lo que, de modo especial, allí está
obligado «el hombre a cumplir su deber de humanidad».

Indudablemente, Martí concebía la cultura con entrañas de hu-
manidad. «Educar», dijo en 1883, «es depositar en cada hombre toda laRoberto

Fernández

Retamar



obra humana que le ha antecedido: es hacer a cada hombre resumen
del mundo viviente hasta el día en que vive [ . ]- Por eso Homero y Hugo,
Calderón y Goya, Darwin y Spencer, Wilde y los pintores impresionistas
franceses tuvieron en él un comentarista profundo: y no siempre dulce,
por cierto. Pero Occidente y la ascendencia que proclama como suya
estuvieron lejos de ser para Martí todo el mundo, Piénsese en esa obra
capital martiana, La Edad de Oro, que ahora cumple ciento diez años y
sobre la cual he de volver, para que se le vea evocar con admiración
creaciones vietnamitas, chinas, árabes o de la India. No menciono las
creaciones de nuestra América, porquea ellas va a dedicarse un punto
en particular, pero es evidente que se emparientan con las inmediata-
mente citadas por su carácter no occidental; o, como hubiera dicho un
buen burgués metropolitano de su época: por su condición no civiliza-
da, sino bárbara. Es esto precisamente lo que Martí impugna desde la

perspectiva no de una parte de la humanidad, por prestigiosa que sea,
sino de la humanidad toda. Ya en 1884 rechaza, según palabras suyas
que se han citado muchas veces,

el pretexto de que unos ambiciosos que saben latín tienen dere-
cho natural de robar su tierra a unos africanos que hablan árabe; el

pretexto de que la civilización, que es el nombre vulgar con que
corre el estado actual del hombre europeo, tiene derecho natural
de apoderarse de la tierra ajena perteneciente a la barbarie, que
es el nombre que los que desean la tierra ajena dan al estado
actual de todo hombre que no es de Europa o de la América euro-
pea: como si cabeza por cabeza, y corazón por corazón, valiera
más un estrujador de irlandeses o un cañoneador de cipayos, que
uno de esos prudentes, amorosos y desinteresados árabes que
sin escarmentar por la derrota o amilanarse ante el número, de-
fienden la tierra patria, con la esperanza en Alá, en cada mano una
lanza y una pistola entre los dientes.

Heredamos pues la cultura de la humanidad, según Martí, y de
una humanidad que lo es de veras, no mutilada y jactanciosa. Pero esa
herencia, no importa su dimensión o su prestigio, no es aceptada
acríticamente por Martí. En pocas ocasiones se pone esto tan de mani-
fiesto como en su vasto y penetrante enjuiciamiento de los Estados
Unidos («la América europea» según Martí). Frente a los ciegos adora-
dores de aquel país, y a los que, como Rodó, verían o querían ver lo
refinado en nuestras tierras y lo groseramente terrenal en los Estados
Unidos, Martí supo distinguir, tanto en lo político como en lo cultural
todo, lo que el historiador Philip S. Foner llamó «los dos rostros de los
Estados Unidos». Martí, en lo tocante a lo político, señaló este hecho de
manera arquetípica al exclamar en su poderosa «Vindicación de Cuba»,
de 1889: «Amamos a la patria de Lincoln, tanto como tememosa la
patria de Cutting.» En otros Órdenes no le escatima elogios ni a intelec-
tuales democráticos como Emerson, Phillips, Whitman, Twain o Helen
Hunt Jackson, nia los obreros, los negros y los indios, mientras es acer-
bo para lo que ve de mezquino y peligroso en el alma y la práctica de los
sectores dominantes en aquel pueblo.

Es necesario destacar también cómo Martí presta atención tanto
alo que ahora se llama «cultura material» como a lo que se llama «cultu-
ra espiritual». Recuérdense, entre tantas manifestaciones felices de su
apreciación de la primera, sus vívidas descripciones del puente de
Brooklyn o de la torre Eiffel. Podría hacerse una atractiva antología cono
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tales descripciones Quiero traer aquí estas simpáticas líneas suyas, de
1883. menos conocidas que las anteriores: «Como que se le ve tan
avisada y diligente, tan útil y animosa, tan pizpireta y gentil, se siente
amistad humana por la linda logomotora » Otros ejemplos admirables
aparecen en esa obra sobre la que ya adverlí que habría que volver: La
Edad de Oro. «La historia del hombre, contada por sus casas», «Historia
de la cuchara y el tenedor», «La Galería de las Máquinas» y buena parte
de «La exposición de París» dan fe sobrada de ello. Que en esa revista
inolvidable, donde Martí revela cómo deseaba que se formaran los futu-

ros hombres y mujeres de nuestra América, él mezcle tales trabajos con
otros puramente literarios O evocaciones históricas muestra en qué
medida Martí se oponía a la incorrecta distinción entre ambas formas
de cultura. Este punto de la concepción de la cultura en Martí se rela-
ciona estrechamente con una de sus ideas pedagógicas esenciales,
que revela su aspiración a favorecer el desarrollo de un ser humano
íntegro; idea que sería asumida con entusiasmo por la Cuba actual, y él

expuso así: «En la escuela se ha de aprender el manejo de las fuerzas
con que en la vida se ha de luchar. Escuelas no debería decirse, sino
talleres, y la pluma debería manejarse por la tarde en las escuelas, pero
por la mañana, la azada.»

Sobre Martí y la cultura de nuestra América se ha dicho no poco en
otras ocasiones, y daré como conocido por ustedes lo esencial de ello
Varios hechos, sin embargo, debo apuntar, al precio de fatigarlos con lo
sabido.

Aunque Martí no fue el primero en usar la expresión «nuestra Amé-
rica», según rastrearon autores como Ricaurte Soler y Sara Almarza, es
el cubano quien le da el sentido (o, mejor, los sentidos) con que llegaría
anosotros. La acuña entre México, donde se le revela la especificidad
de nuestra patria mayor en 1875 y 1876, y Guatemala, donde en 1877 y
1878 hace un balance de esa primera revelación. Habiendo vivido ya
experiencias latinoamericanas (empezando por las definitivas de Cuba),
europease incluso, fugazmente, estadounidenses, puede escribir en
1877 sobre nuestro ámbito histórico:

Interrumpida por la conquista la obra natural y majestuosa de la
civilización americana, se creó con el advenimiento de los europeos
un pueblo extraño, no español, porque se ha sufrido la injerencia de
una civilización devastadora, dos palabras que, siendo un antago-
nismo, constituyen un proceso; se creó un pueblo mestizo en la
forma, que con la reconquista de su libertad desenvuelve y restaura
su alma propia [...] Toda obra nuestra, de nuestra América robusta,
tendrá pues, inevitablemente, el sello de la civilización conquistado-
ra, pero la mejorará, adelantará y asombrará con la energía y crea-
dor empuje de un pueblo en esencia distinto, superior en nobles
ambiciones, y si herido, no muerto. ¡Ya revive!

Al menos dos comentarios merece este párrafo: en primer lugar, que
parece evidente que «civilización» está tomado aquí, al igual que en la cita de
1884, como sinónimo de «cultura». Pero una vez que se ha pasado del singular
al plural en el uso de este término, su contenido no es exactamente el mismo.
Así como Lenin habla en 1913 de culturas de clase, lo que no excluye que en
1920 use el singulary, sin negar lo anterior, hablede la culturade lahumanidad,
así en 1877 Martí habla de civilizaciones o culturas de determinadas áreas
históricas, mientras que en 1884 se vale del singular, y en ese caso
aparece en oposición a barbarie, lo que Martí no acepta.



El caudal de páginas dedicado por Martí a la civilización o cultura
de nuestra América es copioso e inequívoco. Ellas van desde las pro-
ducciones aborígenes hasta la fundación de lo que habría de ser nues-
tra literatura de hoy: fundación que tiene en él su basamento indiscuti-
do. No voy a enumerar cuanto escribiera sobre escritores, pensadores,
artistas, periodistas o cuestiones educativas de casi todos los países
de nuestra América; pero es de la mayor utilidad insistir en lo que llegó
a postular a partir de lo que ya había aprendido, de lo que incorporaría
durante su breve pero intensa estancia en Venezuela y su larga y dra-
mática experiencia estadounidense, y de su constante brega política
en favor de la independencia de su patria inmediata y de la defensa de
su patria mayor. Disperso a lo largo de abundantes páginas, ello se
resume, como en un puño, en un trabajo al que nunca se volverá dema-
siado: su «Nuestra América», de 1891. Este texto no sustituye alos ante-
ñiores y posteriores que elaboró sobre el tema, pero es su núcleo con-
ceptual. Así se ve con toda claridad cuando afirma:

El libro importado ha sido vencido en América por el hombre natu-
ral. Los hombres naturales han vencido a los letrados artificiales
El mestizo autóctono ha vencido al criollo exótico. No hay batalla
entre la civilización y la barbarie, sino entre la falsa erudición y la
naturaleza.

Aquí Martí se enfrenta a un tema local (el de nuestra América) y a
uno general (el de la civilización y la barbarie, tratado anteriormente
por él, que esta vez se enriquece con la alusión a «la naturaleza»: alu-
sión ya esbozada cuando en 1877 mencionó «a obra natural y Majes-tuosa de la civilización americana»). En cuanto a lo primero, no cabe
duda alguna: Martí considera, lo ha dicho antes y lo dirá después, quenuestra América tiene una civilización o cultura propia, vinculada por
supuesto a otras en el planeta, pero que no por ello carece de especi-ficidad. En cuanto a lo segundo, adernás de refutar la tesis tan famosa
como falsa en la cual Sarmiento enfrenta en nuestra América civiliza-
ción y barbarie, Martí, que ya ha impugnado la supuesta condición
bárbara de nuestros pueblos frente a la presunta condición civilizada
de los metropolitanos, añade ahora otra impugnación anunciada: la
de la cultura como opuesta a la naturaleza. Aunque se han hecho loa-
bles aproximaciones al tema, está por estudiarse en profundidad el
concepto de naturaleza en Martí, especialmente cuando, como en
casos como el presente, se habla de ella en relación con la civilización
o cultura. La idea de la Ilustración, que recogería el pensamiento bur-
gués ulterior (y que en el filósofo neokantiano Rickert alcanzará unaformulación muy divulgada), según la cual hay un corte tajante en-
tre la naturaleza, lo que existe por sí, y la cultura, lo artificialmente
hecho por el hombre, no se corresponde con la verdad según la
cual la cultura es un proceso de conversión del ser humano en suje-
to de la historia en perpetuo diálogo con la naturaleza. Por eso en la
cultura el hombre aparece como ser que se desarrolla históricamen-
te, en el plano no sólo de su distinción con respecto a la naturaleza,
sino también de su necesaria relación con ella. El capitalismo
hybrístico y depredador de nuestros días ha llevado a extremos
peligrosísimos la ruptura de esa relación (patente en los pueblos
raíces tan respetadas por Martí), y amenaza con provocar una ver-
dadera catástrofe ecológica que podría dar al traste con la
sobrevivencia de la humanidad.
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nes con burdo mecanicismo

la sal y el agua a Bolívar, o en

artí sí ve opuesto a la naturaleza 0s la «falsa erudiciónLo que Me pl ?

86 está tentado de pensar en la «falsa Concienciá» Que 88 Una de las
acepci en este caso, del término «ideología» en al per:Pr e it parte, la naturaleza a la que se refiera Mar;
en la cita suya hecha unas líneas atrás no es la naturaleza desprovista
del hombre, «El hombre natural» que allí menciona pasa a ser de inme
diato «el mestizo autóctono»: un concepto harto complejo, en aparien
cia paradójico incluso, como la condición de «Adán culto» que Gabriela
Mistral atribuyó a Martí, ya que «el mestizo» implica entidades anterio-
res que se mezclaron entre sí, no obstante lo cual Martí lo llama «autóc-
tono». De hecho, alo que está aludiendo es a una historia que nació de
otras historias, pero que alcanzó su propia genuinidad No se trata pues,
en este caso, de un ser ahistórico (lo que ni Martí ni por cierto tampoco
Rousseau propusieron), sino de un ser con una historia O cultura pro-
pias, no importa cuánto deba a otras historias o culturas. En 1940 Fer-

nando Ortiz acuñaría para experiencias de este tipo el vocablo «trans-
culturación» ] ]

También en «Nuestra América» Martí escribe algo que nos es par-
ticularmente importante. Me refiero a estas palabras:

La universidad europea ha de ceder a
llos los desmitificados. Es la universidad americana. La historia

de América, de los incas a acá, ha de
enseñarse al dedillo, aunque no se
enseñe la de los arcontes de Grecia.de buena fa; o aspirantes Nuestra Grecia es preferible a la Gre-

a entender que por algún cia que no es nuestra. Nos es más ne-
de crecer cesaria. Los políticos nacionales han

de reemplazar a los políticos exóticos
Injértese en nuestras repúblicas el mundo, pero el tronco ha de
ser el de nuestras repúblicas

«Ceder a la universidad americana» no significa cerrarse a lo que
«la universidad europea» nos ha enseñado y puede y debe seguir ense-
ñándonos. Pero tal enseñanza sólo ha de ser fructífera si tenemos un
cuerpo que será alimentado por ella. Por eso Martí añade: «Injértese en
nuestras repúblicas el mundo». «El mestizo autóctono» que somos quie-
nes vivimos en «nuestra América mestiza», sigue alimentándose de sus
raíces y sus injertos, tan múltiples como se pueda, en la medida en que
sea fuerte «el tronco de nuestras repúblicas». Es decir, Martí no propug-
na robinsonismo alguno: propugna autenticidad, existencia real como
condiciones ineludibles para el no menos ineludible desarrollo.

Por otra parte, así como he recordado que en los Estados Unidos,
gracias a su estancia allí de casi quince años, Martí llegó a apreciar
«dos rostros» en el país, acaso comparables a lo que Lenin iba a llamar
las dos culturas de una nación dividida en clases antagónicas, ahora
dirá Martí en «Nuestra América», dando de paso un nuevo giro a este
concepto: «Con los oprimidos había que hacer causa común, para afian-
zar el sistema opuesto a los intereses y hábitos de mando de los opreso-
res.» Un «rostro», una «cultura»: la de «los oprimidos», es lo que defiende
Martí; otro «rostro», otra «cultura»: la de «los opresores», lo que rechaza.
De ahí que, habiendo sido testigo alerta de la modernidad estadouni-
dense alcanzada por un implacable desarrollo capitalista que entre
otras cosas supuso una crudelísima «limpieza étnica» (como ahora se
dice) que exterminó o diezmó a los pobladores aborígenes; y habiendo
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denunciado Martí tantos de los males de aquella modernidad (sin des-
conocer los logros), propusiera para su América otra vía de desarrollo,
Una modernidad otra. Hablando de América como sinónimo de «nues-
tra América», según es tan frecuente en él, Martí escribió en 1884

Bueno es abrir canales, sembrar escuelas, crear líneas de vapores,
Ponerse al nivel del propio tiempo, estar del lado de la vanguardia
en la hermosa marcha humana; pero es bueno, para no desmayar
en ella por falta de espíritu o alarde de espíritu falso, alimentarse,
por el recuerdo y por la admiración, por el estudio y la amorosa
lástima, de ese ferviente espíritu de la naturaleza en que se nace,
crecido y avivado por el de los hombres de toda raza que de ella
surgen y en ella se sepultan. Sólo cuando son directas, prosperan
la política y la literatura. La inteligencia americana es un penacho
indígena. ¿No se ve cómo del mismo golpe que paralizó al indio,
se paralizó a América? Y hasta que se haga andar al indio, no
comenzará a andar bien la América.

Entramos en el punto tocante a la cultura en Cuba. Como es de
suponer, mucho de lo expuesto con anterioridad servirá a modo de
premisas. Por ejemplo, si a estas alturas es claro que debemos heredar
críticamente la cultura de la humanidad, ¿cómo no hemos de hacerlo
con la de la patria, que no es sino «aquella porción de humanidad quevemos más de cerca y en que nos tocó nacer»? Desde luego, setrata, lo
he recordado, de una herencia asumida críticamente. Un memorablediscurso de Martí durante la preparación del Partido Revolucionario
Cubano, en 1891, es conocido con el título «Con todos y para el bien de
todos». Pero ese «todos» excluía a los que en ese mismo discurso Martí
llamó «lindoros», «olimpos de pisapapel», «alzacolas» Así, el Partido
martiano rechazaría toda unidad imposible con el colonialismo, con el
autonomismo, con el anexionismo, con el imperialismo, aunque estuvie-
ra dispuesto a aceptar, individualmente, a quienes al cabo se opusieran
al colonialismo; a quienes, provenientes del Partido Autonomista, llega-
ran a comprender la falsedad de los postulados de ese Partido. Recuér-
dese también la acritud con que menciona en el prólogo de sus Versos
sencillos «el águila de López y de Walker». El primero era Narciso López,
quien pretendió invadir Cuba para anexarla a los Estados Unidos; el
segundo, el esclavista estadounidense William Walker, al cual los pa-triotas centroamericanos ajusticiaron finalmente. De ningún modo, pues,puede tacharse a Martí de sentimentalismo o indulgencia culpable encuanto a aceptar en bloque lo cubano por el solo hecho de serlo. Y esto
es válido tanto en lo político como en cualquier orden

Pero Martí rechazó también con energía toda torpe actitud icono-
clasta. La historiografía de nuestra América fue en gran medida escrita
por nuestros enemigos. Hay que volver a hacerla. Ya se está haciendo,
y ha señalado caracteres rudamente negativos en hombres y criterios
ensalzados. Martí no es ajeno a esos señalamientos. Pero al desmitificar
ano pocas figuras y circunstancias, no puede arrojarse por la ventana
al niño y la mugre; no puede olvidarse que hay supuestosdesmistificadores que merecen ser ellos los desmistificados. Es el caso,
por ejemplo, de quienes con burdo mecanicismo pretenden en Vene-
zuela negarle la sal y el agua a Bolívar, o en México a Juárez. O son
confundidos de buena fe; o aspirantes a «niños terribles» que quieren
dar a entender que por algún costado, como Peter Pan, dejaron de
crecer; o los embullados dispuestos siempre a montarse en la teoríao
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char. Un proverbio oriental asegura que quien

pun.(
>

¿alto g

ss Magnos.

ee una vez, enemigos desermbozady)

za moral o intelectual que 69 lo mary

de nuestra historia, de nuestra cultura, estudiadas, por Supuesto er,

relación con sus circunstancias. ¿Es acaso un azar que sea un caballr,

de batalla muy agitado hoy por contrarrevolucionarios y noveleros ja

supuesta inexistencia de una cultura cubana, o incluso de una cultura

latinoamericana y caribeña? A unosy a otros, aunque Sin identificar a;

confundido de buena fe con el enemigo, hay que salirles al paso
Martí parece levantar en vilo el pasado cubano, para separar en é]

la paja del grano, y defender lo que considera salvable para el presente

en que combate y el futuro que quiere ayudar a construir. Su suerte, sin

duda, está echada «con los pobres de la tierra». Pero como lo está de

veras, cree su deber inexcusable entregarles lo mejor de

una historia que ellos han de coronar No mencionaré

los numerosos casos obvios en que Martí realiza esta
tarea sobre figuras que no hayan recibido comentarios
adversos de parte de pensadores progresistas. Pero

vale la pena, precisamente por las polémicas suscita-

das, evocar varios nombres que han sido discutidos.

Téngase en cuenta que una valoración justa de
nuestra historia, de nuestra cultura, no es Un

lujo bizantino, sino una tarea imprescindible
* para saber dónde estamos y escoger con

que los parece la ultimilla; o, MÁS

ansiosos de privarnos de esa fuer

no es capaz de explicar su pasado está con-
. denado a volver a vivirlo. Y Fidel, el 10 de octu-

' bre de 1968, insistió en que sin conocer
adecuadamente «las raíces y la histo-

Je este país» nuestro, «no podría-
mos siquiera entender el marxismo,
"no-podríamos siquiera calificarnos
de marxistas». Por eso parece extra-

ñO'que a estas alturas un revolucio-
narióisubano tenga que defender a

“Varela (Cuyo nombre fue escogido
por nuestro Gobierno para el más

mn

que otorga en el cam-

4 >
Sl

y

pel que en la literatura
cubanas, a pesar de

forjando laasunción de una nacio-
nalidadque haría eclosión la madru-
gada dloriosa del 10 de octubre de
1868, cuando se echaron las bases
de la nación cubana al proclamarse
la independencia y la extinción de
la esclavitud: hechos culturales

y|

|

|

|

|



independentista, fue, sin embargo, «el más real y ..4l de las.cubanas de; *

su tiempo». Con respecto a Luz y Caballero, nadie menó8 que Antonio
Maceo lo llamaría, al parecer exponiendo el criterio de un sector de la
población cubana, «el educador del privilegio» Carlos Rafael Rodrf-
guez corregiría después este exabrupto diciendo que en calso |fue:
«el educador de los privilegiados». Pero ya Martí, asumiendo el púnto |

de vista no de un sector sino de la nación cubana, hábía considaradn
|

Luz «el padre [...] el silencioso fundadorLa sofocó elAES
:

mano heroica, para dar tiempo a ques lecriasesel¡él la
quien se habría de ganar la libertad uesólo eMartí, conocedor de la debilidadque llevó a Heredia, en ssptrimerías, a escribir su penosa caffa a Tacón,noe aljMs
conjunto la vida y la obra de nuestro primer gran poeta, lo llama «el que
acaso despertó en mi alma, comioen la de los cubanos todos, la pasión -

S

inextinguible por la libertad»; y:con lamirá puesta en los que viviendo: |

en la patria colonizada quierefi roérle los méritos al cantor de la inde--
pendencia, la palma, la naturaleza americana,exclama: «mucho han> |

de perdonar los que en ella saben vivira losqque sabenmorir sin ella»
También conoció Martí elextravío depppoeta tan admirable-

mente reivindicadopor CintioMitier E plan de conjetura, lo razonable

el deseo de sacar con decoro de larsala ati que creía venci
:

da», y de su hija, «que por el padre habría de llorar,
ue

la amó tantoy |
cantó en sus días de muerte en versos deaugusta. i l

halla quien sabe de almas una sola vozde confusión €

9 remordimiento». YEs imposible sobrecargar esta charla con las agudas observaciones |

Martianas sobre muchos otros escritores, artistas: eintelectuales cubanos;
Se había anunciado limitarnos a algunos sos discutidos. Talpodría ser; |

también el de Julián del Casal. Sien 1893 Martíllamó a Darío'«hijo», ese
mismo año, ante la muerte de Casal, Martftuvo para él palabras deincisi-

*

va comprensión que no han perdido vigencia, y muestran el esteticismo
del altivo y rebelde autor de Nieve nacido de su rechazo a la sociedad
colonial en que le tocó vivir. l

Es lógico, desde luego, que el corazón se le fuera a Martí tras los
héroes de mármol, tras los tabaqueros de Tampa y Cayo Hueso, tras los
obreros y campesinos cubanos, tras los:«poetas de la guerra», «cuya
literatura no estaba en lo que escribían, 'sino en lo que hacían»; que
«rimaban mal a veces, pero sólo pedantes y bribones se lo echarán en
cara: porque moría bien». Sin embargo, con el corazón entre ellos, no
olvidaba la compleja urdimbrea través de lá cual se hizo la patria, que
en él, vocero popular de audacia titánica y¡mente genial, encontraría,
entre tantas cosas, el fiel de la balanza, el desbrozador del Pasado yel
anunciador del porvenir,

Xxx
tencia: «El desarrollo cultural desde una perspecti
remos una figura a quien cuadre mejor la sent ñ

damente la fabulosa obra de Martí, afirmó: E
ablará sien

como de un caso moral». Son innumerableslas Ocasiones
er
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hizo buenas esas palabras. Bastaría como botón de muestra la ardianto
exclamación suya, de 1889: «¡La justicia primero, y el arte después; | |

Cuando no se disfruta de la libertad, la única excusa del arte y su único
derecho para existir es ponerse al servicio de ella. ¡Todo al fuego, hasta el

arte, para alimentar la hoguera!» Pero acaso donde se ve con más clar.
dad el vínculo que Martí consideró indestructible entre cultura, ética. ly-

cha por la libertad. es en el «Manifiesto de Montecristi», firmado el 25 de
marzo de 1895 por Máximo Gómez y Martí y escrito por éste, donde se
dieron a conocer al mundo las razones de la nueva etapa de la guerra
cubana por la independencia, que había estallado el 24 de febrero de ese
año. Llevada adelante, se dice allí, por «un pueblo democrático y culto»,

aquella es «una guerra culta», que ha de «ordenar la revolución del decoro,
el sacrificio y la cultura». Y más adelante, en giro magnífico:

Honra y conmueve pensar que cuando cae en tierra de Cuba un

guerrero de la independencia, abandonado tal vez por los pueblos
incautos o indiferentes a quienes se inmola, cae por el bien mayor del

hombre, la confirmación de larepública moral en América, y la creación

de un archipiélago libre [...] Ala revolución cumplirá mañana el deber
de explicar de nuevo al país y a las naciones, las causas locales y de
idea e interés universal, con que para el adelanto y servicio de la huma-

nidad reanuda el pueblo emancipador de Yara y de Guáimaro una
guerra digna del respeto de sus enemigos y el apoyo de los pue-
blos, por su rígido concepto del derecho del hombre [...]

Creo que Martí hubiera coincidido plenamente con sendas obser-
vaciones que debemos a eminentes humanistas de este siglo. Una es
ésta, de Pedro Henríquez Ureña: «El ideal de justicia está antes que el

ideal de cultura: es superior el hombre apasionado de justicia al que sólo

aspira a su propia perfección intelectual.» La otra corresponde a Bertolt

Brecht, y advierte: «¡No hablemos sólo para la cultura! ¡Apiadémonos de
la cultura, pero apiadémonos de los hombres! La cultura está salvada si

los hombres están salvados. ¡No nos dejemos arrastrar hacia la afirmación

de que los hombres están para la cultura y no la cultura para los hom-
bres!» Brecht escribió estas palabras durante el apogeo del fascismo,

cuya manifestación más visible, tras una guerra espantosa, fue derrotada
militarmente en 1945. Por desgracia, de un tiempoa esta parte se ha visto

crecer, en el seno del imperialismo encabezado por los Estados Unidos (a
los que Martí llamó en 1894 «la Roma americana» y son hoy la Roma de la

decadencia a escala planetaria, con armas diabólicas y trasmitiendo sus
crímenes y escándalos por televisión e Intemet), una arrogancia y un
ingerencismo desenfrenados, un milenarismo apocalíptico, un desdén
hacia las Naciones Unidas casi comparable con el que practicó el nazis-
mo respecto a la Sociedad de las Naciones, una violencia interna, un
racismo y una xenofobia tenaces, una tergiversación de la verdad y una
encarnizada manipulación de las conciencias, un apogeo del
irracionalismo, un cinismo y una dimisión de la actitud crítica en muchos
intelectuales sumisos a los dictados del amo del mundo, un llamado «pen-
samiento único», que recuerdan demasiado al fascismo: un fascismo de
nuevo cuño, pero de propósitos similares.

Especialmente en momentos amenazadores como éstos que vivi-

mos y los que se anuncian, no es posible defender de veras la cultura sin
defender la justicia, sin defender a los hombres y las mujeres. Y hagá-
moslo con seriedad, con firmeza, con pasión, con lucidez y con amor,
como nos enseñaron la obra, la vida y la muerte de José Martí.
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hte hay muchos modos de enseñar a Martí en la Educación Su-
amos seguros también de que la experiencia ya acumulada en
s Martianas ofrece numerososy bien trazados caminos a tran-

e sentido. No creemos, por lo demás, que se deba escoger un
delo sino respetar las diversas iniciativas ya puestas en práctica

rjan en el futuro, propiciando el mutuo enriquecimiento mediante
ambios regulares entre los responsables de esas Cátedras.
Lo que nos proponemos en esta ocasión es exponer brevemente

cuáles han sido los criterios adoptados para componer el libro Martí en la
| Universidad, cuáles son los fines que con su utilización perseguimos y

cuáles son los métodos que nos parecen más adecuados para lograrlos.
Como en el prólogo se advierte, «partimos del sentido radicalmente

político atribuido a la 'educación espiritual superior”, por lo menos desde
Isócrates (436-338 a.d.C.). Según Werner Jaeger en su memorable Paideia
este tipo de educación no consiste en la acumulación de simples cono-

| Cimientos profesionales de cualquier clase que ellos sean, sino que versa
| sobre las fuerzas que mantienen la cohesión de la comunidad humana",|

fuerzasresumidas en la palabra logos, referida a todo lo que los griegos
llamaban 'los asuntos de la polis'.»

Por educación espiritual superior entendemos, pues, sin desaten-
der desde luego la rigurosa formación profesional, imbricándola más bien
en ella misma, educación política, y en cuanto afirmamos esto caemos en
la cuenta de que tal género de educación tiene que estar presente, de un
modo u otro, en todos los niveles escolares. Es decir que la educación
espiritual superior debiera empezar, con sus métodos y lenguaje propios,
en la enseñanza primaria, Tratándose, como en nuestro caso se trata, de
«enseñar a Martí», creo que esta concepción se hace necesaria y eviden-
te. Martí no es sólo «materia de estudio», sino que esencialmente será la

| atmósfera espiritual dentro de la que ha de ocurrir toda asignatura y todo
| estudio.

Es por ello que proponemos a Martí para todas las carreras universi-
tarias, aspirando a que los estudiantes se sientan atraídos por aquella

| proyección de la obra martiana que se relacione con la materia inmediata
| y específica de sus estudios, a la vez que perciben la integralidad de su

mensaje cultural y revolucionario, y aprenden, como él mismo, a enlazar
múltiples saberes bajo el lema oculto en la etimología de la palabra «uni-
verso»: versus uni, lo diverso en lo uno, raíz también de la voz «Universi-
dad».

(Y
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fla de estudio», sino que esencialmente

a espiritual dentro de la que ha de de los pintores impresionistas»y «Gran ex-
natura y todo estudio. posición de ganado». Los estudiantes de

Antes de poner un par de ojemplos, tongamos presente los epígra
fes en que hemos distribuido nuestra selección de textos, que desde
luego puede ampliarse según los intereses surgidos en el lOs IO que
debe imperar en las aulas martianas Tales epígrafes son. Pensamiento

político y social, Pensamiento filosófico, Pensamiento religioso, Pensa
miento literario, Arte, ciencia y técnica, Educación, Pensamiento econó-
mico, Periodismo, a lo que se añade el Díano de Montecristi a Cabo Hartiano

(ya que el Diario de campaña se incluyó en el Cuaderno lll), la circular
«Política de guerra» y una última sección con 23 cartas desde el 78 hasta
el 95. En las Recomendaciones finales del libro se indica la búsqueda
personal de otros temas en Martí (como tecnología, higiene, deportes) y

de bibliografía pasiva.
Supongamos ahora la lectura co-

mentada de dos textos referidos a asun-
tos tan disímiles como «Nueva exhibición

Historia del Arte y los de Ciencia
Agropecuaria recibirán sendas, inolvidables sorpresas. Los primeros, por-

que Martí como crítico del impresionismo no sólo se adelantó en muchos
años a la plena recepción de aquella revolución artística, revelando su ONi-

gen en Velázquez y en Goya, sino que más aún se adelantó al señalar el

contenido social de aquel movimiento aparentemente artepurista. Y descu-
brió más: la relación profunda de ambas instancias, la de «los ángeles caí-
dos del arte con los ángeles caídos de la existencia», porque «toda rebelión

de forma arrastra una rebelión de esencia», lo que explica la «irresistible

simpatía» que los llevó «a pintar con ternura fraternal, y con brutal y soberano
enojo, la miseria en que viven los humildes.» Así llo que pudiera haber sido
sólo una lección de estética se convierte, también, en una lección de ética,

y más aún, de la dialéctica oculta en la creación humana. Bello ejemplo de
la integralidad sintética de todo análisis martiano.

No desertarán por cierto del aula los mismos estudiantes de Arte

cuando los de Ciencia Agropecuaria empiecen a leer, en la crónica sobre
la «Gran exposición de ganado» en el Nueva York de 1887, la detallada
enumeración que hace Martí de razas vacunas «que presumen de rique-
za de leche»: «el Devon, cerezo, breve, económico y sufrido»; «el Hereford,
de piel roja y careto»; «el Longhorn, de astas caídas», «el Kloe, torvo y

peludo»; «el Durham de pecho colgante y brazo en pera», hasta que de
pronto se planta en el caballete del pintor el retrato magnífico:

Pero a la Jersey ¿cuál pudiera vencerla en coquetería? Allí está la

gloriosa «Eurotas», con el pesebre lleno de medallas, echada sobre el

mullido con regia indiferencia. Mímanla los zagales, que recuerdan,
por lo que la celan y complacen, a los cortesanos que aguardan la

venida al mundo de un hijo de la corona. Hecha parece para el des-
canso y la abundancia: lo parece, cargada por Júpiter. Así es la vaca
de Jersey, pulcra y regalada: ella sabe que su leche amarilla es oro
puro, y que se disputan los establos sus terneras, porque no hay crema
más suave: ella sabe que es bella: es vaca de salón, de seda toda y
hasta el color, que del aire padece, va diciendo lo puro de su raza. Es
más felina, más femenina que las otras castas; y con sus ojos procaces
y seguros, de negras ojeras; con su oreja menuday ribeteada de vello
voluptuoso, con sus cuernos de juguete, brillantes y retorcidos; con su
cuello de onday pies de cierva; con su piel clara y lúcida, recamada
de pelo lacio y fino; con sus flancos capaces, como para que la mater-
nidad no la fatigue; con el encuentro de las ancas bien holgado, como



para que la ubre de delicados pezones, tenga libre juego; -allí parece,tendida negligentemente sobre su limpia cama de aserrín, damiselaentretenida que aguarda sin pasión la hora galante.
¿Es éste el mismo escritor que pocos días antes había escrito lasemblanza de Fermín Valdés Domínguez como vindicador de los estu-diantes fusilados en el 71? Allíleemos este aguafuerte: «hoy sólo quedande aquel drama tremendo Unas hebillas de plata, una corbata de sedaenvuelta a un hueso y ocho cráneos despedazados por las balas.» Este es

abría las puertas de nuestra modernidad literaria: «Uno es el lenguaje delgabinete: otro el del agitado parlamento. Una lengua habla la áspera

cuidadosamente lo pasado, y el deleite de alba que origina el penetraranhelante y trémulo en lo por venir.» El Martí que dijo y cumplió: «el escri-

, «el padre, el silenciosofundador»? Porque a toda sabiduría y lucimient

alo que líneas después añade: «Luego la ley del deber lejos de oponerseal principio de la mayor utilidad encuentra en éste su más firme apoyo.»Y no pierde ocasión de reiterar la proposición 143 de su elenco del Cole-
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gio de San Cristóbal de Carraguao en 1835, para que no queden dudas
de que su mediación no implicaba vacilación en lo que al interés ros
pecta

La moral del interés nos abre un abismo de males, éstas son sus
consecuencias forzosas: 1* el olvido de nuestros derechos; 22 la

pretensión de contentar al hombre sólo con goces físicos; 31 la de-

gradación del carácter nacional.

Semejantes cuestiones, ¿no son de absoluta actualidad? Ej

mercantilismo transformado en neoliberalismo, el utilitarismo y la preemj-
nencia del lucro como última ratio ¿no son más que nunca hoy nuestros
enemigos? Creer en la justicia COmo «lo más útil», creer en «la utilidad de
la virtud», según se lee en la dedicatoria de Ismaelillo, es nuestro linaje

irrenunciable, y debemos mostrar su legitimidad en la coherencia de nues-
tra historia, pues las mencionadas nO fueron cuestiones meramente aca-
démicas o especulativas, sino concretamente asumidas por los iniciado-

res de nuestra Revolución, los próceres del 68, los que dieron la libertad a

sus esclavos y quemaron su riqueza en aras de la independencia nacio-
nal. Lo que no significa, por cierto, que nos aferremos a un romanticismo
desatorado y suicida. Si de algo se preocuparon y ocuparon nuestros
principales guiadores en el siglo XIX fue del adelanto científico-técnico

de la Isla, sólo que los más esclarecidos entre ellos no se limitaron a
fomentarlo como beneficio exclusivo de su clase. Ya en Martí, el autor del

«Prólogo al Poema del Niágara» de Juan Antonio Pérez Bonalde, de las

crónicas por la muerte de Darwin y sobre los Congresos antropológicos
en Estados Unidos, pero también de «El puente de Brooklyn» y los nume-

rosos artículos destinados a lo que hoy llamamos transferencia tecnológi-

ca, es evidente la aspiración a una modernidad que estuviese al servicio

de la justicia.
Por eso en el prólogo a Mantíen la universidad escribimos: «La confron-

tación de este principio [el de «lo más útil», formulado por José de la Luz] con
la abrumadora realidad del modelo capitalista cuyo vertiginoso desarrollo

hacia el imperialismo presenció Martí en Estados Unidos, lo llevó a un agó-
nico debate que es el centro de su más vigente indagación cultural y revolu-

cionaria, la que pudiera sintetizarse así: ¿Cómo poner la libertad al servicio,

no del desenfreno individualista, sino de la plenitud de la persona conjuga-

da con la justicia social? ¿Cómo convertir la ciencia y la técnica en armas
efectivas de la solidaridad humana? ¿Cómo evitar la coexistencia de un

progreso creciente y una desigualdad cada vez más humillante, incluso a

nivel planetario? Verificar estas preguntas y sus tácitas o explícitas respues-
tas en la obra de Martí, es a mi juicio una de las tareas fundamentales en las

Cátedras de la enseñanza superior.
Hay trabajos para cuya cabal comprensión es especialmente nece-

saria la contextualización biográfica e histórica, así como la referencia a

corrientes de pensamiento que de algún modo los condicionan. Así suce-
de con «La república española ante la revolución cubana», texto propicio

para una explicación de lo que fue el krausismo en España; o con los

Boletines de la Revista Universal, vinculados a la problemática mexicana

de un liberalismo no por lo telúrico menos frágil que el español; o, ya en el

último año de la estancia de Martí en Estados Unidos, el vibrante artículo

«¡A Cuba!», que no se entiende bien si se desconocen las circunstancias

que lo provocaron.
El espíritu categorizador de Martí le da a cada asunto o suceso un

lugar y una interpretación según la jerarquía de valores que preside sus



juicios. Hay que lamiliarizar a los estudiantes Con esa tabla axiológica
martiana (Impieza, gusto, decoro, moderación, altivez, generosidad, sa
crificro) en cuyo punto más alto estuvo siempre el amor a la patlna Amor

que no puede desligarse de su toma de partido «con los pobres de la

tierra», cada vez más actuante en su obra, compromiso del que es simbo-
lo tácito y quizás supremo el encuentro y despedida, conmovedoramente
relatados en el Diano de Montecristi a Cabo Haitiano, con David, de las
Islas Turcas. Ilustración, ya en el máximo minimalismo de su expresión
poética, de lo que aforísticamente dijo: «Conmover es moralizar». Pero
cuidado con la excesiva afición a los aforismos, a los «pensamientos»
aislados, a los «granos de oro». No convertir a Martí en lugar común, en
repertorio de sentencias, en oráculo fácil

Y si de ideología política se trata, será imprescindible repasar, ampliándo-
lo, elcontenidode los Cuademos|ll y Ill, para llegar a discursos resumidores como
la «Lecturaen Steck Hal», cuyo análisis conceptual ha de hacerse tan cuidadosa-
mente como se desmonta un aparato de relojería, pero sin perder el pulso dialé-

ctico que anima y enlaza sus párrafos, O

«El Partido Revolucionario Cubano», ma-
nifiesto en que, al identificarse aquella or-

donde quiera que entremos en Martí —es lo primero que ganizacióncon «el pueblo cubano», se su-
. en las Cátedras Martianas— no

encarnaci
concienc

hombre, y' eso lo que quiere de cada uno de nosotros,
que en la medida “de nuestras fuerzas seamos una

giere la esencia revolucionaria en que ha
de fundarse la república después de lo-

grada la independencia. No permitirse
lecturas pasivas. Descubrir y desarrollar
las semillas latentes.

Provechosa será también la agru-
pación de textos afines y complemen-
tarios, como, por ejemplo, la página

sobre la muerte de Marx, el comentario al libro de Spencer La futura esclavi-
tudy la carta a Fermín Valdés Domínguez con motivo de su participación en
la conmemoración del 19 de mayo de 1894. Los juicios emitidos en estos
textos, con el fondo trágico de la ejecución de los mártires de Chicago,
judicialmente analizada y goyescamente pintada por Martí, dan pie a la
más amplia y profunda discusión sobre el destino del socialismo hasta nues-
tros días y en el futuro. Discusión presidida por estas palabras indelebles a
Fermín y en él a todos los cubanos «de buena voluntad»: «Y siempre con la

justicia, tú y yo, porque los errores de su forma no autorizan a las almas de
buena cuna a desertar de su defensa».

)

¿Qué más? La pedagogía martiana está en Martí. El es el que, página
por página, nos enseña a enseñarlo. En La Liga practicó el método
conversacional, que elogió en Sócrates y en Bronson Alcott, que aconsejó a
los «maestros ambulantes». La Edad de Oro, ¿qué es sino escritura de la
oralidad, una conversación que no termina? Si dijimos que la educación
espiritual superior, que es la que forma al ciudadano y es portanto la verda-
dera educación política, debe comenzar en la primaria, también pensamos
que lo más importante en los estudiantes universitarios es que no pierdan la
relación efectiva con «el hombre de La Edad de Oro». El escudo de su cariño
está hecho de razones invulnerables; su verdad, de belleza; su libertad, de
justicia. Nuestra historia por él se convierte en poesía. Ingenieros, médicos y
economistas deben tenerlo de perenne compañero, tanto como literatos,
juristas y maestros. El imperialismo se estrella contra su frente como una ola
furiosa que sólo sirve para aumentar la hermosura y dignidad de nuestras
playas.
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IOARTÍ
APUNTES A LA PUERTAS DE LA MUNDIALIZACIÓN

Y en esta época estamos: la época
de las ligas de los pueblos,

José Martí.

rtí, (...) como todo genio, llevaba en su mente la esencia de todos los mestizajes de las
ideas, las cuales se encuentran en los abrazos de las culturas del mundo.

Fernando Ortiz.

as fronteras de la reflexión de José Martí en torno a la cultura sobrepasan
el horizonte de la creación artística, van a las profundidades espirituales
de cada ser humano, y sobrepasan las cumbres —nevadas y volcáni-
cas— del quehacer político. Más allá del crítico agudo, del esgrimista del
verbo, del fundador de una nueva escritura hispanoamericana, la con-
cepción martiana sobre la cultura estuvo determinada por la condición

yl )tonsagrado tanto a la conquista de la independencia
revelación , sacudimiento y fundación urgente de la

América nuestra.

En la ión martiana la comunicación transcultural es ala y raíz de su concepto deidentidadcubana y latinoamericana.
La contribución de José Martí a la cultura de la liberación latinoame-

ricana, como sabemos, cuenta entre sus pilares con la noción de una
identidad diferente, no inferior, nueva. Esa noción, aunque menos elabo-
rada, es un común denominador en lo más prominente del pensamiento
independentista hispanoamericano del siglo XIX. Recordemos, por ejem-
plo, al Simón Bolívar del discurso de Angostura (1819):

Nosotros ni aún conservamos los vestigios de lo que fue en otro
tiempo: no somos Europeos, no somos Indios, sino una especie
media entre los Aborígenes y los Españoles. Americanos por naci-
miento y europeos por derechos, nos hallamos en el conflicto de
disputar a los naturales los títulos de posesión y de mantenernos en
el país que nos vió nacer, contra la oposición de los invasores. Así

1. Simón Bolívar: Discurso de Angostura. México, nuestro caso es el más extraordinario y complicado.'
D.F UNAM, 1978, p.8.
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2. José Martí: Carta a Valero Pujol, [Guatemala],
noviembre27 de 1877, en Epistolario, La Habana,
Centro de Estudios Martianos y Editorial de Cien-
cias Sociales,1993, t .I, p. 98.
3. José Martí: “Los Códigos nuevos”. en Obras
completas, La Habana,. 1963-1973. Sucesivas re-
ferencias a esta edición serán indicadas con las
siglas O.C.,t.7, p. 98.El subrayado es de R.G.P
4. Véase al respecto Hortensia Peramo: “El pro-
yecto cultural en el modelo sociopolítico de José
Martí”. Ms en CEM.
5. Maritza García y Cristina Baeza: Modelo teóri-
Co para la identidad cultural, La Habana. Centro
de Investigación y Desarrollo de la Cultura 'Juan
Marinello”, 1996.

Transcurrida una media centuria, el mismo Martí que en 1877 afir
ma. "El alma de Bolívar nos alienta, el pensamiento americano me trans
porta”?, al comentar “Los Códigos nuevos” de Guatemala, enriquece la
idea bolivariana en torno a la identidad de nuestros pueblos

interrumpida por la conquista la obra natural y majestuosa de la
civilización americana, se creó con el advenimiento de los europeos
Un pueblo extraño, no español, porque la savia nueva rechaza el
cuerpo viejo; no indígena, porque se ha sufrido la injerencia de una
civilización devastadora, dos palabras que, siendo un antagonis-
mo, constituyen un proceso; se creó un pueblo mestizo en la forma,
que con la reconquista de su libertad, desenvuelve y restaura su
alma propia... ] Nosotros, con todo el raquitismo de un infante mal
herido en la cuna, tenemos toda la fogosidad generosa, inquietud
valiente y bravo vuelo de una raza original fiera y artística

Más allá del concepto revolucionario, ese párrafo lleva implícito los
rumbos nuevos por los que, a su juicio, necesitaba transitar esta América
Y más allá del concepto —digámoslo llanamente— Martí está presen-
tando, con escasos veinticuatro años, la lógica medular de todo un pro-
grama de liberación cultural latinoamericana. En esencia: reconquistar la
libertad, restaurar el alma propia mestiza, y desarrollarla. Tal vez sea por
eso que se aventura a proyectar sin el menor asomo de duda:

Toda clara muestra, de nuestra América robusta, tendrá, pues, inevi-
tablemente el sello de la civilización conquistadora; pero la mejora-
rá, adelantará y asombrará con la energía y creador empuje de un
pueblo en esencia distinto, superior en nobles ambiciones, y si heri-
do, no muerto. ¡Ya revive!?

Me he permitido reproducir un fragmento tal vez extenso, tratándo-
se de una idea citada con frecuencia por los estudiosos martianos, para
subrayar al menos tres elementos. Primero, que para José Martí la forma-
ción y afianzamiento de la identidad latinoamericana no es un dato; es un
proceso inacabado, en cambio permanente, al que augura un futuro
promisorio. Por ese camino, su reflexión avanza al encuentro de los presu-
puestos de las ciencias de la cultura en nuestros días

En segundo lugar es útil destacar que la noción martiana sobre
nuestros pueblos nuevos, en tanto naciones —concepto básicamente
político—, tiene por base el concepto en primer orden cultural de
identidad.*En tercer lugar, debo subrayar un elemento implícito y más
estrechamente ligado al tema que nos ocupa: en la valoración martiana
—valoración moderna y por extensión contemporánea—, los procesos
identitarios de cada nación o pueblo se desarrollan inevitablemente vin-
culados a los de otros pueblos o naciones. La cultura, para Martí, está
urgida de la autoafirmación pero no debe padecer de aislamiento. Años
antes, durante su primera deportación a España, al fundamentar histórica
y culturalmente el derecho de Cuba a independizarse, el autor de “La
República española ante la Revolución cubana” (1873) había incluido los
vínculos externos como parte de las "actividades identitarias" ligadas a
otros "sujetos de identidad”, para decirlo con palabras de algunos cole-
gas.* al precisar:

Y no viven los cubanos como los peninsulares viven; no es la historia
de los cubanos la historia de los peninsulares; lo que para España
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6. José Martí: “La Repúblicaespañola ante la Re-
volución cubana”, O.C., t 1, p. 94. El subrayadoes
deR.GP
7. José Martí: Fragmento,O.C., t. 22, p. 54.
8. Véase Ottmar Ette: "Apuntespara una orestiada
americana. José Martí y el diálogo Intercultural
entre Europa y América Latina,"en Revista de
Crítica Literaria Latinoamericana, Lima, año XI,

segundo semestre, 1986, n.24, p. 137-146.
9. idem, p. 140-141.Rolando

González

Patricio
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fue gloria inmarcesible, España misma ha quendo que sea para
ellos desgracia profundisima De drstínto comercio se alimentan, cor,
distintos países se relacionan, con opuestas costumbres se regoc;-
jan.$
Algunos años después, al hacer un análisis comparativo,det esp;

ñol frente al hombre de nuestra América, Martí fue más allá y cónsiderdr
interés por el mundo exterior como un rasgo de la identidad ames. «1%

ajeno a los españoles de entonces.

No se les ve enérgicos; desamorados del saber, brinde perezo-
sos, del resto del mundo despreocupados, y sólo en SUS COsas pro-
pias pensando con ardor, como sí el mundo cerrase donde España
clerra.—Así somos nosotros, los de América. Ellos tienen la necesi-
dad de la expresión: voluble e infructífera.—Nosotros ténemos la
necesidad de la expansión. El mundo entero nos interesa. De Fran-
cia la luz, y de España y de Inglaterra y de los E. Unidos.—En hingún
país del mundo se encuentran relativamente tantos hombres gene-
ralmente ilustrados.—

7

Y pasa inmediatamente a subrayar un extremo de cuidado:
Nos preocupamos ardientemente por la dicha humana.—18Si cae-
mos día a día en el peligro de ser más franceses, ingleses, españo-
les, norteamericanos que los que pertenecen a esas nacionalida-
des!”

de José Martí, la temprana vocación de autoctonía condiciona suvaloraciónde la otredad.
Al incorporarse al debate cultural de la modernidad, José Martí no

necesitó partir desde cero para alcanzar sus más trascendentes nocio-
nes en torno a la comunicación transcultural. Haber bebido, al menos
desde la conducción del maestro Mendive, en el pensamiento cubano
que le había precedido, caracterizado por un perfil electivo y no
miméticamente ecléctico, significó para su maduración intelectual co-
menzar la marcha bien entrado en el camino.

Desde esta perspectiva, las posicionesy las actitudes de Marí fren-
te al problema de la transposición cultural hacia América Latina —a dife-
rencia de la interpretación de Ottmar Ette?—, más allá de conocer “una
evolución muy rápida en cuanto a su creciente comprensión de la situa-
ción problemática del escritor 'colonial' en la periferia”, experimentaron,
desde nuestro punto de vista, una profundización, catalizada por la ur-
gencia latinoamericana y cubana de emprender una modernización
liberadora, que devino fuente nutricia de una estrategia cultural aún insu-
ficientemente estudiada.

Existe el criterio más o menos extendido acerca de la aguda y tem-
prana atención que Martí ofreció a la problemática descolonizadora de la
periferia toda. Sin embargo, para Ette la comprensión martiana —¿ acaso
será la suya?— no desborda los límites de la problemática del escritor
“colonial' en la periferia. No debe entonces extrañarnos que advierta en la
traducción y publicación en 1875 de Mes fils, de Víctor Hugo, cierta volun-
tad martiana de negar "la problemática del transfert cultural entre la me-
trópolis y la periferia “colonial'.” Ette lamenta que Martí esté convencido
de la "validez general” de las ideas de Víctor Hugo, “postulando así de
manera idealista una posibilidad de transposición de ideas y conceptos
universales."*

Para adelantar semejante conclusión, el autor citado toma como
evidencia la supuesta adopción acrítica del concepto hugoniano de reli-
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10. Véaso, por ejerapto, elapunteque sobre tas
aparoceenO.C, .t 21,p 42.

11. José Martí El Diablo Cojuelo. La Habana, 19
de enerode 1869 0.C.,t:1, p. 32
12. José MartíCuademosde apuntes, O... 491,
p. 15-16.
12. Idem,p. 42.

gión. que distingue entre la religión y las relfiiones dormnadas tortas por
dogmas Tal vez una relectura al primer cuaderno de apuntes correspon
diente al período españorsea suficiente para telatvizar al menes la añe
mación de Ette '"No obstante, parecería más ilustrativo tomar algunos
apuntes de 1871 y 1872 sobre la "transposición" de valotes culturales
norteamericanos hacia nuestras terras. DOS años después de sintetizar la
disyuntiva del pueblo cubano de entonces con su proverbial “O Yara o
Madrid"*", Martí escribió:

Los norteamericanos posponen ala utilidad el sentimiento. ——Noso-
tros posporiemos al sentimiento la utilidad
Y si hay esta diferencia de organización, de vida, de ser. si ellós
vendían mientras nosotros llorábamos, si nosotros reemplazamos
su cabeza fría y Calculadora por nuestra cabeza imaginativa, y su
corazón de algodón y de buques por un corazón tan especial, tan
sensible, tan nuevo que sólo puede llamarse corazón cubano, ¿cómo
queréis que nosotros nos legislemos por las leyes con que ellos se
legislan?
Imiternos.iNo!—Copíemos. ¡No!-—Es bueno, nos dicen. Es america-

no, decimos—Creemos, porque tenemos necesidad de creer. Nues-
tra vida no se asemeja ala suya, ni debe en muchos puntos aseme-
jarse. La sensibilidad entre nosotros es muy vehemente. La inteli-
gencia es menos positiva, las costumbres son más puras ¿cómo
con leyes iguales vamos a regir dos pueblos diferentes?
Las leyes americanas han dado al Norte alto grado de prosperidad,
y lo han elevado también al más alto grado de corrupción. Lo han
metalificado para hacerlo próspero. ¡Maldita sea la prosperidad a
tanta costa!

Y unas líneas más adelante vuelve a arremeter: “Y si el estado gene-ral de ilustración en los Estados Unidos os seduce, a pesar de la corrup-ción, de su metalificación helada, ¿no podremos nosotros aspirar a ilus-
trar sin corromper ?*?

No menos sorprendente puede resultar esta evaluación de la civili-
zación estadounidense, incluida en sus apuntes meses antes de cumplirveinte años:

Nunca fue Roma más ilustrada que cuando la mató su vileza —
Nunca estaba Francia más civilizada que cuando entregó cobarde-
mente su libertad. No se me oculta que va acercándose más aDios la civilización americana.—Pero yo preveo que morirá sin lle-
gar a él, porque comienza a debilitarse en su principio.—No es
Mesalina, como Roma. No es sierva de sus vicios como Francia; —
pero tiene algo de romana, y esto la conducirá a morir aun comofrancesa.'

Llegados a este punto, es posible intentar una aproximación a algu-
nos de los presupuestos que orientaron la elaboración de la dimensión
cultural del proyecto liberador de José Martí.a] La asimilación crítica de las culturas externas como cimiento en el camino

hacia la repúblicanueva.

Las culturas se han construido en permanente interacción de unas y
otras. A lo largo de todos los tiempos han experimentado un proceso
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14. José Martí. Cuademosde apuntes,. O.C.,t.21,
p.75.
15. Ivan Schulman: “Modemismo/ modemidad y
el proyecto de alzar la nación”. Conferencia im-

partidaen la sede del Centro de Estudios Martia-

nosel 15 de octubrede 1998.
16. José Martí: “Nuestra América”, O.C.,t. 6, p. 16,

19 y 20, respectivamente.
17. José Martí: “Boletín”, en Obras completas. Edi-

ción crítica, La Habana, Centro de Estudios Mar-

tíanos y Casa de las Américas, 1983,T Il, p. 42.
Próximas referencias a esta edición se indicarán
conlas siglas O.C.E.C.
18. José Martí: Boletín. O.C.E.C., t. Il, p. 176.
19. José Martí: “La Democracia Práctica”, O.C.,
£7, p. 349.
20. José Martí: "Nuestra América”, O.C..t. 6, p. 18.

21. Idem, p. 15.
22. José Martí: “Boletín”, O.C.E.C.,t. Il, p. 217.
23. Ibidem.

El;

milenario de homogeneización, paralelo y complementario de la divars:
ficación interna de los patrimonios respectivos Esa dialéctica de lo lorá

neo y lo autóctono fue advertida muy pronto por el joven José Martí, Inda

gador insaciable sobre "la humanidad presente y la pasada”, decidida a

“llegar al conocimiento de la humanidad futura y probable” '*

Con anterioridad a estos apuntes, innumerables estudiosos han pro
fundizado en la voluntad martiana de autoctonía, cuya expresión sy.

perior es sin duda el ensayo “Nuestra América” (1891). Ala luz de ese
texto, que sintetiza conceptos políticos y socioeconómicos, pero es-
pecialmente culturales, al decir de Ivan Schulman. “el documento
más clarividente sobre el tema de la nación americana”** Martí recla-

ma encontrar "la clave del enigma hispanoamericano” fuera del libro

europeoy del libro yanqui; invita a “cargar los barcos de esos insec-
tos" “parisienses o madrileños” "que le roen el huesoa la patria", para
que "vayan al Prado” o “vayana Tortoni". Y ante la evidencia de que la

“Colonia continuó viviendo” en nuestras repúblicas americanas, por
grandes yerros como “la importación excesiva de las ideas y fórmulas

ajenas”, asegura que “la salvación está en crear.”**

Estas ideas que, así destejidas, podrían parecer aislacionistas, ha-
bían acompañado a Martí desde sus contactos iniciales con la realidad
hispanoamericana, si observamos las evidencias ligadas al período es-
pañol antes citadas. En mayo de 1875 afirmaba desde la Revista Univer-

sal: "Un pueblo que quiere ser nuevo necesita producir un teatro origi-
nal", 7 y en agosto, al reclamar para México una ciencia económica
mexicana: “A propia historia, soluciones propias. A vida nuestra, leyes
nuestras. No se ate servilmente el economista mexicanoa la regla, dudo-
sa aun en el mismo país que la inspiró.”*

Un año más tarde , al comentar el libro La Democracia Práctica de
Luis Varela, insiste: “se ha de estudiar, de adivinar, de prevenir, de crear
mucho en el arte de la aplicación, para ser liberal americano.”**

Para José Martí ese "arte de la aplicación” debe ser entendido como
asimilación crítica del influjo cultural externo. Esa idea recorre sus reflexio-

nes sobre el arte y la literatura, la enseñanza, las instituciones, y, por supues-
to, el pensamiento —entre otros “aparatos culturales”, según el término de
Bourdieu—, hasta cristalizar, como fiel de la balanza, en el ensayo “Nuestra
América”, al acotar: “Injértese en nuestras repúblicas el mundo; pero el

tronco ha de ser el de nuestras repúblicas.”? Este mandato martiano de
injertar en nuestro tronco, frente al aldeano vanidoso que cree “que el mun-
do entero es su aldea” y se apresura a dar "por bueno el orden universal”, 2:

había sido ensayadoa lo largo de su ejercicio creador al menos desde 1875.

El desarrollo del pensamiento pedagógico martiano pone de man:-
fiesto en qué medida supo necesaria la incorporación equilibrada de las
experiencias foráneas, sin las cuales difícilmente nos habría legado un idea-
rio tan abarcador. Ya en octubre de 1875 aborda el tema de la enseñanza
obligatoria: “La brutalidad de Prusia ha vencido, porque es una brutalidad
inteligente. El ministro lo ha informado al Parlamento: todo prusiano sabe
leer y escribir."2 A renglón seguido, antes de recordar que la América nues-
tra no disponía aún de un literato exclusivamente americano, Martí se pre-
gunta qué fuerzas no se descubrirán en México, y en toda la América del Sur, si

fuera posible arrojar sobre sus millones de habitantes, los montes de luz de Víctor

Hugo." ¿Qué no hará entre nosotros el nuevo sistema de enseñanza? Los indíge-
nas nos traen un sistema nuevo de vida. Nosotros estudiamos lo que nos traen
de Francia; pero ellos nos revelarán lo que tomen de la naturaleza.”2



Sin embargo, la mucha y buena difusión que su periodismo hizo
acerca de los avances en la enseñanza europea y norteamericana no
llegó hasta el límite riesgoso de aprobar la educación fuera de la patria
En 1886, desde las páginas de El Partido Liberal, alertó

Niños de nuestras tierras que vienen a estas Universidades con el
almita clara y encendida, llena de sombras de héroes y de colores
de bandera, se vuelven ¡ay! a los pocos años de estar entre estos
boxeadores, mozos hoscos y abruptos, ida toda la flor, sin fe más
Que en el dinero y en la fuerza. Mejorar los colegios nativos, que con
ser como son ya son mejores, vale más pese a la gente novelera, que
sacar a los hijos de bajo de las alas de la patria para venir a donde
olvidan la suya, y no adquieren la ajena.?*

Seis años después de escribir este párrafo, que recuerda su inten-
ción de 1871 de ilustrar sin corromper, consagrado ya a la organizaciónde la guerra para independizar a Cuba, Martí vuelve sobre el tema desde
las páginas de Patria, para subrayar el peligro de "la educación de afue-
ra” para el hijo de nuestras tierras en los Estados Unidos, donde “pudiera
llevar al educando a una oposición fatal al país nativo donde ha de servir-
se de su educación, —o a la peor y más vergonzosa de las desdichas
humanas, al desdén de su pueblo.”2 Con ese mismo espíritu había escri-
to en 1889 La Edad de Oro, publicación infantil con la cual alcanzó a
proponerse contribuir a

llenar nuestras tierras de hombres originales, criados para ser feli-
Ces en la tierra en que viven, y vivir conforme a ella, sin divorciarseES y de ella, ni vivir infecundamente en ella, como ciudadanos retóricos,ALCANZ oextranjeros desdeñosos naci-E O a a r casti n est ra proponerse contribuir a llenar nuestras tierras de hombres dos por castigo en esta otra

originales; criados para ser felices en la tierra en que viven, y
vivir conformeaella, sin divorciarse de ella, ni vivir

parte del mundo. El abono se
puede traer de otras partes;
pero el cultivo se ha de hacerinfecundamente en ella, como ciudadanos retóricos, o conforme al suelo. A nuestros

extranjeros desdeñosos nacidos por castigo en esta otra parte niños los hemos de criar paradel mundí

C.,t,5, p. 262.
26.José Martí : Carta a Manuel Mercado, agosto
3de 1889,en Epistolario, ob;cif..t.Il, p. 117.
27. José Martí: “Los propósitos de La América,
bajo sus nuevos propietarios“/0.C.,t. 8, p. 266.

hombres de su tiempo y hom-
bres de América.?

Junto a la enseñanza, la prensa debía jugar en la valoración martia-
na un papel no menos útil en el difícil “arte de la aplicación” al servicio de
nuestra América. Acaso desde las páginas mismas de La Edad de Oro,
¿no abrió Martí una puerta al mundo para los niños nacidos en esta otra
parte del continente? ¿Cómo explicar entonces que la revista de “Tres
héroes” y “Las ruinas indias” también abarque "La llíada, de Homero”,
"La exposición de París” y "Músicos, poetas y pintores”, por sólo citar
algunos ejemplos?

La prensa fue uno de los instrumentos culturales más influyentes en
el siglo XIX, tanto europeo como americano. No es de extrañar entonces
que en enero de 1884, al asumir la dirección de La América, Martí haga
explícito el propósito de convertir dicha publicación, al servicio de los
intereses de la América Latina, en "el explicador de la mente de los
Estados Unidos del Norte ante la mente de aquellos que son en espíritu,
y serán algún día en forma, los Estados Unidos de América del sur"?
Trataba de construir un avisador para
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Definir, avisar, poner en guardia. fovelar los secretos del éxito en

apariencia, y en apanencia sólo-- maravilloso de este país, faci
tar con explicaciones compendiadas y oportunas y estudios sobra

mejoras aplicables, el logro de éxito igual, --imayor acaso, sí, ma

yor, y más durable en nuestros paísesl...] Sabemos que venimos en

el instante en que una empresa de este orden debía venir. Hay pro

vecho como hay peligro en la intimidad inevitable de las dos seccio-

nes del Continente Americano
La intimidad se anuncia tan cercana, y acaso por algunos puntos

tan arrolladora, que apenas hay el tiempo necesario para ponerse

en pie, ver y decir?

Cuanto no alcanzó a realizar desde La América continuó intentán-

dolo desde los periódicos latinoamericanos para los cuales redactaba

sus “Escenas norteamericanas” que, como Un cazador de fantasmas re-

corrieron el mundo latinoamericano, y —+pasados más de cien años-—

aún permiten a Cintio Vitier afirmar: “La lectura de las Escenas Norteame-

ricanas bastaría para considerar a Martí como el acontecimiento cultural

más importante de América Latina en el siglo XIX”? Pero no olvidemos,

agregaríamos ahora, que junto a la oposición martiana al dogma de la

desmedida admiración por los Estados Unidos, Martí supo llevar a nues-
tros pueblos lo más trascendente de hombres tan diversos como Ralph

Waldo Emerson, Walt Whitman, Wendel Phillips o Thomas Edison,
La literatura, y el manejo del lenguaje, tipifican en la valoración

martiana la correlación entre lo propio y lo externo en la creación artística.

En 1881, el Martí que afirma que las obras literarias son como los hijos,

porque rehacen a sus padres, dice del lenguaje literario "que del propio
materno reciba el molde, y de las lenguas que hoy influyen en la América

soporte el necesario influjo, con antejuicio suficiente para grabar lo que
ha de quedar fijo de esta época de génesis, y desdeñar lo que en ella se
anda usando lo que no tiene condiciones de fijeza[...], para ejercer a la

postre, luego del acrisolamiento, dominio sumo.”%
En la órbita de los adelantos científico-técnicos, y de la llamada

transferencia tecnológica, está probado también el esfuerzo de Martí para
conseguir su refracción hacia la América Latina. Tal vez ningún otro instru-

mento cultural haga más evidente que el aislamiento del mundo puede
llegar a ser tan costoso como su influjo desmedido. Así parece decírnoslo
el redactor de Patria en abril de 1894:

Y ya se sabe del que salió con la banderuca a avisar que le tuviesen
miedo a la locomotora, —que la locomotora llegó, y el de la

banderuca se quedó resoplando por el camino: o hecho pulpa, si se
le puso en frente. Hay que prever, y marchar con el mundo. La gloria
no es de los que ven para atrás, sino para adelante.”**

7 ñ de la(s) cultura(s) latinoamericana(s
alcanza el rango de acción en defensa de

laí 7

Lo que en 1881, en “El carácter de la Revista Venezolana”, Maní

llamó “naciones ignoradas”, un siglo después Darcy Riberro lo expresó en
el criterio de que en nuestros días los latinoamericanos continuamos ve

viendo como un archipiélago. Gabriel García Márquez, por su parte, lo

denominó "la soledad de América Latina.”
El quehacer martiano para romper esa ignorancia europea y norte-

americana, para dinamitar esa soledad, quedó explicitado en su proyec-



32. José Martí: “Revista Guaternalteca”, O.C.,t.7,
p. 104 y 105, respectivamente.
33. Véase José Martí: Epistolario, Ob. cit., t. 1, pp.
363-364.
34. José Martí: Otras crónicas de Nueva York, ob.
cit, p. 101.
35. José Martí: Carta al Secretario de la Socie-
dad Literana Hispanoamericana, en Epistolario,t
Il, p. 321-322.
36. José Martí: “Nuestra América”,O.C.,ta ¿e

to de Revista Guatemalteca en 1877 cuando explica la creación de «us

periódico ante el panorama de que “las nquezas de Guatemala 300 pora
conocidas el comercio intelectual con Europa es escaso” y Quiere al
mismo tiempo, difundir en esa tierra americana cuanto brota “del desa-
rrollo espiritual e industrial moderno"* Desde entonces demostró tener
conocimiento tanto de la incomunicación de la América Latina con las
naciones industrializadas, como de la existente entre las naciones lat-
hoamericanas entre sí

De las posibilidades latinoamericanas para enfrentar el desafío del
desconocimiento en el camino de la independencia, había dado cuentas
en 1875, en el contexto de una amenaza de agresión estadounidense a
México. Entonces reclamó convertir al inglés la prensa del país e ira decir
su verdad en los Estados Unidos. Once años después, ante el conflicto
diplomático desatado por el anexionista Cutting, Martí volvió a reclamar
acciones que con urgencia inspiraran aquel respeto que creyó el Único
freno posible a la agresión. En 1887 llega a proponer el establecimiento
en suelo estadounidense de "una Oficina de Propaganda” que simiese
de centro de información gratuito [...] que se encargase de desmentir
todo lo falso sobre México.%

es Útil irle enfrentando con sus propios elementos y procurar con el
sutil ejercicio de una habilidad activa, que aquella parte de justicia
y virtud que se cría en el país tenga tal conocimiento y concepto del
pueblo mexicano, que con la autoridad y certidumbre de ellos con-
traste los planes malignos de aquella otra parte brutal de la pobla-
ción, que constantemente se elabora por la seguridad de la fuerza y
el espectáculo del éxito: a un informe falso, un informe verídico: a un
artículo avieso, un artículo en que se exhibiesen las razones de él, o
se denunciaran sus errores. A diarios hostiles, un diario defensor. A
libros enemigos libros justos. Todo en la lengua hostil, con pruden-
cia a la par que viveza. En suma, un estandarte permanente, clava-
do en el campo que pudiera convertirse en enemigo.”

Visto desde el punto de vista estratégico, ese fue el espíritu que hizo
de Martí un fundador devenido presidente de la Sociedad Literaria His-
pano-Americana de Nueva York. Al instante de solicitar su renuncia a la
presidencia en octubre de 1891, Martí hace explícito su programa para
dicha institución:

La Sociedad Literaria existe para levantar en los Estados Unidos el
crédito de toda Hispanoamérica, para juntar a todos los hispano-
americanos, con las ideas y los propósitos que ya les son urgentes,
en un pueblo ante el cual es indispensable enseñarse con todas las
cualidades de fuerza mental y cultura visible, y organización deco-
rosa que puedan inclinarlo al respecto. La Sociedad Literaria [...]
Existe para alzar aquí, cuando ya es preciso que se le vea, el estan-
darte nuevo y enérgico de nuestra América.

El puente entre estas ideas citadas pasa por la síntesis de “Nuestra
América”: "El desdén del vecino formidable, que no la conoce, es el peli-
gro mayor de nuestra América, y urge, porque el día de la visita está
próximo, que el vecino la conozca, la conozca pronto, para que no la
desdeñe.” * Tres años después, desde Patria, reaparece la idea ajustada

1 .stura república cubana frente a los Estados Unidos.*”
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de 1891”,en Margen Izquierdo, 1991,n. 5, p. 47 y
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39. José Martí: “Nuestra América”,O.C.,t. 6, p. 15.
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0.C.128, p. 195.
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Las magnitudes de la amenaza estadounidense en modo alguno ros
taron importancia en el pensamiento martiano, igualmente consagrado «y

¡deal de unidad latinoamericana, a la comunicación cultural entre las nacio
nes de nuestra América. Con acierto, Luis Álvarez ha adelantado

La incomunicación político-social que advierte Martí entre los pye.
blos hispanoamericanos en el siglo XIX, resultaba desde luego un
enorme factor de riesgo para la defensa de su identidad e indepen.
dencia .[. .]

La cultura, en nuestro continente, debe ser condición inalienable
del diálogo internacional en la región, entre los países hermanos >

La trascendencia de la comunicación intercultural en la América
nuestra radica en su carácter de garantía de la independencia. Así
lo había expresado Martí en 1891 al subrayar la capacidad de una
"nube de ideas” frente a toda proa, una idea, "flameadaa tiempo
ante el mundo”, frente a "un escuadrón de acorazados”. Para segu;-
damente apuntar: “Los pueblos que no se conocen han de darse
prisa para conocerse, como quienes van a pelear juntos."

Al embarcarse en las carabelas, y llegar a nuevas tierras, Colón en-
sanchó el mundoy dio paso a la creación de los dos primeros procesos
civilizatorios mundiales: los imperios mercantiles salvacionistas yel capi-
talismo mercantil, según la clasificación de Ribeiro. Cuatro siglos des-
pués, Martí asistió al nacimiento de la formación sociocultural imperialis-
ta industrial, capaz de integrar progresivamente a todas las sociedades
humanas en un solo sistema interactivo mundial, al entonces nativo mer-
cado por la máquina a vapory la electricidad.

El autor de "Nuestra América” aplaudió cuanto de positivo pudo
advertir en aquel proceso. En 1883, desde las páginas de La América, al
presentar lo que denomina_*un conocimiento de embarque general y
único” redactado por la Cámara de Comercio de Nueva York, asignaba:
“Cuanto simplifica, facilita. Unificar es abreviar. [...] Y en esta época esta-
mos: la época de las ligas de los pueblos."*

Sobre la unión o fusión de valores culturales versa un fragmento sin
datar, tal vez anterior, donde esboza un proyecto de integración selectiva
en función de su proyecto americanista:

Sajonesy latinos.—Tomemos uno y otro: de aquellos, los hábitos
corporales; de éstos, las obras del intelecto maravilloso[. .] Así, re-
uniendo las dos civilizaciones, aprovecharemos sus ventajas, nos
ingeriremos de las dos savias, y, sobre ellas, encumbraremos nues-
tra nueva entidad americana *'

Y, a renglón seguido, pasa a cuestionar la superioridad sajona. Sal-
tan a la vista las diferencias con el discurso cultural de Sarmiento en
Argentina, o de Bulnes en México.

Años después, en 1891, a propósito de la Conferencia Monetaria
Internacional Americana, vuelve a destacar la opción de acercamiento
Universal: “Por el universo todo debiera ser una la moneda. Será una.[ . ]

Se ha de poblar la tierra, para que impere, en el comercio como en la

política, la paz igual y culta.[...] Ha de realizarse cuanto acerque a los
pueblos.”*?
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JOSÉ MARTÍ RECHAZÓ
toda participación latinoa lericana en un proyecto de ¿A qué fingir miedos de España, que para
integración hegemónicá.
declara que "el mhodc

unos contra otros,

SA

43. Ibidem. ES44. José Martí: “Congreso Intemacional
hington. Su historia, sus elementos y

:

cias”,O.C..t.6, pp. 61-62.
45. José Martí y Máximo Gómez! Manifiesto
Montecristi, O.C., 4, p.100.
46. José Martí : “Reflexiones”, O.€*,

s esa la razón por la cual
acercarlos no es levantarlos

Pero esa disposición de principios y de mitas a muy largo pazo no
desconocería los desafíos del momento y especialmente el prryyecto
blainista de unión americana. Cuando afirmaba su respaldo a la urnón
con el mundo. pero no con una parte de él, descartaba corno opción, para
nuestros pueblos la tusión subordinada a cualquier potencia de la época
y especialmente a los Estados Unidos Puede afirmarse que, en cultura
como en política y economía, José Martí rechazó toda participación lat-
noamericana en un proyecto de integración hegemónica. Es esa la razón
por la cual declara que “el modo de acercarlos (a los pueblos, nota des
autor] no es levantarlos unos contra otros. ”*

En el contexto de la relativa pugna hispanoamericana por el influjo
sobre América Latina, y tras llamar a la segunda independencia, Martí
apuntaba que el mejor modo de resucitar la influencia española en Amé-
rica consistía en abogar por la de los Estados Unidos. En este mismo
sentido, al evaluar los orígenes y tendencias de la Conferencia Panameri-

cana, escribe

todo lo que no sea exterminar a sus hijos
en las Antillas está fuera de América, y no
la puede recobrar por el espíritu, porque
la hija se le adelanta a par del mundo nue-
vo, ní por el comercio, porque no vive la

América de pasasy aceitunas, ni tiene España en los pueblos ame-
ricanos más influjo que el que pudiera volver a darle, por causas de
raza y de sentimientos, el temor o la antipatía o la agresión norte-
americana?*

Frente al discurso modernizador-dominador José Martí opuso el dis-
curso de la modernización-liberación. Si intentamos ser precisos, más
que un "discurso contracultural” se trata de un discurso cultural contra-
hegemónico, presente incluso en el * Manifiesto de Montecristi”, donde,
de cara a la futura república cubana, precisa el programa que ordena “la
revolución” de "la cultura”. Revolución que dice “no a la extranjeriza y
desautorizada cultura que se enajena el respeto de los hombres viriles.”*

Más de cien años después, la batalla cultural entre aquellas dos
modernidades no ha cesado un solo instante, como no ha cesado el avan-
ce hacia un mundo cada vez más estrecho, más global. La historia, que es
decir nosotros, se encargará de decir cuánto es realmente el avance por
las sendas actuales. Llegado ese momento no será permisible olvidar
que * un progreso no es verdad sino cuando invadiendo las masas, pene-
tra en ellas, y parte de ellas "**
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porJosé Martí

apostolario
n pueblos compuestos de elementos cultos e incultos, los
incultos gobernarán, por su hábito de agredir y resolver las
dudas con su mano, allí donde los cultos no aprendan el arte
del gobierno. La masa inculta es perezosa, y tímida en las cosas
de la inteligencia, y quiere que la gobiernen bien; pero si el
gobierno le lastima, se lo sacude y gobierna ella. ¿Cómo han de
salir de las universidades los gobernantes, si no hay universi-
dad en América donde se enseñe lo rudimentario del arte del
gobierno, que es el análisis de los elementos peculiares de los
pueblos de América? A adivinar salen los jóvenes al mundo,
con antiparras yanquis o francesa, y aspiran a dirigir un pueblo
que no conocen. En la carrera de la política habría de negarse
la entrada a los que desconocen los rudimentos de la política.
El premio de los certámenes no ha de ser para la mejor oda,
sino para el mejor estudio de los factores del país en que se
vive. En el periódico, en la cátedra, en la academia, debe llevar-
se adelante el estudio de los factores del país. Conocerlos bas-
ta, sin vendas ni ambages; porque el que pone de lado, por
voluntad u olvido, una parte de la verdad, cae a la larga por la
verdad que le faltó, que crece en la negligencia, y derriba lo que
se levanta sin ella. Resolver el problema después de conocer
sus elementos, es más fácil que resolver el problema sin cono-
cerlos. Viene el hombre natural, indignado y fuerte, y derriba la

justicia acumulada de los libros, porque no se la administra en
acuerdo con las necesidades patentes del país. Conocer es
resolver. Conocer el país, y gobernarlo conforme al conoci-



miento, es el único modo de librarlo de tiranías. La universidad

europea ha de ceder a la universidad americana. La historia de
América, de los incas-acá, ha de enseñarse al dedillo, aunque
no se enseñe la de los arcontes de Grecia. Nuestra Grecia es
preferible a la Grecia que no es nuestra. Nos es más necesaria.
Los políticos nacionales han de reemplazar a los políticos exó-
ticos. Injértese en nuestras repúblicas el mundo; pero el tronco
ha de ser el de nuestras repúblicas. (---)

Ni el libro europeo, ni el libro yanqui, daban la clave del enig-
ma hispanoamericano. Se probó el odio, y los países venían
cada año o menos. Cansados del odio inútil de la resistencia
del libro contra la lanza, de la razón contra el cirial, de la ciudad
contra el campo, del imperio imposible de las castas urbanas
divididas sobre la nación natural, tempestuosa o inerte, se
empieza, como sin saberlo, a probar el amor. Se ponen en pie
los pueblos, y se saludan. «¿Cómo somos” se preguntan; y
unos a otros se van diciendo cómo son. Cuando aparece en
Cojímar un problema, no van a buscar la solución a Dantzig.
Las levitas son todavía de Francia, pero el pensamiento empie-
za a ser de América. Los jóvenes de América se ponen la
camisa al codo, hunden las manos en la masa, y la levantan
con la levadura de su sudor. Entienden que se imita demasia-
do, y que la salvación está en crear. Crear es la palabra de pase
de esta generación. El vino, de plátano; y si sale agrio, ¡es nués-
tro vino!

Tomado de «Nuestra América»

(Y)
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RESISTENCIA

La Revolución cubana ha cumplido 40 años Fe

uno de los acontecimientos emblemáticos de rm ge
noración, la de aquellos que tuvieron el privilegio de

tener 20 años de edad en la década del 60
La imagon de los guerntleros de la Siorra Mao:

tra, con barbas, botas y uniformes verde olivo, nutrd
los ideales políticos del movirniento estudiantil de lo:

años 60. Descubrimos que la historia —implacablo

maestra—, nos ofrecía la posibilidad de derrotaraj

imperialismo estadounidense, lo cual se comprobaría
en los años 70 con la victoria de los vietcongs de Ho
Chi Minh sobre las tropas de mayor poderío bélico y

económico del planeta
La esperanza en un mundo fuera de la tutela del

Tío Sam no era vana, y se presentaba revestida de
fuertes simbolos. Había algo de explosivamente fálico

en los tabacos de Fidel —misiles capaces de conte-
ner la amenaza de invasión a Cuba patrocinada en
1961 por la administración Kennedy. Y también había
mucho de seductor en la figura de Ernesto Ché Gue-
vara, con aquella sonrisa pícara de quien desconcier-
ta al enemigo, los ojos altivos bajo la boina azul polari-
zada por la estrella, abriendo horizontes rumbo a la

liberación de la Patria Grande.

SÍMBOLOS Y EJEMPLOS
Cuando se es joven, para una buena causa es

suficiente un diez por ciento de razón, cuarenta de
emoción y cincuenta de estilo, ese savo/r-vivre con que
los vencedores despiertan en los pobres mortales sen-
timientos de admiración incontenible y de secreta
envidia.

Si Cuba pudo, ¿por qué no podríamos nosotros?
Eramos tan jóvenes como los militantes del Movimien-
to 26 de Julio y, desde 1964, también teníamos en
Brasil una dictadura tan cruel y corrupta como la de
Fulgencio Batista. Y no nos faltan sierras ni montañas
Un ideal se alimenta de símbolos y de ejemplos. A

nadie seducen los programas de partidos, excepto a
sus propios autores. Llegaban a nuestros oídos las epo-
peyas del Ejército Rebelde, la osadía de la Campaña
de Alfabetización y de la Reforma Agraria, la naciona-
lización de la economía, la victoria de los cubanos so-
bre los invasores de Playa Girón —todo aquello estre-
mecía hondamente la enorme generosidad de nues-
tros sentimientos, como si la historia nos regalase, en
una pequeña isla del Caribe, una visión palpable de
nuestro propio destino. Teníamos nostalgia del futuro,
mucho más cuando su existencia constituía una cer-
teza. Y el futuro tenía ritmo de maracas y sabor de ron

VIRAJE
Nací agradecido a los aliados, en especial a los

EE.UU., por haber librado al Occidente cristiano del



TENÍAMOS NOSTALGIA DEL FUTURO, MUCHO MÁS CUAMDO SU
EXISTENCIA CONSTITUÍA UNA CERTEZA. Y EL FUTURO TEMÍA

terror nazifascista y por protegerlo de la amenaza co-
munista Mi padre había luchado contra la dictadura
de Getúlio Vargas, había fundado la UDN y sido uno
delos firmantes más jóvenes del Manifiesto de los Mi-
neros. Desde Minas —hacia donde regresó después
que en Río los próceres getulistas frenaron su prome-
tedora carrera de abogado—, él simpatizaba con Car-
los Lacerda y todas las tardes, al volver de su oficina,
regaba por la sala las páginas de la Tribuna da Imprensa
y de O Globo, que yo leía como un neófito introducién-
dose en las fuentes cristalinas de la verdad.

Fue con espanto que seguí el caso de la traición
de los esposos Rosenberg, juzgados y ejecutados en
la silla eléctrica en los EE.UU., bajo la acusación de
transmitir secretos nucleares a los rusos. La pena ca-
pital, que siempre consideré absurda, me pareció jus-
tificada en aquel caso, pues se trataba de impedir
que la excepción se convirtiese en regla y se pusiera
en peligro la seguridad del Mundo Libre

Permanecí dos días conmocionado por la foto
de esa pareja amarrada a la silla eléctrica, con las
cabezas cubiertas por cascos repletos de alambres,
como astronautas malditos camino del Infierno. El vie-
jo buldog Edgar Hoover afortunadamente se encon-
traba listo a la entrada de nuestras casas. ?

Pero no me conformé, poco después, con la eje-
cución de Caryl Chessman. Leí sus cartas y todos sus
libros, y si bien no estaba convencido de su inocencia,
tampoco tenía dudas de que se trataba de un hombre
recuperado para la sociedad. ¿Por qué matarlo enton-
ces silos largos años de prisión habían transformado
al delincuente en un intelectual? Sí, pero no habían
transformadoa la sociedad.

Por primera vez descubrí que la ley no es intrín-
secamente justa. Los Gobiernos también cometen crí-
menes repugnantes, aunque raras veces castigados
por la ley. No obstante, tarde o temprano, la historia
golpea a los infractores con la justicia, como lo de-
muestra el caso Pinochet.

Devoré con avidez los gruesos volúmenes de la
editora Saraiva sobre las atrocidades cometidas en
Europa por los comunistas. Las fotos, abundantes,

RITMO DE MARACAS Y SABOR DE ROM.

mostraban tanques soviéticos masacrando al pueblo
húngaro, prisioneros escuálidos torturados por la GB
iglesias profanadas y cerradas

En un trabajo de redacción exigido por el Cote-
gio Marista en 1959, tomé posición contra el restabie
cimiento de relaciones diplomáticas entre Brasil y la
Unión Soviética. Fue mi primero y único texto antico-
munista. En aquel mismo año, la Iglesia Católica etec-
tuaría una revolución copernicana en mi cabeza para
desesperación de mi padre, que conciliaba su
americanismo con un convencido (y saludable, corrio
descubriría más tarde) anticlericalismo

Ingresé en la Juventud Estudiantil Católica, rama
de la Acción Católica. Por obra de los frailes domin:-
cos, conocí las aventuras líricas de Saint-Exupéry, los
hechos heroicos de Guy de Larrigaudie, el personalis-
mo de Emmanuel Mounier, el tomismo de Jacques
Maritain, la visión social del padre Lebret. En el movi-
miento estudiantil comprobé que los jóvenes comu-
nistas casi siempre jugaban limpio, mientras que la
derecha —comprometida como enseñanza privada—
hacía todo tipo de trampas.

No paso a paso, sino a saltos, pasé de pro-ame-
ricano a antimperialista, aunque sin perder la mirada
crítica frente a la Unión Soviética. Cuba, entretanto,
era demócrata, nacionalista; Fidel había desfilado en
Un carro abierto, en medio de los aplausos del públi-
co, por la Quinta Avenida de Nueva York. En Brasil, se
había hospedado en la mansión carioca de la rica y
tradicional estirpe de los Nabuco

En Cuba no se había cerrado ninguna iglesia ni
se había fusilado a ningún sacerdote. Si la Revolución
cubana tenía defectos, ello se debía a las presiones
del gobierno de los EE.UU., inconforme con la pérdida
de una de sus colonias en la América Latina.

RESISTENCIA Y TURISMO
Contra todas las previsiones, la Revolución Cu-

bana cumple su cuarta década. Más que una historia
de conquistas sociales —significativas si se las com-
para con índices semejantes en los demás países lati-
noamericanos—, Cuba se destaca por la fuerza de su

HABÍA ALGO DE EXPLOSIVAMENTE FÁLICO EN LOS TABACOS DE
FIDEL —MISILES CAPACES DE CONTENER LA AMENAZA DE INVA-
SIÓN A CUBA PATROCINADA EN 1961 POR LA ADMINISTRACIÓN
KENNEDY. Y TAMBIÉN HABÍA MUCHO DE SEDUCTOR EN LA
FIGURA DE ERNESTO CHÉ GUEVARA, CON AQUELLA SONRISA
PÍCARA DE QUIEN DESCONCIERTA AL ENEMIGO.



resistencia, Durante años, contó con el apoyo de la
Unión Soviética frente a las presiones de una potenciasituada a 90 millas de su costa

Cayó el Muro de Berlin y el efecto “dominó” noafectó a Cuba Sin ahados, sin recursos y sin socios enel mercado intemacional, el Pueblo cubano hizo de laobra revolucionaria su principal fuente de ingresos. En
una isla desprovista de riquezas naturales, pero aún
inmune a la contaminación y con 360 días de sol poraño, el turismo se convirtió en su principal fuente de
ingresos No sólo el que brinda recreación, sino sobretodo el destinado a los Que se interesan en los temascientíficos y sociales. Ese turismo cultural es una pe-culiaridad cubana. Difiere del europeo por proporcio-nar más reflexión que contemplación, más debatessobre alternativas para el futuro Que visitas a los mu-Seos que preservan la memoria del pasado.Con el turismo, Cuba enfrenta nuevos enemigos:los males de la sociedad de consumo, tales como pros-titución, drogas, ausentismo y mercado paralelo, El
reflujo de la solidaridad internacional, en estos tiem- ápos de consenso neoliberal, es otro agravante.Sin embargo, a pesar de tantos análisis derrot
tas, Cuba resiste y asegura al conjunto de su poblción (cerca de 11 millones) condiciones dignas di
mentación, salud, educación. El Papa Juan
visitó la isla en enero de 1998. Y la bendijo. ¿

La mayoría de los Obispos latinoameri
que, ahora, el esfuerzo no se dirige a acá
socialismo. Se dirige a acabar con el h
capitalismo neoliberal —condenad
su viaje a México en enero de 1999
que agravar
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| problema de la autear ticidad del Mosotar
tatinoarmencano ys una de tas iernáticas más cons
tantos y trascendontales dela histona del pensarmar
to subcontinental asociada a lá preocupación esear

cial por la autenticidad risa del lafinoarsaricano
de su ser, de su cultura: preocupiación que ha matiza
do toda la historia de nuestra Amárica, desde cue ésta
fue conquistada por Europa

Este problema llegó a convertirse, Como bien se
ñala Francisco Miró Quesada en su obra Despertar y

proyecto del filosofar latinoamerncano, en una especia
de obsesióno fiebre que se extendió prácticamente a
todos los filósofos del continente ? Esto no fue nada
casual, implicaba una nueva conciencia de sí, un de-
seo de enfrentarse a Occidente, una asunción de la

necesidad de libertad e independencia también en el

plano teórico y espiritual, una lucha contra el intento
de universalización exclusiva de los valores origina-
dos en Occidente

Tal vez el antecedente más remoto de esta pre-
ocupación haya sido la polémica que en el siglo XVI

protagonizaron Bartolomé de las Casas y Juan Ginés
de Sepúlveda sobre lo que podríamos llamar "la au-
tenticidad humana del indio”. El objeto de aquel de-
bate estaba asociado a la necesidad de ofrecer una
“justificación moral” a la conquista al partir, en unos
casos, de la total negación de la humanidad del indio
y, en otros, del reconocimiento de su naturaleza infe-
rior, requerida de la evangelización.

El europeo llegó a nuestras tierras dotado de un
concepto de hombre producto de su propia historia y
cultura y, en cierto sentido, era lógica su perplejidad al
encontrarse con otros seres alejados de su prototipo
humano. Con todo y eso, el europeo, especialmente el
ibérico, necesitaba del cuestionamiento de la calidad
humana del aborigen como factor conciliador de sus
ansias de riqueza con su moral cristiana

Por eso, entre otras cosas, la puesta en duda
de la igualdad de los seres del lado acá del Atlán-
tico no desapareció, ni con el llamado “descubri-
miento”, ni con la conquista. Al centro focal de esta
visión limitadora de humanidad se fue incorporan-
do, poco a poco, el negro traído del Africa en cali-
dad de esclavo, el mestizo resultante del cruce de
razas y el criollo blanco nacido en nuestras tierras.
“Para la Metrópoli todos los nacidos en América
son considerados inferiores, racial y culturalmente
Los hombres de estas tierras son vistos, no como
hijos de la epopeya española de la conquista, sino
como bastardos de la misma y sin derecho algu-
no” * Tal visión del latinoamericano resultaba ser una
especie de tranquilizante espiritual para la concien-
cia del europeo ante la evidente injusticia e innuma-
nidad de su sistema colonial. Esta misma visión —

por supuesto ya no tan burda y mucho más “moder-

(9)



“LA INCAPACIDAD NO ESTÁ EN EL PAÍS NACIENTE, QUE PIDE FORMAS QUE SE LE ACO-
MODEN Y GRANDEZA ÚTIL, SINO EN LOSQUE QUIEREN REGIR PUEBLOS ORIGINALES,
DE COMPOSICIÓN SINGULAR Y VIOLENTA, CON LEYES HEREDADAS DE CUATRO Si-
GLOS DE PRÁCTICA LIBRE EN LOS ESTADOS UNIDOS, DE DIECINUEVE SIGLOS DE
MONARQUÍA EN FRANCIA”.

nizada”- sigue matizando hoy las relaciones de
Occidente con Latinoamérica

Los latinoamericanos, por su parte, sumidos du-
rante mucho tiempo en esta visión que se le imponía
por todos los medios que encontrara a su alcance,
comienzan a tomar conciencia de sí mismos sin poder
deshacerse del todo de la duda acerca de la esencia
de su ser, de la autenticidad de su existencia. Momen-
to decisivo en este proceso de desarrollo de la auto-
conciencia fueron las luchas de liberación por la
Independencia El más grande protagonista de esta
gesta, Simón Bolívar, se hacía la misma pregunta:
¿quiénes somos? Y se respondía: “no somos indios ni

europeos, sino una especie media entre los legítimos
propietarios del país y los usurpadores españoles”.*

Ahí estaba la clave. El despertar de la conciencia
latinoamericana no podía significar una simple prolon-
gación de la conciencia aborigen. La América Latina
era sustancialmente distinta a la América precolombi-
na. Demasiados sucesos habían ocurrido como para
que no cambiase el rumbo de nuestra historia, cultura y
conciencia. Se trataba, de hecho, del nacimiento de un
nuevo conglomerado humano, de un "pequeño género
humano” —al decir de Bolivar—* heredero de múltiples
tradiciones. autóctonas, africanas y europeas. No era
nuestro caso el de ninguna región del planeta, era "el

caso más extraordinario y complicado".*
Latinoamérica se sentía heredera de Europa y, al

mismo tiempo, diferente a ella. Pero, ¿hasta qué punto
heredera y en qué medida diferente? Es esa una inte-
rrogante que ha martillado las cabezas latinoamerica-
nas desde entonces. Es la misma interrogante que ha
aflorado cada vez que nos hemos propuesto proyec-
tar nuestro rumbo económico, político y cultural. Co-
menzando por el propio Bolívar y seguido por Andrés
Bello, Domingo Faustino Sarmiento, Francisco Bilbao,
Juan Bautista Alberdi, Justo Sierra, José Martí, José
Enrique Rodó, Antonio Caso, José Vasconcelos, y mu-
chos otros —que harían la lista interminable- todos se
han planteado la misma cuestión.

Tal vez el primero que se planteó el problema
desde el ángulo de nuestro proyecto filosófico haya
sido el argentino Juan Bautista Alberdi (1810-1884).
En una conferencia dictada en el año 1842, este pen-
sador argentino argumentaba la idea de la necesidad
de una filosofía americana, filosofía que debía estar
dirigida a resolver nuestros problemas locales partien-
do de los sistemas filosóficos universales. Para Alberdi

O.

nuestra filosofía debía ser una filosofía de aplicación
al tiempo que pensaba que “la abstracción pura la

metafísica en sí, no echará raíces en América” / Cro;
a su vez, que la mejor filosofía a aplicar en nuestras
circunstancias era la francesa, por la cercanía de q,
espíritu, inteligencia y carácter con los nuestros Ex

evidente el vínculo que establece Alberdi entre el pro.

yecto filosófico y la preocupación esencial por nuestra
identidad y destino. "Americana será la [filosofía] que
resuelva el problema de los destinos americanos Lo

que interesa a cada pueblo es conocer su razón de
ser, su razón de progreso y de felicidad. " *

Era la época en que la intelectualidad america.
na abogaba por una emancipación mental que per-
mitiese romper los últimos lazos que nos uníana la

vieja Iberia, para lo cual se soñaba con la Europa Oc.
cidental o con los Estados Unidos como arquetipos a
realizar Por eso, más que la idea de Alberdi de part,
de nuestras propias circunstancias, se impuso su otra
intención de buscar nuestro modelo en el próspero
mundo occidental. El pragmatismo estadounidense
y, sobre todo, el positivismo francés e inglés constitu-
yeron los prototipos filosóficos a seguir. Una oleada
positivista invadió a todo el continente, con el indis-
cutible saldo favorable que esto significaba como aj-
ternativa a la escolástica y como impulso al desarro-
llo de la ciencia y de la educación. El positivismo era
visto como “la doctrina idónea para romper con la

“barbarie' del pasado ibérico y lanzar definitivamente
a América Latina por los cauces de la «civilización» ?

Mas pronto llegó la desilusión. América Latina no
se convirtió en Europa Occidental. Se frustraron los sue-
ños de quienes aspiraban a ver estas tierras transforma-
das en los Estados Unidos del Sur. La historia iba apun-
tando más bien hacia un sentido opuesto: estábamos
más distantes de Europa y los Estados Unidos, los lazos
de dependencia perduraban, ahora con relación a los

europeos y norteamericanos; estos últimos pujaban por
convertirse en nuestros únicos amos y señores. Comen-
zaba a percibirse que la solución a nuestros problemas
no podía consistir en la simple copia de modelos extran-

jeros, ni que nuestro futuro podría construirse apelando
meramente a una actitud pragmática o a las diferentes
variantes de las doctrinas positivistas

Uno de los primeros en rebelarse contra esta he-

rencia fue el cubano José Martí (1853-1895). En un
inmortal ensayo escrito en 1891 con el nada casual
título de “Nuestra América”, Martí exigía volver los ojos



sobre Nosotros mismos “Los pueblos que no sa conocen -decía- han de darse prisa por conocerse” '* Y
más adelante. “La incapacidad NO está en él país naciente, que pide formas que se le acomoden y grandeza útil, sino en los Que quieren regir pueblos orignales, de COMPOSICIÓN singular y violenta, con leyesheredadas de cuatro siglos de práctica libre en losEstados Unidos, de diecinueve siglos de monarquíaen Francia”.*' “La Universidad Europea ha de ceder ala Universidad Americana” '?

Nueve años más tarde, exactamente en 1900,otra obra imperecedera del pensamiento latinoameri-
cano, el Ariel del uruguayo José Enrique Rodó (1871-1917), califica de "nordomanía" la intención de copiarmodelos extraños.' Ariel constituye la más con-tundente argumentación de los peligros que repre-senta para América Latina la tendencia aproyectar sufuturo a imagen y semejanza de los Estados Unidos. El
utilitarismo norteamericano no puede ser el modelo ageneralizar. “Su prosperidad es tan grande como suimposibilidad de satisfacer a una mediana concep-ción del destino humano”.** Tampoco niega Rodó el
uso en provecho propio de los adelantos de aquellasociedad. "La obra del positivismo norteamericano ser-virá a la causa de Ariel [léase América Latina - J.R.El,en último término”.' Pero “el cosmopolitismo, quehemos de acatar como una irresistible necesidad denuestra formación, no excluye, ni ese sentimiento de
fidelidad a lo pasado, ni la fuerza directriz y plasmante
con que debe el genio de la raza imponerse en la re-
fundición de los elementos que constituirán al ameri-
cano definitivo del futuro”.6

Junto a la crítica generalizada al positivismo, quecaracterizó el ambiente filosófico latinoamericano du-
rante las primeras décadas del presente siglo, se pro-
dujo un replanteamiento de nuestro proyecto filosófi-
co. El mexicano José Vasconcelos (1882-1 954) pedía
evitar tanto el nacionalismo filosófico como lo que él
llamaba "filosofía de simios atentos al gesto, preocu-
pados de la moday el estilo, pero incapaces de adver-
tir el sentido profundo del momento que atra-
vesamos”.*” En su opinión los latinoamericanos, en
correspondencia con el carácter de su raza, han de
desarrollar una filosofía basada "en la lógica particular
de las emocionesy la belleza”.!3

Desde Argentina Alejandro Korn (1860-1936)
aboga por oponerle a la filosofía “cientificista” del po-
sitivismo una filosofía de corte axiológico-ético, com-
prometida con la historia concreta del hombre, ligada
al acontecer argentino'* (y, por añadidura, latinoame-

icano) Nuestra filosofía habrá de diseñamos los valo.

rea a construir Para ello debernos apelar a la más alta
cultura Mosófica que, "al pasar por nuestra mente re
vestirá su forma especifica. Se pondrá al servicio de
nuestros valores” ” La respuesta a nuestros proble
mas no podemos importarla mi solicitara a tulo ele

préstamo. Tendremos que hacar uso de los apartes
extranjeros, pero la esencia de nuestra filosofía será ol
resultado de desentrañar los valores subyacentes er
nuestra propia historia.”

Vasconcelos y Korn, junto a Antonio Caso, Carlos
Vaz Ferreira, Alejandro Octavio Deustua, Enrique Molina
y Raimundo Farías Brito, constituyen lo que algunos han
llamado “fundadores” o “patriarcas” de la filosofía
latinoamericana.* Esta nominación ha sido cuestionada
por otros autores.? Pero lo indudable es que estos filó-

sofos representan la primera generación de pensadores
que tipifican la etapa contemporánea —posterior al po-
sitivismo- del filosofar latinoamericano, etapa que arran-
ca con las primeras décadas del siglo y que entraña un
cambio incuestionable en la forma de hacer filosofía,
Todos ellos unen, a la crítica al positivismo, el cuestiona-
miento del sentido de nuestro filosofar.

Enla generación siguiente el asunto aflora nue-
vamente, aunque de manera relativamente distinta.
Se hace más independiente el problema de la filosofía
latinoamericana de la crítica al positivismo. No sólo se
habla de cómo debe ser nuestra filosofía, sino que se
trabaja por la realización efectiva del proyecto. Co-
mienza a verse el asunto no sólo en términos de pro-
yecto, sino también de presente y pasado: ¿ha existi-
do una filosofía latinoamericana?. Por último, empieza
aobservarse en esta generación una bifurcación entre
los que intentan hacer filosofía a la europea y los que
toman el camino de una filosofía centrada en temas
propios. Los máximos exponentes de ambas líneas
son, respectivamente, el argentino Francisco Romero
(1891-1962) y el mexicano Samuel Ramos (1 897-1959).

Romero es, al decir de Miró Quesada, el forjador
consciente del proyecto recuperativo y asuntivo del
filosofar latinoamericano.2 Recuperar y asumir signifi-
ca hacer nuestra la herencia filosófica europea, dom:-
nar su pensamiento contemporáneo, así como la his-
toria de la que este pensamiento es un resultado. Esta
es la vía para lograr una filosofía auténtica.28 Mucho
hizo Romero en la línea de la asimilación y divulgación
del pensamiento europeo.” Estaba convencido de que
su generación tenía condiciones para iniciar el cami-
no, aunque no lograra completarlo. Por eso califica la
etapa en que vive como la del paso a la “normalidad

NUESTRA FILOSOFÍA HABRÁ DE DISEÑARNOS LOS VALORES A CONSTRUIR.PARA ELLO DEBEMOS APELAR A LA MÁS ALTA CULTURA FILOSÓFICA QUE,“AL PASAR POR NUESTRA MENTE, REVESTIRÁ SU FORMA ESPECÍFICA. SEPONDRÁ AL SERVICIO DE NUESTROS VALORES”

==)



filosófica”, cuando la filosofía pasa a ser un ingredien-
te con derecho propio de la cultura, cuando surge una
oleada de profesionales dedicados a ella y en perma-
nente cómunicación, cuando se forja una especie de
“otima filosófico” *

Ramos, por su parte, influenciado por la concep-
ción histoncista y perspectivista de Ortega y Gasset,
arranca de una posición distinta. Para él la filosofía "no
vale solamente como concepción del mundo y de la

vida humana, sino como instrumento para encontrar
lo que es nuestro mundo y nuestra vida y la posición
que tenemos en ese ambiente general. Queremos ver
ese mundo descubierto por la filosofía europea, pero
con ojos americanos, y fijar nuestros propios destinos
en relación con el todo de ese mundo”. Ramos fue,
tal vez, el primero en hablar de la filosofía de lo mexica-
no* y su obra más importante, El perfil del hombre y la

cultura en México (1934), es un intento por desentra-
ñar la “circunstancia” mexicana y el tipo de hombre
que ésta ha producido. Ramos se convierte así (aun-
que no haya tenido plena conciencia de ello) en el

iniciador de la línea que más tarde desembocaría en
- la llamada "filosofía de lo americano”?

É No creo prudente seguir adelante sin antes ha-
cer mención de alguien que, siguiendo criterios for-

“males, no cabe ubicarlo en la segunda generación:
nace en España y unos años más tarde que los.repre-
sentantes típicos de esta generación, Sin embargo,
por su real incidencia en los destinos de la filosofía en
América Latina, por la intensidad y alcance de su acti-
vidad y por su vínculo directo con el tema que esta-
mos tratando, es uno de los más activos representan-
tes de esta generación. Merefiero a José Gaos (1 900-
1969). La guerra civil española lo trae a México en
1939 y desde la Universidad Nacional Autónoma de
México (UNAM) realiza una gran labor formadora de
estudiosos de las ideas, cultura e historia latinoameri-

canas. Constituye uno de los puentes más importantes
entre la herencia orteguiana y la filosofía latinoa-
mericana. Para Gaos, filosofar en América Latina es
filosofar sobre nuestras circunstancias.*? Partiendo de
esta tesis, no sólo estimula extraordinariamente los es-
tudios filosóficos sobre lo latinoamericano, sino que es
uno de los primeros en reconocer la existencia ya de
una filosofía americana que, aunque distinta a la euro-
pea, posee sus valores propios. Considera que tanto
Vasconcelos y Caso, como Andrés Bello en el siglo
pasado, constituyen ejemplos de una filosofía original,
merecedores de alinear junto a otros sistemas filosófi-

cos europeos.*
A partir de la década del 40, con la entrada al

escenario filosófico latinoamericano de la tercera ge-
neración posterior al positivismo (nacida alrededor de
1910), el problema de si existe o no una filosofía lati-

noamericana, el grado en que ella es auténtica y los

(52 PEN

derroteros que ha de seguir para serlo, se conviertan
en preocupación de primerísimo orden en la comuni
dad filosófica continental. El asunto adquiere tal ratio

ve que se convierto en tema de discusión de cuanto
encuentro o evento internacional se realiza en tierras
americanas. Una muestra lo fue el celebrado en La

Habana en 1953 y que incluyó, dentro de la temática
central, este problema.”

Miró Quesada capta muy bien la psicología pre.
dominante en esta generación que es la suya- al se.
falar que sus miembros, todos, tienen el propósito
consciente de hacer filosofía auténtica como "Leimotiy

del gran proyecto latinoamericano del filosofar"*5 "y,
generación -nos dice- se caracteriza por el afán de
hacer filosofía auténtica en el sentido de que no sea
una mera repetición académica de lo hecho en otras
regiones del mundo, especialmente Europa y Esta.

dos Unidos”.** Pero, a la vez, esta generación se divi-

de en dos grupos fundamentales, de acuerdo al mo.
mento y la forma en que se concibe el filosofar autént;.

co: una mayoría que “considera que nuestra filosofía

debe ocuparse de los grandes temas que preocupan
ala comunidad filosófica occidental” (universalistas o
asuntivos) y “una minoría muy bien organizada e inte-

lectuálmente agresiva, [que] sostiene que nuestro filo-

sofar no podrá ser auténtico mientras no medite sobre
nuestra propia realidad”.* (regionalistas o afirmativos).

Para este último grupo ya existe filosofía auténti-

ca en América Latina, es la filosofía que versa sobre
temas americanos y cuyo modelo de autenticidad no

es el europeo, sino otro, construido a partir de nues-
tras circunstancias. En realidad, la respuesta afirmati-

va y regionalista al problema de la filosofía latinoame-
ricana se venía perfilando desde Alberdi, convirtién-

dose en un torrente de pensamiento con fuerza propia
que incluyó, entre otros, a Martí, Rodó, Vasconcelos,
Korn, Ramos y Gaos. Con estos dos últimos se per-
filaron claramente sus contornos, recibiendo un nuevo
y renovador impulso en México-con' Leopoldo Zea
(1912) y su grupo "Hiperión"* desde el comienzo de
la producción académica de la tercera generación.

El otro grupo —el asuntivo— continúa la línea tra-

zada por Francisco Romero, asume como suyo el mo-
delo europeo de filosofía auténtica, por lo que niega la

existencia de esta última en América Latina, al tiempo
que reconoce que ella es posible y alcanzable en el

futuro.[80-86] El grupo asuntivo es, como bien señala
Miró Quesada, mayoritario. Entre sus representantes
más destacados se encuentran Risieri Frondizi, Eduar-
do García Maynez, Alberto Wagner de Reina, Antonio
Gómez Robledo. Todos han expuesto, en algún mo-
mento, su concepción universalista de la filosofía y su
apoyo a la tradición euroccidental, al tiempo que le

niegan originalidad al pensamiento filosófico latino-
americano que ha existido hasta ese momento.*



ACIONES«EL PENSAMIENTO MISPANOAMERICANO MA OBEDECIDO DE HECHO A MOTIV,
DISTINTAS A LAS DE NUESTRO HOMBRE Y HA ASUMIDO INTERESES VITALES Y METAS
QUE CORRESPONDEN A OTRAS COMUNIDADES HISTÓRICAS. HA SIDO UMA NOVELA PLA.
GIADA Y NO LA CRÓNICA VERÍDICA DE NUESTRA AVENTURA HUMANA”

Existen dos Casos importantes de la tercera ge-
neración que parecen no atenerse con exactitud a nin-
guna de estas dos líneas Ambos son peruanos: uno
es Augusto Salazar Bondy (1925-1978) y el otro es el
propio Miró Quesada (1918). No es casual que este
último, en una ponencia presentada al coloquio sobre
“cultura y creación intelectual en América Latina" (Méxi-
co, 1984), distinguiera no dos, sino cuatro posiciones
ante el problema de la existencia o inexistencia de
una filosofía latinoamericana. En esa ponencia Miró
Quesada sigue hablando de la posición afirmacionista
y de la posición desarrollista -que es en esencia la
asuntiva-, pero incluye dos nuevas: la liberacionista y
la integralista. Con la primera identifica a Salazar
Bondy, con la segunda se identifica a sí mismo.“

Es lógico que Miró Quesada diseñara una posi-
ción distinta para sí mismo, puesto que en la realidad
ve en las otras dos extremos no necesariamente in-
compatibles. El pensamiento miroquesadiano
evolucionó desde una postura universalista hacia una
identificación cada vez más cercana con la filosofía de
lo americano, sin abandonar nunca del todo sus ideas
originales. Esto dio como resultado una actitud conci-
liadora o integralista con respecto a las dos líneas fun-
damentales. Estima que sí existe filosofía auténtica en
América Latina, sobre todo a partir de la tercera gene-
ración, y que esta autenticidad es observable tanto en
aquellos que siguen la línea del tratamiento de pro-
blemas americanos, como en los que se ocupan de la
epistemología, la lógica, la metateoría u otros temas
universales de la filosofía. “Si se tiene en cuenta -dice-
los aportes que se han hechoy se están haciendo en
la filosofía de lo americano, en historia de las ideas, en
filosofía de la liberación y del Tercer Mundo; si se con-
sidera, además, que en la temática clásica de la filo-
sofía como metafísica, antropología filosófica, ética,
estética, filosofía del derecho, se están haciendo no
pocas contribuciones de valor; si, por último, se tiene
conciencia de lo que existe de original y creador en
temas que, hasta hace pocas décadas, eran conside-
rados del exclusivo dominio de las potencias occiden-
tales, como la lógica, la metamatemática, la episte-
mología de las ciencias naturales y sociales, la filoso-
fía analítica de los lenguajes naturales y sociales, et-
cétera, se tiene que llegar a la conclusión de que la
filosofía latinoamericana está ya alcanzando la etapa
de la creación endógena.”*'

Salazar Bondy desarrolla su posición en su libro
¿Existe una filosofía de nuestra América? (1968). En su
opinión, en América Latina no podrá haber filosofía

auténtica mientras no se emprenda el camino de ta
liberación definitiva. Hasta el momento "el pensamien-
to hispanoamericano ha obedecido de hecho a moti-
vaciones distintas a las de nuestro hombre y ha asumi-
do intereses vitales y metas que corresponden a otras
comunidades históricas. Ha sido una novela plagiada
y no la crónica verídica de nuestra aventura huma-
na”.* En esas condiciones no puede haber pensa-
miento auténtico, porque no es auténtico nuestro pro-
pio ser. Vivimos sumidos en una cultura de la domina-
ción.* Nuestra filosofía puede dejar de ser inauténtica
siempre que se transforme en una conciencia
liberadora, en un “medio para cancelar el subdesarro-
llo y la dominación que tipifican nuestra condición
hitórica”.** Como puede apreciarse, Bondy tiene de
común con el grupo asuntivo el no reconocimiento de
la originalidad y autenticidad de nuestra filosofía, pero
difiere en cuanto al modelo a seguir, que ha de ser
totalmente distinto -y hasta opuesto- al europeo. Se
emparenta con el grupo afirmativo en la medida que
reconoce la prioridad de las exigencias regionales en
el quehacer filosófico, pero se distingue de aquél en
tanto proyecta la esperanza de autenticidad sólo ha-
cia el futuro,

Un año después de publicado el libro de Augus-
to Salazar Bondy, Leopoldo Zea le responde
críticamente con su famosa obra La filosofía america-
na como filosofía sin más (1969). No era la primera vez
que Zea abordaba el tema; desde mucho antes venía
perfilando sus ideas al respecto. Ya en el año 1945
había publicado un folleto con el título En torno a una
filosofía americana, en el que afirmaba que la cuestión
fundamental de nuestra filosofía es buscar la solución
alos problemas reales que afronta el hombre de estas
tierras, que la originalidad vendría por añadidura.*
Toda la obra de Zea avanza en esta dirección que él
mismo trazara. En 1966 afirmaba que la cultura lati-
noamericana ha sido auténtica en la medida en queha asimilado los productos foráneos de acuerdo con
sus propias necesidades, y original, por la forma en
que se ha producido esa asimilación.“ El libro de 1969
constituye un nuevo peldaño sintetizador de su com-
prensión de la autenticidad del pensamiento
latinoamericano, Zea no comparte la idea de Bondy
de transferir la autenticidad filosófica hacia la futura
sociedad liberada, nitampoco hacia la esperada con-
ciencia liberadora. Eso sería negarle autenticidad a
todo lo que se ha hecho hasta ahora. Aun en los casos
en que, como se afirma, nuestro pensamiento ha sido
una "mala copia” de los originales europeos, ese “ser
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NUESTRA FILOSOFÍA PUEDE DEJAR DE SER
INAUTÉNTICA SIEMPRE QUE SE TRANS-
FORME EN UNA CONCIENCIA LIBERADORA,

EN UN “MEDIO PARA CANCELAR El. suB-
DESARROLLO Y LA DOMINACIÓN QUE
TIPIFICAN NUESTRA CONDICIÓN HITÓRI-

ca”
una mala copia” evidencia autenticidad. Se ha copia-

do mal porque distintas son nuestras circunstancias,

porque aquella filosofía que nos sirve de modelo es
manifestación de un hombre distinto al nuestro, por-

que no es expresión de una universalidad real, aun-

que se presente como tal. La anhelada autenticidad de

nuestro filosofar ha de encontrarse en la historia misma

del pensamiento filosófico y social latinoamericano, en

la medida en que éste ha dado respuesta a los proble-

mas que la realidad social le plantea. "La historia de la

filosofía en América cobra para nosotros, los america-

nos, un interés fundamental. Si no lo tiene como reve-

lación de doctrinas o sistemas originales, y Menos

como fuente de eventuales conquistas de validez

intemporal, lo adquiere, en cambio, como expresión

de nuestro espíritu en su historicidad personalísima:

en las ideas y en las circunstancias que han protago-
nizado su desenvolvimiento”.”

Con Zea se inicia en América Latina UN poderoso
movimiento de historia de las ideas. Claro que este
movimiento estuvo precedido y acompañado durante

algún tiempo por la labor de Samuel Ramos y José
Gaos. Pero es con Zea que adquiere fuerza continen-

tal. En 1947, después que ya había realizado una apre-
ciable contribución al estudio del positivismo mexi-

cano,* Zea propuso la creación del “Comité de Histo-

ria de las Ideas” en el seno de la Comisión de Historia

del Instituto Panamericano de Geografía e Historia,

asociado a la Organización de Estados Americanos.
Desde entonces ha sido el presidente de este Comité,

logrando reunir orgánicamente a todos los investiga-

dores y coordinando la publicación de muchas obras.
Resulta imposible reseñar en pocas palabras el

papel de Zea en este movimiento y, mucho menos, la

evolución del movimiento mismo.*% Más que todo inte-

resa aquí exponer la lógica de su surgimiento y desa-
rrollo: si el problema esencial del latinoamericano, de

su cultura y de su filosofía es el problema de su auten-
ticidad (originalidad, identidad, etc.); si se compren-
de que esa autenticidad se revela en la forma especí-
fica en que se le da respuesta a las exigencias de las

circunstancias en cada momento de la evolución his-

tórica de nuestros pueblos; si uno de los modos

fundamentales en que se plasma y perpetía ea;
puesta, con sus diferentes interrogantes ps ha 1er

alternativas, es a través de las ideas, mc Lide Ñ

y

'es
cialmente las filosóficas, entonces es lógica o '

% pe
toria de las ideas no sólo con la intención der o . la

autenticidad de aquéllas, sino también Come Ed
cia un filosofar auténticamente latinoameric rr

En su condición de movimiento continental le

toria de las ideas ha sido incluida como Dña pos
> ía

líneas fundamentales del pensamiento filosófic
'

temporáneo en América Latina.“ Su fuerza ollega hasta hoy.** Sin embargo, en su plnido dos derivaciones que merecen desta pate
cial: la filosofía de lo americanoy la filosofía qearación ¿Ninguna de las dos significó que desa:eel movimiento mismo, ni que se subsumierayra total en las nuevas vertientes Fueron ela
desprendimientos naturales de su ción.ca

La filosofía de lo americano representó |

ción necesaria del horizonte teórico de la histEideas, ampliación dirigida hacia laPras
latinoamericano en su integridad, de su lugar Ad
la historia, de sus vínculos con el restoe ”
especialmente, con Occidente. Como haSada A

Quesada, “la historia de las ideas tiene como
S,le

mael conocimiento del propio serlalae
eso el movimiento empalma rápidamente con

y a
sofía de lo americano. Por causa de la fechare
entre ambos temas, la historia de las ideas y la Pad
de lo americano siguen una marcha paralela sbcada una de tales disciplinas refuerza a la otra hee
manera seva acumulando un conocimiento soq
tra propia manera de ser que contribuye a la mo,
de una nueva conciencia histórica... Descubrimo: po
res que habíamos desvalorizado, intelectuales a |a
nunca habíamos dado importancia, complerdemos e
nuestra realidad, a pesar de lo que habían trat, na
hacernos creer los dominadores occidentales e k >
de vigor, hermosa, deslumbrante. Conforme av

y ae
movimiento de historia de las ideas y de Mosa de É

americano, vamos descubriendo un panorama e
bíamos ignorado o que apenas pSbanospl
neEhe hubiera producido un redescubrimiento de

La historia de las ideasy la filosofía de lo am;
cano constituyen, cuando menos, uno de los torre

el
más importantes de los que se nutre la filosofía dee
liberación. Es lógico desde todo punto de vist

y
que el estudio de nuestras ideas y de nuestro se ma.

bía develado la situación de dependencia queca S

teriza nuestra relación con Occidente a través de oda

í

ESTA PRETENSIÓN DE FILOSOFAR LATINOAMERICANAMENTE VA A:
P

so
VICCIÓN DE LA NECESIDAD DE DESTRUIR LA SITUACIÓN DE DEPENDENCIA QUE SOPOR

TA LATINOAMÉRICA.

O



la historia poscolombina, situación Que marcó siern
pre las ideas y proyectos de los latinoamericanos y
que se expresa hoy en la aspiración a una liberación
definitiva La filosofía de la liberación viene a ser. den
tro de esta línea de pensamiento, la respuesta al tan
cuestionado asunto de cómo ha de serla filosofía ame-
ficana y para qué ha de servir

La filosofía de la liberación es un movimiento hete-
rogóneo, nacido en Argentina a inicios de la década
del 70, aunque con claros antecedentes en la obra de
Leopoldo Zea, Augusto Salazar Bondy y otros. En 1975,
con la firma por parte de Enrique Dussel, Francisco
Miró Quesada, Arturo Andrés Roig, Abelardo Villegas
y Lepoldo Zea de la Declaración de Morelia. el movi-
miento adquiere carta de ciudadanía subcontinental.55
Horacio Cerutti caracteriza su surgimiento con cuatro
rasgos:

Primero, "se trata de hacer una filosofía latinoa-
mericana. Una auténtica filosofía, con valor universal,
pero situada concretamente en América Latina".

Segundo, "esta pretensión de filosofar latinoa-
mericanamente va asociada a la convicción de la ne-
cesidad de destruir la situación de dependencia que

“NO SE TRATA DE INVENTAR UNA NUE-
VA FILOSOFÍA, SINO DE EXPLICAR
CRÍTICAMENTE LAS NECESIDADES DE
LAS GRANDES MAYORÍAS EXPLOTADAS,
LAS URGENCIAS DEL PUEBLO POBRE Y
OPRIMIDO LATINOAMERICANO”.

soporta Latinoamérica. Dependencia apañada por
una filosofía justificatoria y academicista que la con-
solida cada vez más”.

Tercero, "no se trata de inventar una nueva filo-
sofía, sino de explicar críticamente las necesidades
de las grandes mayorías explotadas, las urgencias del
pueblo pobre y oprimido latinoamericano”.

Cuarto, “este pueblo, los pobres y oprimidos lati-
noamericanos aparecen como los portadores de la no-
vedad histórica. Una novedad que debe ser pensada
y expresada en y por una filosofía de la liberación”.

Esta línea que va desde la historia de las ideas
hasta la filosofía de la liberación es la que en las últi-

mas décadas mayor atención ha prestado al tema de
la naturaleza de la filosofía latinoamericana, su origi-
nalidad, autenticidad, su pasado, su presente y su fu-
turo. La problematización de la filosofía latinoamerica-
na es destacada, incluso, como una de las modalida-
des de la actual filosofía de la liberación, la cual tiene
como pretensión no la originalidad por la originalidad
misma, sino la realización de un esfuerzo por buscar
un nuevo filosofar que reclame para sí la asimilación
crítica de toda tradición humana, pero basada en la
afirmación de lo originario y propio.*”

Claro que no sólo los representantes de esta lí

nea de pensamiento han mostrado interés por el asun
to Tarnbión entre los filónofos analíticos y los pensado:
ros mardatás el problerna se discute Dentro de los
analítico puede señalarse a Luis Villoro, quien había
comenzado a trabajar con el grupo Hiperión de Zea y

que después, aunque pasó a posiciones analíticas
mantuvo su interós por la ternática;” tarnbién podría
mencionarse a Jorge JE Gracia ” Por su parte los
marxistas, que tenían algunos antecedentes desde la
época de Mariátegui? han comenzadoa trabajar el
tema con cierta sistematicidad *' Ultimamente han
aparecido algunas obras que, desde una perspectiva
posmodernista, ofrecen también un acercamiento par-
ticular a la temática *

Todo lo hasta aquí expuesto indica la importan-
cla, profundas raíces y vigencia actual de la proble-
mática de la autenticidad y el contenido de la filosofía
latinoamericana. He querido exponer las más impor-
tantes líneas del debate y su evolución, sin avanzar
enjuiciamientos críticos sobre las principales posicio-
nes adoptadas, a fin de que el lector tenga la oportuni-
dad de forjarse su propia opinión. Mas que una eva-
luación terminal sobre el asunto, prefiero exponer aho-
ra algunas reflexiones que la histórica polémica sugie-
re, con la finalidad, sobre todo, de agregar algunos
elementos al debate mismo.

Es evidente que, si bien el logro de la autentici-
dad filosófica ha sido aspiración común de varias ge-
neraciones de filósofos latinoamericanos, no todos han
estado de acuerdo en lo que eso significa ni en el mo-
delo que para ello habría que tomar como patrón. Ya
han sido descritas las dos posiciones fundamentales
que al respecto han existido: la afirmativa y la asuntiva.
Hoy parece evidente que ambas posturas, sobre todo
en sus formas iniciales de manifestación, entrañaban
cierto extremismo y una falta de visión de la real dialé-
ctica entre lo general y lo particular, entre lo universal y
lo regional (o nacional), entre la cultura de la humani-
dady la cultura latinoamericana.

La polémica en torno a la autenticidad entre
Universalistas y regionalistas remitía (y todavía hoy remi-
te) al problema de la naturaleza de la filosofía. Como
bien advierte Miró Quesada, "las respectivas actitudes
de los dos grupos de la tercera generación revelan dos
concepciones antagónicas de la filosofía”. ¿Qué es la
filosofía?, ¿cuál es su papel en la sociedad?, ¿cómo se
correlaciona en ella lo cognoscitivo y lo valorativo?, ¿tie-
ne en sí misma un valor intrínseco o es portadora de un
valor instrumental? Todas estas interrogantes están real-
mente en el fondo de los asuntos que se discuten

La filosofía es la más antigua forma de concien-
cia teórica de que ha dispuesto el hombre. Ha acom-
pañado a este último por los más diversos sistemas
sociales. Ha estado presente, con mayor o menor de-
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sarrollo, con distintas proporciones de lo endógeno y

lo exógeno, en todos los pueblos y regiones del mun-
do. Creo que ello hubiese sido imposible si la filosofía

no desempeñase una importante función social, si sólo

se justificase por el deseo de los filósofos de hacerla,
sif ningún tipo de condicionamiento circunstancial.

No basta, como al parecer pensaban muchos
miembros del grupo asuntivo, en la mera intención de
hacer filosofía, de crear sistemas que permitan alcan-

zar a los europeos, estar a su altura, desgajarse del

complejo de inferioridad, sin que importase mucho el

para qué servirá esa filosofía. Esto podría darle senti-
do a la vida de un filósofo o incluso a la de una o varias

generaciones de filósofos. Pero no ha de identificarse
el sentido individual o generacional de la filosofía con
su significación y valor para la sociedad. Este último

es. el que le da sentido social, el que justifica su exis-

“tencia en las cireunstancias dadas, el que le otorga
racionalidad como tipo de actividad humana,
institucionalizada y socialmente estimulada.

Para determinados individuos, grupos o genera-
ciones de profesionales, la filosofía puede representar,
como el arte para el artista, un valor intrínseco o absolu-
to, con apariencia suprahistórica. Pero en la sociedad la

filosofía, como el arte, cumple una determinada función

que no puede reducirse sólo al hecho de constituir ali-

mento espiritual para sus creadores. Miró Quesada ca-
lifica como una paradoja del pensamiento puro el he-
cho de que el individuo filosóficamente armado tiene
una alta capacidad para entender y ofrecer soluciones a
los problemas sociales.S* En realidad no se trata de nin-

guna casualidad. Es el valor que como método tiene el

conocimiento filosófico. Es que la filosofía enseña a pen-
sar y, transitivamente, enseña también a actuar. Este ac-
tuar es su más importante función social.

No es en sí mismo censurable el hecho de que el

filósofo latinoamericano recurra a Europa en busca de
un pensamiento avanzado, cuando éste no existe sufi-
cientemente en su contorno y sea necesario para in-

terpretar su propia realidad, enriquecer su medio cul-
tural y proyectar la transformación de su entorno so-
cial. No hacerlo sería ingenuo, sería privarnos de una
parte importante de la cultura universal, sería conde-
narnosa transitar un camino ya recorrido.

Es así mismo admirable la obra de aquellos
que han dedicado su vida al "pensamiento puro”, a
la especulación, a la filosofía, dotando a su medio
cultural de productos necesarios no existentes con
anterioridad. Muchos de ellos creen ver -y de he-
cho ven- en la filosofía un valor en sí mismo. Pero lo

que justifica socialmente este tipo de actividad es
el valor instrumental de su resultado, es su reper-
cusión práctico- humana. Es eso, como ya se ha se-
ñalado, lo que la hace racional en cualquier tipo de
sociedad

O

Esto nos indica que no hemos de aferrarmos 41;
concepto único y estático de filosofía auténtica Fio
sofar auténticamonte no puede significar siempre te,

mismo. En mucho depende del estado de la propia
filosofía autónoma, de sus carencias y necesidades,
Por eso, en determinada época y circunstancias «
para ciertos temas, hacer auténtica filosofía puede re.
ducirse, como se afirma en Despertar y proyecto. a
comprender auténticamente, a re-pensar lo ya pensa.
do en otros contornos, que es ya un pensar por sí rmis-
mo.* Bajo otras condiciones esto puede ser insuficier-
te para calificar a una filosofía como auténtica, debido
a que la necesidad de "actualización" está ya satisfe-
cha. Lo que sí no ha de perderse de vista es que la
asimilación del pensamiento foráneo no puede ser el
fin último de la filosofía en ningún lugar, aunque pueda
serlo para ciertos filósofos o para toda una generación
de filósofos, Esa asimilación sólo tendrá sentido en sy
vínculo con las necesidades reales en las circunstan-
cias históricas de que se trate. É

Apropósito de lo anterior, debe tomarse en cuen-
ta que la filosofía no es simplemente una forma más de
conocimiento, al estilo de las ciencias naturales o so-
ciales. La filosofía posee un importante componente
cognoscitivo, pero también un no menos importante
componente valorativo.

En relación con los conocimientos que presupo-
ne la filosofía, a pesar de que son ellos los que más la
asemejan a la ciencia, también poseen su singularj-
dad con respecto.a esta Última.

Uno de los rasgos que caracterizan esta particu-
laridad es lo que podríamos llamar "pretensión de
universalidad”. En efecto, la filosofía, desde sus oríge-
nes, pretende captar los nexos más generales, la c,
terminación esencial y universal que caracterizan .,
objeto, al sujeto, a las relaciones intraobjetivas,
intersubjetivas y Objetivo-subjetivas. Esta pretendida
-y muchas veces lograda— universalidad del cono-
cimiento filosófico% es lo que hace posible que mu-
chos de sus resultados, obtenidos bajo la influencia
de cierto tipo de circunstancias y como expresión
generalizada de ellas, sea válido y utilizable también
allí donde las circunstancias son totalmente distintas.

Si tomamos en consideración, además, que todo
este proceso, que Miró Quesada califica como “des-
pertar” del filosofar latinoamericano y que abarca una
buena parte de nuestro siglo, se corresponde con una
etapa muy concreta del proceso de universalización
de la historia, cuando América Latina intenta integrar-
se con voz propia a esa universalidad histórica, se com-

prende que es lógico, comprensible y necesario el

acercamiento de nuestros filósofos a Europa. Si la filo-

sofía pretende la universalidad y nosotros formamos
parte de esa universalidad hay que ir a buscar aquella
allí donde más desarrollada esté.



NO TODO LO EUROPEO, POR EL SIMPLE ME.
CHO DE SERLO, ES UNIVERSAL Y APLICA.
pLE A NUESTRO CONTORNO, EL FILÓSOFO
LATINOAMERICANO ESTÁ NECESITADO DE

ESPECIAL SENSIBILIDAD PARA DIS.
TINQUIR LO UNIVERSALMENTE VÁLIDO DE
LO PASAJERO Y CIRCUNSTANCIAL,

De ahí que con respecto a los conocimientos que
presupone el filosofar sea indiscutible el significado
de la asimilación de la herencia filosófica europea, ex-
presión de una lógica en el desarrollo del conocimien-
to filosófico universal.

Ahora bien, esa asimilación sólo en parte es de-
terminante en relación con la creación filosófica lati-
noamericana. La otra parte esta asociada al compo-
nente valorativo e ideológico de nuestro filosofar, com-

te que es expresión de:intereses humanos, deri-
“Oyado del ser real que vive Latinoamérica: Este corpo-
nente valorativo siempre ha estado presente en todá

filosofía y en no pocas ocasiones ha determinado, por
encima del talento, la capacidad creativa y el conjun-
to de conocimientos acumuladospor el filósofo, el lu-
gar que aquella ha ocupado en el decurso histórico-MsÓiO. Independientemente: de la universalidad de
su objeto, problemas y temas, la filosofía lleva én sí el
Mo, la impronta, de las Circunstancias en que fue
vlaborada, y esas circunstancias pueden ser expre-.
“sión de una mayor o menor universalidad. Por eso la
“asimilación del pensamiento europeo debe ser crea-
dora y selectiva. No todo lo.europeo, porel simplehe-'
cho de serlo, es universal y aplicable anuestro contor-.
o. El filósofolatinoamericano está necesitado de una
«special sensibilidad para distinguirlo universalmente 3

válido de lo pasajero y circunstancial.
Esta asimilación presupone, además, un conoci:

miento profundo. de la realidad propia, de su historia,
de sus demandas, de sus tendencias de desarrollo,
de su pensamiento e ideas. De lo contrario seríaimpo-
sible reconocer la presencia de la universalidad en lo
propio, ni distinguir en lo universal su aplicabilidad a
nuestras circunstancias. Como tendencia, el pensa-
dor latinoamericano ha sabido captar esa doble ten-
sión en la que necesariamente se ha movido. La histo-
ría del filosofar latinoamericano ha estado asociada —

y no podía ser de otro modo-a la historia misma ame-
ricana, a la conquista, a la colonia, a las luchas por la
independencia, al nacimiento de las naciones, a la
dominación neocolonial, a las aspiraciones de eman-
cipación. Es cierto que no todo, dentro de la filosofía,
puede ser explicado apelando ala historia social, pero
también es errónea la posición opuesta que desesti-
ma todo vínculo con esta última. Habrá sido mayor o
menor la conciencia del ser latinoamericano, pero lo
cierto es que ese ser, en la misma medida en que se

fue conformando y consolidando, fue marcando con
3u signo al filosotar

Porto tanto, hacer fiosofía auténtica no significa
unilateralmente, ni meditar sobre tos Ultimos ternas de
moda en otras latitudes, m reducie al objeto de la re
flexión al ser latinoarmericano Se trata. por supuesto
de hacer una filosofía desde Latinoarmérnca y para
Latinoamérica, pero utilizando los racursos universa
les de la filosofía y sm olvidar que pertenecarnos a una
historia que es no sólo latinoamericana. sino lamtrór
universal
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Una enciclopedia de
Martí en campaña*

Victor Hugo Purón Fonseca

asta ahora, con el en-
tendimiento de diario
de campaña se había
tenido sólo a uno de
José Martí (y bajo

este título publicado varias veces):
aquel en que anotó sus impresio-
nes desde el 9 de abril hasta el 17
de mayo de 1895; es decir, durante
su viaje hacia la muerte en comba-
te, desde Cabo Haitiano hasta Dos
Ríos. Fue su último diario, ya en ple-
ha guerra, como combatiente
mambí, la mayor parte del tiempo
transcurrido en los campos de
Cuba Libre.

El otro —inmediatamente an-
terior—, del 14 de febrero al 8 de
abril de 1895, entre Monte Cristi y
Cabo Haitiano, fue visto hasta el

*Diarios de campaña, de José Mar-
tí; edición crítica -cotejada según ori-
ginales-, presentación y notas de
Mayra Beatriz Martínez y Froilán Es-
cobar González, Casa Editora Abril,
1996.

momento como páginas de un día-
rio con apuntes de viaje a través de
República Dominicana y Haití, y —
como tal— separadas, indepen-
dientes y distintas de la —aparen-
temente más obvia— entraña épi-
ca del último, éste también deno-
minado por eso en ocasiones dia-
rio de guerra.

Para los responsables de esta
edición crítica: Mayra Beatriz
Martínez y Froilán Escobar Gonzá-
lez, ese distingo es improcedente.
Lo afirman en una conclusión única
—y doble a la vez—: «no se trata
de dos diarios, como se ha dicho,
sino de uno solo», interpretando que
el último es «segunda parte» del
otro. Tal certidumbre, sin embargo,
no les impide titular al libro en plu-
ral: Diarios de campaña, refiriéndo-
se alas dos partes dichas. Para ex-
plicarlo debe apreciar el lector una
certera flecha lanzada a dividir en
dos a una anterior clavada en el
mismo sitio del centro del blanco.

Por primera vez que sepa-

(9



mos, bayo tal nombre y con ese co0n-

cepto, se pluraliza con determina-
ción la unidad sospechable de
aquellas notas, unas y otras, «que
asumen la campaña, y sus víspe-
ras, como contienda, pero también
como campo. como espacio cultu-
ral», según atinada precisión ex-
puesta por Mayra Beatriz, en el tex-
to de presentación con su nombre
al pie para esta entrega editorial.
Este modo de mirar es, por supues-
to, compartido por esta autora y el
otro, lo cual hace ver definitivamen-
te alos lectores una perspectiva de
profundo aporte conceptual de
ambos en este libro nuevo

Por las diferencias entre las
dos partes se había hecho antes la
aproximación a tal concepto. Apre-
ciaba, por ejemplo, en 1962,Mlle.
Haré la obviedad de que «dos es-
critos tan próximos uno del otro en
el tiempo, tienen que presentar
muchas similitudes en su forma —
y también, por otra parte, en su con-
tenido: pues si el Diario (se refiere,
claro está, al último) es un diario de
guerra, es también, por muchos la-
dos, un diario de viaje.» Mayra y
Froilán superan la dubitación a fa-
vor de la unidad, y arriban seguros
a la determinación de que todo el
texto es el de un viaje de guerra.
Esta solución es ya suficiente para
reconocerles un lugar notable en-
tre los exégetas del legado de la
obra martiana.

Más, y más alto, fundaron, sin
embargo, los estudiosos. En este
libro, las poco más de 80 hojas es-
critas por Martí son convertidas en
un yacimiento enriquecido superior
a las 300 páginas. En primer lugar
se conservó la estructura de los ori-

ginales manuscritos: cada carilla
de puño y letra del Apóstol es
transcrita con minuciosidad des-
criptiva de cada letra, palabra, fra-
se, oración, párrafo, renglón, trazo
al margen y demás accidentes de
redacción y caligrafía. Luego, y de-
finitivamente, la «obra de cariño»,
queda completada en las notas,
ilustraciones con pie o sin él, y «fi-

O :.

chas» con datos botánicos y zooló

gicos, lo que casi cuadruplica en
extensión al texto martiano recons-
truido. Afluentes del gran río son los
utilísimos artículos introductorios,
apéndice de cartas paralelas a los
diarios, circulares y manifiestos, y
los anexos, hasta llevar el tomo a
más de 400 páginas, con la infor-

mación complementaria. En resu-
men, los investigadores compilan
información amplia, novedosa y ac-
tualizada, refinada de la materia pri-

ma de sus laboriosas búsquedas
en fuentes de primera mano, pleno
de descubrimientos, asombros y
propuestas. Con todo ello la obra
se eleva a la categoría adquirida
por acumulación de datos útiles, de
una enciclopedia del tema de Mar-

tien campaña
No debe sobrentenderse, por

aquello, excelencia insuperable al

resultado del cotejo crítico con los
originales martianos, el uso de téc-
nicas criminalísticas en el
desentrañamiento de la caligrafía
dudosa, el recorrido alerta a través
de la copiosa retórica producida
por el tema, la confrontación con
diversos textos (algunos inéditos),
el intencionado y atento desandar
frecuente por el escenario de la
Ruta en suelo cubano, y demás atil-

damientos de la investigación rigu-
rosa. La perfección será el resulta-
do de batallas continuas en el tiem-
po. Aquí importan las iluminaciones
que se aproximan a los apuntes
martianos, como una versión vuel-
ta a vivir, más allá —o acá— del tex-
to mismo, en la naturaleza, todavía
original, sobre todo en lo corres-
pondiente a la que desde ya es se-
gunda parte de los diarios. Este li-

bro brinda una información que lo
convierte en sí mismo en referente
de aquella escritura.

Tales nuevas incertidumbres
de los autores, en su aproximación
atextos y contextos, en su mayoría
se leen a pie de página, como un
recorrido de hormiga exploradora
del mundo del elefante o del hom-
bre por las estrellas. Algunas —esa

imagen de Martí sin bigote y adj
to se dan para mirarlas Queda
rescatada una valiosa iconografía
de época, facsímiles reveladoras
muestras atesoradas en museos
(sin decir, inconvenientemente
cuáles son éstos), constancias que
el ojo percibe del paso del tiempo
y sus generaciones por los lugares
y, en fin, gentes y cosas redivivas
por la imagen, capaz de revalorizar
las meras palabras, sobre todo ante
las miradas jóvenes exigentes de
pruebas visuales En ese sentido,
puede lamentarse la falta de color
para las ilustraciones, que con las
actuales técnicas de impresión
pueden ser reproducidas con tales
atributos, en los casos correspon-
dientes por supuesto. A favor tam-
bién están las «fichas» acerca de
plantas y animales, con «los nom-
bres curiosos de este viaje mío»
cuya historia le había encargado
hacer Martí, como «un trabajo de
cariño», a María Mantilla, y que que-
dó sin hacer entonces y después;
ellas dan como un inventario de la
naturaleza de las dos islas nombra-
das por Martí, y en específico del
campo cubano. Mayra y Froilán
cumplieron amorosamente y con
creces el trabajo de cariño

Por eso el lector podrá discul-
Pparles que a veces sucumbana «los
más misteriosos sonidos de las pa-
labras que están en nuestro idioma»,
según recurrida definición debidaa
Lezama Lima, y dejen a algunas gen-
tes y cosas mencionadas o aludidas
en los apuntes martianos envueltos
todavía en la «cáscara de las pala-
bras». Quien esto escribe, sin em-
bargo, debe hacer notar que tal vez

para pasajeros de empresa tan vas-
ta, intrincada y honda como la em-
prendida por los autores de esta
edición, haya resultado irresistible la

sujeción lírica, corresponder al recla-

mo de errar por regiones poéticas
como sucede —misterio— cuando
se lee a Martí. El libro, sin embargo,
induce a esperar una plena expre-
sión de objetividad y precisión. Y en

él, siendo magnífico, como



«arivitas” errabundas retozan erro
rea más que erratas

Ejemplos aporta Froilánen su
mvoducción (significativamente
asida ala expresión de Lezama que
la Mula) Con un lapsus geográfico
mustificado y sorprendente, al si-
fun Vuelta Corta en «un meandro
Que forma el río Jaibo», contradi-
ciendo la verdad de que está en el
río Iguanábana O Iguanábano,
como aparece correctamente en
las páginas 282 y 285. Al parecer,
como tantos, no siempre saben ni
pueden sobreponerse a la «expe-
riencia estremecedora» de descu-
brirse herederos «de una voz de vo-
ces o escritura anterior que rescata
el diario». En lo específico de
Froilán, lo que hizo de su Martía flor
de labios un momento de palabras
incomparables sujetas entre sí por
un cariño valederamente casi mís-
tico, abre en este libro de otra natu-
raleza compuestas al flujo de
imprecisiones menos deseables
sobre los hechosy las cosas en sí.

En ese mismo plano puede
inscribirse la paradoja —tentado
está uno de la manos sugerir con-
tradicción— de que los autores fir-

men por separado sendas intro-
ducciones, cuando aparecen am-
bos responsables por igual de las
conclusiones propuestas en la edi-
ción como obra conjunta. Al respec-
to, Inopinadamente Mayra asume
como asunto unipersonal —en pri-
mera persona del singular— sus ex-
plicaciones, lo cual obvia la impli-
cación que ello tiene para las notas
que, supuestamente, son comunes,
si bien los argumentos de ella prue-
ban ser más abarcadores, libres y
críticos que los de su compañero.
Todo esto añade una innecesaria e
inmerecida confusión al lector aten-
to de esta insuperada edición de
las últimas notas de viaje de guerra
de José Martí.

Por eso, en próximas reedicio-
nes, deseables y necesarias, de la
obra merecerían reenfocarse algu-
nas apreciaciones y propuestas.
Puedo despojarme de la acusación

de 301 demasiado prnttiogo ayy
dándome de otros memplos vinlar
tos Aparentemente manzana os el
bulbo camoso que suele crecer den
tro del coco seco, y así ae le llarna en
buena parte del Oriente cel pais, y
no el «fruto de la pomarros4», como
Propone la nota 2, de la página 246
Pues de cocos precisamente escri-
be Martí «Marcos viene con el pa-
ñuelo lleno de cocos. Me dan la man-
zana.» Tampoco La Yaya es nombre
de un municipio guantanamero, sino
sólo de la cabecera del de Niceto
Pérez. NiVuelta Corta es hoy «muni-
Cipio La Maya, provincia Santiago
de Cuba», sino que pertenece al an-
tes dicho de la provincia de Guantá-
namo. Tales indicaciones son objeti-
vo esencial del libro y sus desenfo-
ques ensombrecen «la obra bella»,
por lo cual merecen corrección.

Dichas la grandeza ejemplar
de este Diarios de campaña, de
José Martí, Mayra Beatriz Martinez
y Froilán Escobar González, y algu-
has pocas miserias microscópicas
de las advertidas por este lector,
debo dejar bien establecido mi
parecer sencillo y honesto. He creí-
do escuchar en él hablar con más
elevado volumen, tono más claro y
modulación más contrastada,
aquella Voz de voces de nuestra
historia (cubana y americana), que
al respecto señaló Lezama. Hasta
ahora escuchábamos del Diario sus
palabras sugerentes y las de sus
comentadores sindéricos. Pero
este libro expresa una doctrina in-
efable, con altura, claridad y deli-
Cia nunca antes logradas. Ante él
se siente estar asistiendo, sin dejar
de escuchar, sumando sentidos, a
la marcha por la ruta en que, como
estableció Lezama Lima, se busca
el secreto y se guarda el misterio
de lo cubano.

Podemos usar esa ruta como
vía superior de tránsito, que no
meta, sin agotarla ni gastarla. En
este libro, La Voz de voces nos re-
vela matices y proyecciones para
acercarnos, alimentar y acrecentar
el misterio y el secreto.

X7ilec
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Destino;Marti
Mercedes Santos Woray

a eseo iniciar esta rese-
ña con la confesión
de mi gratitud al ami-
go Luis García
Pascual, autor de

esta compilación, la que tomó for-

ma en el volumen Destinatario José
Martí, publicado por la Casa Edi-
tora Abril, cuya ordenación y no-
tas, desde su concepción
cronológica y el espíritu de su le-
tra, también pertenecen a este fer-
voroso martiano. Ahora, quiero ex-
plicar mi gesto. Y es que hace más
de un año, después de haber edi-
tado mi segunda biografía del
Apóstol, primero por la UNAM y en
vías de hacerlo por la Editora Polí-
tica, supe de la existencia de este
trabajo, por la también amiga y
colega Jacqueline Teillagorry
quien, al hablar con Luis, le comu-
nicó de mi interés por conocer este
cuaderno, todavía en su original
mecanografiado, entonces y con
expresa generosidad él me hizo
llegar su labor de tantos años, sin
el menor gesto de orgullo, con una
confianza que, en estos medios,
resulta insólita.

Después supe de su esfuer-
zo, de sus empeños y de los in-

convenientes que encontró, duran-
te años, antes de materializar esta
obra, entregada por él con amor a
los compañeros de la UJC, por la
vía de Jacqueline, y en la que tuvo
mucho que ver la inestimable ayu-
da, y también el aliento y el estímulo
de Eusebio Leal. Ya yo conocía a
García Pascual por otro de sus apor-
tes fundamentales: el Epistolario de
José Martí, trabajado por él y por el

desaparecido Enrique Moreno Plá,
(investigación que le mereció a él la
Distinción por la Cultura Nacional, y
eso es bueno anotarlo).

Muchas veces, cuando una tie-
ne ante sí un tan descomunal esfuer-
zo físico e intelectual, como el que
soporta y sustenta ambos proyec-
tos editoriales, este destino y aquel
epistolario, se admira de cómo el
amor y la honestidad sostienen al
estudioso, y no el oficio del investi-
gador a sueldo seguro en institución
científica, y eso nos alienta porque
vemos, también, cómo en cualquier
lugar de nuestro país hay semilla
fértil para la cultura.

Debo puntualizar que con
Destinatario José Martí, donde se
reúne la correspondencia del
Apóstol, cuanto él recibió de 1874



a 1895, (lo que no deja además
de servil de acicate para ir a nue
vAS búsquedas que enriquezcan
este propia trabajo, cuaderno
que, Por demás, nos debe servir
atodos los martianos de estimu
10), con este libro hermoso se da
cuerpo a un trabajo de indaga-
ción, valoración, análisis, rastreo
y cotejo que bien pudiera haber
sido obra de un grupo interdisci-
plinario de Varios investigadores
pero que fue realizado, y eso es
jo más admirable, por un solo
hombre, por alguien que siendo
de la llamada tercera edad, nos
da muestras palpables de juven-
tud y lozanía, de voluntariosa ac-
tividad. Así resulta él mismo ému-
lo de figuras tan entrañables, para
todos nosotros, los martianos,
como don Manuel Isidro Méndez
y el propio Gonzalo de Quesada,
e Hiram Dupotey.

En la primera página de su
libro, también se evidencia la ho-
nestidad de este estudioso, y su
sentido de la gratitud, cuando
nombra a cuantos le tendieron no
sólo la mano, sino que le ayuda-
ron a vencer muchos obstáculos
y asuperar manquedades huma-
nas, pero no por ello a veces de-
masiado dolorosas. Un amplio
grupo de personalidades de
nuestra historiografía y de la cul-
tura cubana, en general, también
asumen, así de sencillo, la autoría
o mejor, la coautoría espiritual de
un proyecto que trasciende por
su vigencia el yo individual de
Luis

Un libro como este, donde
se reúnen los documentos del
epistolario conformado por los
otros, es decir, desde el ángulo
que nos coloca a Martí como des-
tino, viene a ampliar la dimensión
de nuestra perspectiva y a enri-
quecer, también, nuestra informa-
ción. Se abre el horizonte y co-
mienza el contrapunteo lógico y
valiosísimo con un José Martí po-
líico, hombre, persona, que se di-
buja desde estas páginas y se en-

grandece en su multiplicidad No
hay un solo de astos taxtos que
884 Menor, todos son útiles por
Que todos nos entregan una dile
FONCIA, y UN punto de vista que
renueva y ábre Su UNiVerso y lo
hace más integral y amplio

Pero como García Pascual
y la propia Casa Editora Abri tie-
nen un alto sentido pedagógico,
han sabido entregar, además, a
los lectores, las fichas de los re-
mitentes lo que permite la ubica-
ción exacta del personaje, y po-
tencia desde nosotros el mismo
diálogo que vivió el Apóstol y nos
permite adentrarnos en las comn-
plejas madejas de aquel existir
plural. Con el dibujo del maestro
Roberto Fabelo en la cubierta, ca-
paz como artista de aprehender
la imagen de una íntima modes-
tía, de la figura de un Martí huma-
nizado, sin pedestal ni mármol, la
cuidadosa edición de María Cris-
tina Eduardo, a quien conozco
desde los tiempos estudiantiles
y el esmerado cotejo de Hilda
González, del Centro de Estudios
Martianos, todo el apoyo técnico
de los correctores y del diseño de
Eloy Barrios permiten que, este
Cuaderno, sea de por sí, una be-
lla obra de arte, no sólo por su le-
tra, sino por su madurez como un
producto elaborado. Así, de sen-
cillo, es también este homenaje
profundamente martiano que a

toctos Nosotros COnmueve
Mucho ae escribe en Cuba

y no tanto en el exteñor lamenta
blemente, sobre el Apóstol Sin

embarga. creo que es hora de ra
la publicación de esa papelería
que nos dá ol basamento epocal
de sus coetáneos, desde el orbe
de un registro testimonial que es
fuente primaria, de obligada con
sulta No hay como ir a Marti y a
los suyos, amigos, familiares,
compañeros e, incluso, hasta a
aquellos que no siempre le corn-
prendieron para descubrir las
aristas de su devenir como ente
social, como protagonista de la
historia. Por eso, quiero puntuali-
zar, y aplaudir esta edición que,
para mí, debe abrir el sendero
para rescatar esos textos «clási-
cos» donde la voz del ayer cobra
actualidad, y que llega a noso-
tros para reclamar su presencia,
orgánica e imprescindible,
sustrato de nuestras valoraciones
y de nuestros juicios, porque sin
el pasado no sólo no hay futuro,
ní siquiera presente.

7 1ectur
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Derzxpaierdaa derecha: Jackeline Tedleggorry, eclitona; Irodl
Sánchez Espinosa, director Casa Editora Abril. Luis García

Pascual autor del libra Eusobio Leal Spengler, Historiador
dela Ciudadde La Habana v Rolando González Patricio,

direaordel Gentro de Estudios Martianos.
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«Martí ha crecido

ntes de expresar mi

opinión sobre la obra
de García Pascual, su
libro, Destinatario JoséEa Martí, quisiera expre-

sar nuestro sentimiento de adhesión
y de cariño y alegría por el homenaje

que, en el día
de ayer, le ha
sido tributado
al Dr Armando
Hart. Pienso
que tanto los
martianos cu-
banos como
losfundado-
res de la So-
ciedad Cultu-
ral que lleva el

nombre del
Apóstol, nos
sentimos hon-
rados que

haya sido el Instituto Pedagógico
«Enrique José Varona» el gestor de
tan bella iniciativa en reconocimien-
to de la defensa consecuente que,

Á

entre nosotros»
Eusebio Leal

como hombre cubano, ha hecho el

Dr Hart desde su cargo de Ministro
de Cultura y, más aún, como trabaja-
dor incansable en pro de la exten-
sión de la cultura y pensamiento cu-
banos.

En la figura de Varona radica
el símbolo de una generación que
hace entrega de su legado a otra
Mentor de la juventud, llevaba en sí
mismo un contenido paradigmáti-
co, acorde con la evolución y la po-
sibilidad activa de transitar desde
las fases iniciales de sus ideas has-
ta convertirse en bandera de las
nuevas generaciones

Emilio Roig decidió por siem-
pre colocar sobre su mesa la re-
producción -en mármol! y bronce-
de la victoria de Samotracia que
fue un objeto amado por ese filóso-
fo cubano, hallado entre sus pape-
les y libros dispersos luego de que
la policía machadista asaltase su
escritorio.

Anoche, en el acto de investi-
dura, al cual yo no pude asistir, ha-



bra quendo agradecerle a Han por
34 vida y ODFA, POT Sus padres alos
gue tienen el honor de conocer, por
la sangre vertida con QGenerosidad
por Ennque, vivo hoy entre noso
ros

Expreso mi gratitud a troel,
Director de la Editora Abril, por la
deferencia que me ha permitido
pronunciar hoy estas palabras. Evo-
co el verso del Apóstol

«Vuela el viento de abril,
graciosoy leve,
sobre la cortesía azul
de mi ventana»

Y es que el espíritu de Abril,
eternamente inspirador de nuestra
juventud, vibra en esta iniciativa de
la Editora. Me alegra que esté aquí
Yaqui; nos conocimos — recorda-
rás—en tu casita en La Habana Vie-

ja, un lugar en ruinas en donde lo
único bello y esperanzador era el
espacio que tú, amorosamente, ha-
bías reconstruido. Fue una vez la
casona de la Obra Pía; hoy, es un
virtual palacio de los niños; ellos
suelen jugar cerca de lo que fue tu
alcoba.

Al consagrarte hoy a la obra
martiana, hayas la compensación
superior, porque aquel tipo de ex-
pectativas —cuando parece que
las cosas y los sueños que no van a
florecer— quedan a un lado cuan-
dolos seres humanos, como tú hoy,
la encuentran.

¿Qué decir de García Pas-
cual? Estamos ante un hombre, ante
un cubano de una paciencia y
adnegación, sólo comparables a su
propia perseverancia en alcanzar
sus propósitos. A la abuela le escu-
ché decir este proverbio: «los perros
tienen cuatro patas y escogen un
solo camino». Y en los estudios
historicos, uno no puede —así solía
expresarlo Francisco Pividal, todo un
maestro— dedicarse a varias co-
sas: poseer la noción de lo general,
pero hay que hallar una motivación
para consagrar toda o una buena
parte de su vida.

García Pascual escogió el
CAMINO MÁs arduo Su bien es yor
dad que la histe mgratía pracedan
te nos legó un culto hagrnentado

Martianos, macerstas. agrarmon-
linos, cespedianos y hoy tene
MOS Un concepto más abarcador
absoluto y claro de la Nación y de
las identidades que la integran Sin
embargo, ciertos cultos, dentro del
fervor patrio son indispensables.

Siendo Martí un hombre en
Que se conjugan acción y pensa-
miento, ha sido un signo de com-
promiso y esperanza para lo mejordel pueblo cubano ese culto y amor
Por su persona y obra, la medita-
ción en torno a su ideario y el ejer-
Cicio de tratar de continuar los aza-
rOSOS Caminos de ese pequeño
coloso, caído en Dos Ríos el 19 de
Mayo de 1895

Avidamente buscó Mella a
Martí, sin hallarlo más que en refe-
rencias generales, ya que aún fal-
taba mucho tiempo para que sus
obras viesen la luz. Le pareció es-
cucharlo en el testimonio vital del
General Eusebio Hernández o en
el recuento acusioso de Carlos
Baliño. Lo vio en el sufrimiento yenla expectativa de que sobrevivie-
ron a los lances e infortunios de la
guerra. Pudo leer artículos o dis-
cursos sueltos cuando aún en la
memoria de los cubanos estaba la
personalidad arrobadora de Martí:
su voz, sobre todo, que algunos
creían escuchar todavía, era como
Cuando se abre una caja de músi-
Ca y revela su misterio y se nos re-
vela... aquella voz llena de armo-
nías, llena de sonoridades breves
COMO SU Verso.

Ese culto martiano ha sido es-
labonado por una cadena de cu-
banos que han depositado en ma-
nos de otros el legado de su pen-
samiento. Tomaré un ejemplo: a
veces nos preguntamos porqué en
la pequeña localidad de Artemisa
pudo prender con tal fuerza el pen-
samiento de Fidel; por qué en el
salón de la Logia donde se reuniría
con la juventud lugareña, encontró

obhatió al puñado de venas rornán
ticos y valientes que le siguieron
hasta los moros del Moncara

¿Dónde astabia 936 forrnen
to? Lo veo claro, enla pródica eje
un maestro español mariano a
tor de una bellisima obra el erfiy

cador Don Manuel Isidro Méndez
Exactamente igual podemos ha

blar de algunos autores que —-in

cluso— se llevó el viento. pero que
mientras en su vida estuvo vigente
el sentimiento cubano, dieron a sus
obras lo mejor de sí mismos

No es posible separar los tra-
bajos de García Pascual del lega-
do de Manuel |. Mesa, Emeterio
Santovenia, Enrique Gay Galvó,
Hortensia Pichardo, Emilio Roig de
Leuchsenring y, por supuesto, Gon-
zalo de Quesada y Miranda, como
heredero y custodio de los papeles
de su padre. Recuerdo que Celia
——Que hace tantos años nos falta—
fue partidaria por respeto y afecto
a Gonzalito de que la papelería
Martiana siguiese en su casa del
Vedado hasta el fin de sus días. Ella
percibió que si se retiraban de su
hogar los papeles de Martí, se mo-
ría Gonzalo, tan fuerte era la unión
entre el custodio y la obra escrita
del maestro.

Ese culto martiano unió en su
día a hombres ilustres, pero distan-
tes en la vida y ejecutoria como Jor-
ge Mañach y Juan Marinello. Hoy,
Cintio Vitier y Fina García Marruz
son en vida los cubanos que más
profundamente conocen el pensa-
miento, las ideas, la filosofía y la
poesía de Martí.

Un día me hablaron de Gar-
cía Pascual, quise conocerlo, y ahí
nació nuestra amistad. No era un
intelectual con casa puesta y tarja
ala puerta, pero lo ha sido porque
el intelecto y su ejercicio no es otra
cosa que el servicio a la palabra, el
conocimiento a la letra y, mucho
más, al espíritu de las cosas. Don-
de quiera que haya habido posibi-
lidad de encontrar un documeto,
cuando casi todas las esperanzas
de hallar algo nuevo se creían per-

(3)



didas, él no desmayó en el empe
ño, fue buscando casa por casa y
aún le queda mucho por hallar Él

sabe quien tiene y no da. perseve
ra y regresa nuevamente

Ha estudiado con deteni-
miento la obra de Gerardo Caste-
llanos. hijo de uno de los amigos y
contidentes de Martí. Y de tantas y
tantas pesquisas, nos presenta hoy
una pequeña y noble maravilla,
porque no se trata de lo escrito por
Martí, sino de lo que le escribieron
a él. Nos permite pulsar el sentido
de la amistad, de la hermandad o
fratermdad de ideas, desde notas
sencillas que nos prueban la huma-
nidad del Apóstol, la devoción amo-
rosa que supo inspirar en mujeres
apasionadas que le fueron deslum-
bradas por su personalidad, hasta
los grandes problemas o temas
cruciales que turbaron su ánimo en
los últimos años de su vida, parti-
cularmente en los que suceden a
la fundación del Partido Revolucio-
nario Cubano.

Hallar estas cartas, como
quien no quiere las cosas; pasar
desapercivido, siendo alguien que
ha hecho un aporte sensible a la
sociedad cubana, es la virtud fun-
damental de este hombre bueno.

Ni en la sociedad de historia-
dores ni en el círculo de los martia-
nos de oficio, ha necesitado aval
de ingreso, pues es un hombre que
ha sabido agradecer —a veces en
demasía— a quienes hemos hecho
poco por el mínimo servicio que
pudimos prestarle alguna vez, O

cualquiera que en el largo camino
apartó a su paso las espinas que
pudiesen privarle de ver impresa
su obra.

Afortunada la editorial Abril
al presentarla hoy, y darla a luz en
una preciosa y cuidada edición ilus-
trada por Fabelo. Hombre de pen-

Samiento grave y visión JOyesca,
cada ve? que trata a Martí, el pin
tor se detiene ante él y halla la pu
tezáa

Fabelo pinta sus sueños y

cumple el apotegma martiano;
acepta valiente sus visiones. Pinta
a Martí y lo une a una criatura ino-

cente de la naturaleza. Para el libro

ha colocado al Maestro sedente,
tranquilo, mirándonos desde el

tiempo y desde su profecía. «Mi ver-

so crecerá bajo las hierbas y yO

también creceré» ; y lleva sobre la

mano un pájaro a punto de volar,

un tocororo que en su plumaje tie-

ne los colores de la bandera
Esta nación es martiana, le-

gado que prevalecerá en el tiem-

po y en el futuro predecible.Unidos
marchan el pensamiento de Martí

y de Fidel, porque en tiempos difí-

ciles fueron capaces de unir, por-
que hay un sentido de continuidad,
de alcance universal, en cuanto hay
de bueno y de grande en las filoso-
fías y religiones humanas, en la ges-
ta inacabada por un mundo mejor.

Es por eso que como la histo-
ria no se construye sobre la base
de omisiones, ni de sustracciones,
ni de áreas de sombras... este libro

se pública bajo el principio martia-
no de que todo aquel que sirvió y
fue útil es sagrado y lleva una es-
trella en su frente que ni su propia
ignominia posterior podrá borrar;
ello está en el espíritu de esta ad-
mirable restitución del tiempo per-
dido

De Don Luis, ¿qué más po-
demos decir?, ¿qué otro comenta-
rio podemos hacer? Tan sólo pedir-
le, muy a pesar de mi discresión de
siempre, que nos hable hoy. Él há-
bla con el corazón, lo he visto ex-
plicando a los niños, compartien-
do con los ancianos, dialogando
con los obreros en la guagua en

Y7Alecturas
Os

que va y viene todos los días con la

bolsa al hombro, de su casa mo
desta

Él ha dedicado el libro, con
lealtad latina, a Mireya, que lo ha
auxiliado en el desaliento, en la fa

tiga, en la pena de no ver antes ter
minada su obra. A ella titula, leal y

esposa, es decir fiel y compañera
Felicito a la Editora Abril por

habernos reunidos atodos aquí en
el memorial de José Martí, una obra
maravillosa de la revolución cuba-
na, en la base del monumento que
en su día provocara un inmenso
debate en la sociedad cubana

¿Cómo en un país pobre, con
tantos analfabetos, sumido en crj-
sis económica latente y sin reme-
dio, se podría levantar una ofrenda
que requería el sudor de los traba-
jadores, centavo a centavo, en una
República que estaba virtualmen-
te en mano de los profanadores de
su memoria?

Sin embargo en el decursar
del tiempo la aguja de mármol se
convirtió en punto central de la Pla-
za de la Revolución y ha sido ella la

que ha construido y despositado
con amor, dentro de esa jaula va-
cía, esa rara avis que es la persona-
lidad y la obra de José Martí

Cuando pasamos al fondo y
vimos al Palacio de la Revolución
que se prepara para la cumbre
mundial me vino a la mente el tira-
no y su corte que lanzóa la puerta
del Palacio de Justicia el cuerpo
despedazado de Fontán. Hoy ya
nadie se acuerda de sus asesinosy
la obra de Fontán está ahí y la Re-
volución habita entre nosotros

Luis García Pacual, acepte el

homenaje y la gratitud de los cuba-
nos, de la Editorial, el de Armando
(Hart) y el de todos nosotros. Ojalá
que de este libro se puedan editar
miles para que los niñosy los jóve-
nes lo puedan leer, para que sean
conocidos los amigosy fieles com-
pañeros de Martí, que fue un ser
humano, no fue un Santo. Gracias
por acercarnos a su humanidad y

su grandeza.



isla hacen posible la realizaciónde estelolargode toda la

La Sociedad Cultural José Martí es una identi-
dad no gubernamental, sin fines de lucro, que tiene
como funciones difundir el pensamiento martiano, mo-
vilizar otras instituciones a debatir las ideas de nues-
tro héroe nacional, trabajar en coordinación con otros
centros (Aulas martianas, Movimiento Juvenil Martia-
no, entre otros), promover y/o participar en concursos
sobre el pensamiento martiano, todo, en estrecha co-
ordinación con la Oficina del Programa Martiano y el
Centro de Estudios Martianos, por diferentes vías

Roberto Parson Mg Gibbon
Isla de la Juventud

La Sociedad Cultural José Martí ha significado la
vía idónea por donde divulgar el pensamiento cuba-
no, las tradiciones de lucha revolucionaria del pueblo
cubano y sobre todo, el ideario de José Martí. La So-
ciedad ha permitido aglutinar a instituciones, organis-
mos y a distintos sectores de la población en torno al
estudio de la vida y obra de nuestro Héroe Nacional

La Filial Provincial de la Sociedad Cultural José
Martí de Ciego de Ávila ha desplegado un trabajo
conjunto con las instituciones culturales, el MINED,
los centros de educación superior, organizaciones so-
ciales y de masas, con el propósito principal de víabi-
lidad la más amplia difusión del pensamiento martia-
no. Esto nos ha posibilitado realizar coloquios, even-
tos científicos, conversatorios, conferencias y demás
acciones que sustentan los objetivos básicos de la
Sociedad. Es necesario indicar además, que para ha-
cer más efectiva la labor de la Sociedad Cultural he-
mos ido creando grupos territoriales en los munici-
pios, lo que nos permite una fluidez más precisa de
comunicación entre los territoriosy la Filial Provincial
Para los meses venideros nos encaminamos a los pre-
parativos del coloquio "De Félix Varela a José Martí”;
que hará énfasis especial en la figura de Varela, Luz y
Caballero y José Martí. Otro coloquio que desarrolla-
remos será el dedicado a las luchas estudiantiles uni-
versitarias desde Julio Antonio Mella a José Antonio
Echeverría, por considerarla una temática clave en la
que nuestros jóvenes estudiantes deben estar inmer-
sos, pues los universitarios protagonizaron campañas
heroicas en el enfrentamiento a los gobiernos neoco-
loniales y principalmente a las tiranías de Machado y
Batista. Otra proyección nuestra será la continuación
de los eventos científicos “Bolívar, Martí y nuestra
América” que este año tendrá, como temática espe-
cial "Próceres y pensadores de nuestra América" Es-
tos eventos se complementan con los que surjan al
firmarse nuevos convenios de trabajo con otras insti-
tuciones, lo que posibilitará que el radio de acción de
la Sociedad Cultural José Martí se amplíe y consoli-
de.

Juan Carlos Mirabal Rodríguez
Ciego de Ávila

(Y)



Para mí la Sociedad Cultura! José Martí es la or-
Ganización no gubernamental más importante que
existe eN NUEStro país, ya que entre sus objativos fun-
damentales está el de divulgar el pensamiento mar-
tano y los valores de nuestra cultura y de nuestra iden-
tidad Es un vehículo imprescindible que tenemos los
amantes de la obra martiana, los revolucionarios, los
Comunistas, para contribuir a la formación político-
ideológica de nuestros niños y jóvenes mediante la
transmisión de las ideas del Apóstol y para enseñar
también a los adultos cuántas enseñanzas pueden
encontrar en las ideas martianas, y demostrar cuánta
vigencia hay en su pensamiento, y cuánta belleza en
su lenguaje; pues su obra es un ejemplo de cómo se
puede usar el idioma español, con gran elegancia y
majestuosidad. Además considero que una de las ta-
reas de la Sociedad también es el contribuir a divul-
gar el pensamiento martiano y la cultura cubana en el
Mundo, tan importante también para el futuro de nues-
tro país.

En estos cuatro años nuestras principales lí-
Neas de trabajo son:

—Divulgación de la vida y la obra de José Martí, y
de los valores de nuestra cultura mediante activida-
des científico-metodológicas y pedagógicas.

—Divulgación de los valores de nuestra cultura me-
diante multimedios. En nuestra Universidad se han
confeccionado los siguientes multimedios:

CD: «José Martí en prosa y en verso». Software «Los
símbolos patrios.» Software «deas martianas

GATA UR

versidad».
Se encuentran en la INTRANET de la univer:

se han presentado en numerosos eventos mi

les, nacionales e internacionales.
—Contribucióna la utilización creadora de/6

dernos Martianos. ÉS

——Creación de los bosques martianosa É

experiencia del municipio San Antonio de
—Ampliación de los grupos te

aglutinando a todas aquellas personas af
Obra martiana.

María C. Rivero Suárez
La Habana.
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La Sociedad Cultural José Martí es el legado
martiano, que a pesar de intereses malsanos contra
el, nunca se perdió. A Baliño, Mella y la Generación del
Centenario, entre otros, le debemos el mantener el
batón martiano en un itinerar patriotico. Las aspira-
ciones de Juan Marinello sobre la recuperación de un
Martí total, humano, actual y contemporáneo —como
dijera Carlos Rafael Rodríguez— se vieron colmadas
en los Seminarios Juveniles Martianos, grupos
martianos y cátedras académicas. Es la respuesta a la
Revolución, quien incluso antes de Palabrasa los Inte-
lectuales, llamó a un reverdecer de la cultura y el pen-
samiento cubano progresista como máximos expo-
nentes de del hecho revolucionario. Al potenciar en
un solo haz, los esfuerzos por la divulgación, promo-
ción y estudio de las mejores ideas y expectativas
cubanas, incluso planetarias, hay que partir del Maes-
tro

Por todo ello en nuestra provincia desde un ini-

cionos propusimos crear un sistema de objetivos que
e Concretaron en dos espacios: el académico y el no

académico. Al primero le proyectamos la superación
gradual para el conocimiento teórico y la acción prác-
tica. Así, cursos y conferencias sobre axiología martiana,
trabajo con La Edad de Oro y textos martianos;
diplomados sobre el pensamiento,cubanoy latinoame-
ricano, el arte de hacer política de raíz martianay el

apoyo a labores investigativas, talleres, eventos y en-
trenamientos metodológicos como parte del sistema
académico para todas las enseñanzas. Al segundo

ropusimos llevar la mej OduE
istas e intelectuales; 5, representacio-

ideas, institucio-

hiénto cultural nacio-
pectiva martiana.



estatutos

Capítulo 1

Del nombre, carácter y domicilio

Art.culo 1: Con la denominación de

Sociedad Cultural José Martí, que-
da constituida una sociedad civil

que se regirá por los presentes Es-

tatutos, y por las demás leyes y dis-

posiciones que resulten aplicables.

Artículo 2: La Sociedad es una en:

tidad no gubernamental, autóno-

ma, sin fines de lucro, que tiene

capacidad para poseer patrimonio
propio y ser sujeto de derechos y

obligaciones al amparo de la le-

gislación, y que se constituye por

tiempo ilimitado.

Artículo 3: La Sociedad defiende el

derechoa la palabra, la crítica, la

participación y el debate franco y

constructivo, dentro y con la Revo-

lución.

Artículo 4: El domicilio de la Socie-

dad radica en Calzada No. 807, es-

quina a 4, El Vedado, municipio Pla-

za de la Revolución, La Habana.

Capítulo II
De los objetivos, atribuciones y tfun-

ciones
Artículo 5: La Sociedad se propone
los siguientes objetivos:

“mos y organizaciones nacionales

'

damentos de la nación cubana.-

“existenciade la cultura cubana y los

“miento era emienis y la tin

para fomentar el estudio de los f

c) Trabajar en favorde neos
poración a la entidad de profesiona-
les de diversos sectores de la socie-

dad, con marcados intereses en te-
mas culturales,e re e
ideológicos.

e Procura a da empda

sión del pensamiento martiano en
estrecha coordinacióncon la Oficina
del Programa Martiano y el Centro

de Estudios Martianos.
e) Debatir y divulgar diversos temas
en torno al nacimiento, desarrollo y

elementos que canica.nuestra ;

identidad nacional. NES

f) Exponer en diversos foros yespa:
cios, nacionales e internacionales, la
realidad cubana y el proceso de lu-
cha por la libertad y la independen-
cia de Cuba.
g) Editar una revista q constituya

una importante tribuna para!la re-
flexión y debate acerca del pensa-

cubana.



Artículo 6: La Sociedad, para el
logro de sus objetivos, tendrá las
funciones y atribuciones siguien:

: tes;

ajEstablecer relaciones con insti:
tuciones culturales, educaciona-
les, científicase investigativas, y
con. organizaciones sociales afi-

nes a sus propósitos, tanto en el.
territorio nacional Como en el ex-
tranjero.
b) Gestionar la obtención de

donacionesy subvenciones para laravidades.

dades de igual nombre y objetivos

tes en el exterior, especialmente
delsector de la io ;

«ciedad se integran y desarrollan

05 principios siguientes:
: a) La dirección colectiva.

¿voto libre,directoy secreto.

c) Estimular la creación de Socie- :

afines entre los cubanos .residen- Artículo 9: Las vacantes que se pro-
 duzcan entre los demás miembros

- de la Junta de Administración a

:

| 0) te el principio de cooptación.
- CapítuloHI
Eos E e Artículo 10: Los acuerdos de las

la mec; Asambl de 1 iones de
De loso organizativos E bleas y de las reunion

- Artículo, 7: Loso de la So--

que específicamente se establez-
sus actividades sobre la Dese de A E

== ca otra Cosa. Existirá quórum con.

- b) La elección periódica de loso
-

ganos de dirección,.. mediante el : :

de
da ¿Es Artículo 11: Los órganos de la So-

>

Lc) El cumplimiento obligatorio, por. Nc0 parte de los órganos inferiores, de -

las decisiones y acordes de los. da

Se sE 2 «necesidades de cada territorio,
la 9 taposibilidad de revocación de

ay cuya propuesta será aprobada por
los integrantes de los órganos de e

-

dirección por parte de la instancia E
ÓN órgano nacional, y. el Municipio Sd

NE

Especial Isla de la Juventud tendrá
categoría de órgano provincial.

(Más información en

yoria y el ejercicio de la orltica y la

autocrítica en todos los órganos de
la. Sociedad.
9) El reconocimiento de la perso-
nalidad propía y la autonomía fun-

cional y de gestión de lás filiales

provinciales por parte de los órga- Aa
nos nacionales.

4

Artículo 8: Las vacantes que se pro-
duzcan en los cargos pertenecien-
tes a la Junta de Administración a
cada nivel, se cubrirán, en primer
lugar, por otro integrante de la pro-
pia Junta, a propuesta del Presi-
dente y en votación abierta y dire 3-

ta.

cada nivel serán cubiertas meqias

los órganos de dirección de la So-
ciedad se adoptan por mayoría sim-
ple de votos, salvo en los casos en

la presencia de más de la mitad de
los delegados o miembros,; ocorresponda.

ciedad son nacionales y provincia-
les. Se podrán crear grupos muni- '...

cipales yespecializados, según las

la Junta de Administración nacio-
nal. Las filiales se subordinan al.
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